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PROLOGO

El primer esbozo de esta traducciôn fue el resultado de las notas que
tomé en un seminario de traduccién de textos cuneiformes que dictaba
en la École Pratique des Hautes Études el recordado profesor Réné Labat.
En sus cursos se complacfa en sefialar no solo las minucias de la escritura
cuneiforme y los meandros de la gramâtica acadia, sino la manera de ex­
presar los matices de la lengua con precision y elegancia. A él debo el ha­
ber saboreado por primera vez el poema de Gilgamesh en su forma origi­
nal. Desde entonces sofié con publicar algün dia su traducciôn directa deI
acadio al espafiol. Por muchos aüos estuvieron mis apuntes guardados.
Nunca quise precipitarme. La traduccion de una obra literaria exige tiem­
po y ambiente propicios. Mis responsabilidades administrativas no me
permitïan encontrarlos. El tiempo me 10 dia una licencia sabâtica, que El
Colegio de México generosamente me permitiô gozar; el ambiente propi­
cio me 10 proporcionô el Centro de Estudio y de Conferencias de la Fun­
dacron Rockefeller en Bellagio. Me llevé mis notas y, durante un mes, me
di a la tarea de poner en un espafiol literario la traducciôn que yo habïa
hecho, palabra por palabra, deI acadio al francés. De ahî saliô el primer
borrador en espafiol.

En Bellagio trabajé fundamentalmente sobre el espaâol de mi tra­
ducciôn, ûnicamente con mis notas y sin diccionarios. Quedaban por re­
solver infinidad de dudas sobre el significado de ciertos términos acadios
y por encontrar muchïsimas palabras, expresiones y giros mas castizos.
El tiempo y el ambiente necesarios para ello nuevamente los encontré en
Gif-sur-Yvette, donde mi antiguo profesor y gran amigo, Jean Bottéro,
me invité a quedarme mas de un mes en su casa, mientras él hacïa un via­
je. Yo habïa seguido el curso en que él habïa expuesto su transcripciôn
deI cuneiforme. En ese seminario se hacïa hincapié en el texto, su estruc­
tura y las ideas en él contenidas. Una cascada de informaciôn y de re­
flexion Interesantfsima. . . a velocidad de francés provenzal. Imposible
almacenar tanta sabidurfa en las notas que un alumno puede tomar
curso. Pero en Gif, Jean me abriô su casa ... iY sus comentarios!
ro de erudiciôn, que me ayudô a comprender mejor el texto y sus nu)hlle"
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mas, a resolver mis dudas, a decidir mis propias opciones. Ademâs, habfa
fragmentes nuevos que yo no conoda. Revisé enteramente mi traduc­
ciôn y nuevamente la dejé reposar unos meses, tiempo que dediqué a
rumiar los problemas que me quedaban por resolver y a sacar otros corn­
promisos pendientes. Mientras mas pulïa la traduccion, mas inquietudes
surgîan respecto de la cornprensiôn del fonda y sobre la manera en que
convenîa vaciarlo al espafiol.

La ïiltima etapa de mi sabàtico me dio la oportunidad de retomar la
traducciôn, Jack Sasson con gran generosidad me acogiô en Chapel Hill,
el bellïsimo lugar en que tiene su sede mas importante la Untversidad del
Estado de Carolina del Norte. Naturaleza hermosa, ciudad universitaria
tranquila, Un ambiente ideal que me hizo muy llevadero el encierro en
un cubîculo de la Biblioteca Davis y me permtno, por fin, llegar a la tra­
duccion que ahora ofrezco a los lectores de habla hispana.

Agradezco pues a todos, tanto a las instituciones como a las perso­
nas que me ayudaron dândome los medios materiales e intelectuales para
Ilevar a cabo este proyecto largamente acariciado. El Colegio de México,
la Fundacion Rockefeller, mis profesores, Réné Labat y Jean Bottéro, asf
como a mi amigo el profesor Jack Sasson, quien, ademâs de facilitar mi
trabajo en Chapel Hill, me ayudo a ensenar a mi computadora a escribir
los signas diacriticos con que convencionalmente se transcribe el acadio.
Agradezco también a mis buenos amigos a quienes impuse la tarea de leer
mi traduccion, 10 que aceptaron con mucha amistad: los profesores de
El Colegio de México Manuel Ruiz y Rubén Chuaqui, del Centro de Estu­
dios de Asia y Africa, asï como a Luis Astey y Antonio Alatorre del Centro
de Estudios Lingüïsticos y Lirerarlos. Los primeros me hicieron valiosas
observaciones sobre el fonda y la forma tanto de la introducciôn como
de la traducciôn en general; los segundos hicieron sugerencias sobre el
estilo y correcciones del texto en espafiol. Lo mismo debo a mi buen ami­
go Francisco Segovia, literato y avezado en la tarea de leer los textos pen­
sando en las minuclas editoriales; sus indicaciones sobre este aspecte im­
portante en la presentaciôn de una obra poética fueron preciosas, pero
por encima de todo aprecio su estïmulo y entusiasmo por llevar a los lee­
tores de habla hispana esta obra que a él le parece, como a mf, tan vigente
aün, a pesar de su alta antigüedad. Gracias a todos ellos mi texto resultarâ
mas correcto y mas castizo. Espero que el esfuerzo de darle al poema aca­
dia una expresiôn espafiola digna logre transmitir, por su lectura, esa
emocion estética que yo he gozado con la traduccién del texto original.

JORGE SILVA CAS TILLa
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INTRODUCCION

GILGAMESH EN LA LITERATURA y EN LA HISTORIA

El poema de Gilgamesh en las fuentes cuneiformes!

Ninive, la capital del imperio asirio, y Babilonia, la prestigiosa metr6poli
de la Mesopotamia central, son ciudades cuyos nombres evocan en nues­
tra mente la grandeza de la mas antigua civilizaci6n en la historia de la
humanidad. Una civilizacion que al momento de extinguirse, hace dos
mil anos, habfa vivido ya mas de dos veces los veinte siglos de nuestra
era. Y, sin embargo, s6lo hace poco mas de cien anos que se comenz6
a recuperar su historia, de la cual s6lo habîan subsistido referencias esca­
sas y dispersas en algunas cuantas obras griegas y romanas y en la Biblia.
La reconstrucci6n de esos siglos perdidos se ha logrado gracias al hallazgo
y desciframiento de innumerables tablillas de barro inscritas con caracte­
res llamados cuneiformes por estar formados por incisiones que tienen
la apariencia de cufias 0 clavos. Entre las muy numerosas tablillas que nos
han develado la historia y la cultura de la Mesopotamia antigua figura pro­
minentemente el poema de Gilgamesh.

El texto mas completo, aunque mutilado, del poema acadio de Gil­
gamesh fue encontrado en las ruinas de Ninive, entre las tablillas de una
colecci6n de obras literarias conocida coma la Biblioteca de Asurbanipal
de Asiria, que rein6 deI ario 668 al 627, a.c. Alrededor de ciento cincuen­
ta fragmentos mas 0 menos importantes, descubiertos ahî y en otros si­
tios de Iraq -Uruk, Babilonia, Tell Harmal, Nimrud, Assur- hacen ver

1 Para una relacion detallada de los documentos cuneiformes que han transmitido la
leyenda de Gilgamesh, el lector interesado puede consultar una obra imprescindible: Jef­
frey H. Tigay, The Evolution of the Gilgamesh Epie (que abreviaré en adelante EGE), Uni­
versity of Pennsylvania Press, Philadelphia, 1982. De manera mâs sucinta, en inglés
francés puede recurrir respectivamente a Stéphanie Dalley, Myths from Mesopotamia,

oxford University Press, 1989, p. 45-47 (que abreviaré en adelante MM) y a Jean
L'Épopée de Gilgamesh, Gallimard, Paris, 1992, p. 37-51 (que abreviaré EG).
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que existïa una versi6n que se copiaba flelmente, sin rnodiflcaciones ma­
yores, aunque con variantes de détalle, por 10que se puede llamar versi6n
estândar, denominaci6n que yo he adoptado para esta traduccion.? basa­
da fundamentalmente en dicha versi6n. Los estratos en que se han encon­
trado algunos de estas fragmentos, asf como su anâlisis textual y otros cri­
terios, hacen pensar que la versi6n estândar se compuso durante el ûltimo
tercio del segundo .milenio a.C. A parttr del siglo IX, esta obra, atribuida a
un sacerdote exorcista babilonio llamado Sin-Ieqi-unninni.> se reprodujo,
con un alto grado de fidelidad hasta los albores de nuestra era, difusi6n
tanto mas sorprendente cuanto que tenemos testimonios de que sobrepa­
s6 las fronteras de la Mesopotamia: se han encontrado fragmentos en luga­
res tan apartados como Meggido en Palestina, Sultan Tepe y Emmar, en el
este yen el norte de Siria, respectivamente, asï como en Boghaz-Kôi, capi­
tal del imperio hitita en Anatolia central, donde, ademâs, se elabor6 una
versi6n de toda la leyenda en forma abreviada en la lengua de ese pueblo.

La composiciôn de Sin-leqi-unninni se basa en otra versi6n mas an­
tigua hecha en Babilonia hacia el primer tercio del segundo milenio, por
10 que se puede llamar paleobabilônica.r Se han encontrado numerosos
fragmentos que apuntan a una amplia difusi6n del poema antiguo dentro
del pais, pero no es seguro que haya habido por entonces un texto fi]o,
comparable al de la versi6n estândar, por 10 que se supone que puede ha­
ber habido no s610 varias ediciones con variantes menores, sinn incluso
otra u otras versiones. El estado precario de los fragmentos no permite
emitir un juicio definitivo al respecto. 5

Gilgamesh, personaje hist6rico

Antes de ser raptado por la imaginaciôn popular y transformado en un
personaje legendario, Gilgameshv fue un personaje histôrico de carne y

2 Frecuentemente se la Hama Version niniuita 0 Version tardia (Late Version). Me
parece que la primera de estas dos denominaciones puede hacer olvidar que, aunque el tex­
ta de la Biblioteca de Asurbanipal es ciertamente el mâs completo, no es el ünico. Lasegun­
da (Late Version) se presta a confusi6n porque la Version estândar data muy probablemen­
te dei segundo tercio dei segundo milenio y es, por 10 tanto, muchas siglos anterior a otros
fragmentos que datan de mil anos después.

3 Cf. EGE, p. 12.
4 Se le conoce también coma Version antigua 0 Version babilônica; esta ûltima de­

nominaci6n por contraposici6n a runiuita.
5 Para una amplia discusi6n dei problema, cf. EGE, p. 43-47.
6 No he querido cambiar la ortograffa dei nombre de nuestro héroe por aparecer ya

en numerosas obras en espaüol bajo la forma de Gilgamesh que, en realidad, se debe pro-
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hueso. Si bien los azares de los hallazgos arqueo16gicos no han permitido
rescatar ninguna inscripciôn suya, sf se han encontrado inscripciones
de personajes que indirectamente tienen relaci6n con 10$ acontecimien­
tos que se narran en alguna de las leyendas a que dia origen su
renorabre? y, en un caso, se tiene copia de una inscripciôn en que tan­
to esos personajes coma él mismo son mencionados en una relaci6n
de quienes construyeron 0 reconstruyeron un temple." Pruebas cierta­
mente tenues de la existenciareal de unhéroe-legendarlo. Y, no obstan­
te, 10 que nos ha llegado acerca de él por algunas, de las narraciones
contenidas en sus leyendas encaja. tan bien dentro de los marcos de la
historia de aquellos tiempos remotosque no es pensable que no conten­
gan un fondo de verdad. En las brumas de la protohistoria, mitos y le"
yendas recogïan la memoria de hechos reales. y desituaciones sociales
que se interpretaban coma signo }j reflejo de acontecimientos del mun­
do sobrenatural, întimamente mezclado con el humano en los tiempos
primordiales. Por eso no se pueden tomar las leyendas coma fruto de
ficci6n pura. Y por eso también, tras un prudente esfuerzo por decantar
el sustrato histôrico del pensarniento mîtico, mitos y leyendas pueden
iluminar y dar profundidad a las escuetas y magras informaciones que
nos ofrecen la arqueologïa y la paleografia. Para los prop6sitos de esta
introducci6n, he crefdo conveniente comenzar por exponer muy breve­
mente el marco histôrico de la époea en que viviô nuestro héroe, men­
cionando, de paso, algunos elementos -nombres geogràflcos, divinida­
des, y otros mas- que aparecerân en el poema de Gilgamesh y que,
a modo de referencias, podrân ir familiarizando al lector con el marco
dentro del cual se desarrolla el poema.

nunciarGuilgamesh. El significado de este nombre sumerio ha sido objeto de diversas pro­
posiciones, rodas ellas discutibles. La de "El Viejo es (atm) un joven" parece, si no fllolôgi­
camente segura, si mas acorde con la personalidad del héroe y con su bïisqueda insaciable
de la vida.

7 De Mebaragessi se conservan dos inscripciones, una de las cuales le da el tïtulo de
rey de Kish. Este personaje fue el padre de Agga, quien puso sitio a la ciudad de Uruk pero
fue derrotado por Gilgamesh. Un comentario sobre estos acontecimientos se puede leer ba­
jo el subtitulo "El cielo de leyendas sumerias en toma a Gilgamesh", en esta Introduccién.

8 La copia de la inscripciôn en que aparece Gilgamesh coma uno de los reconstruc­
tores del santuario de Ninlil es conocida coma The Tummal Inscription (E. Sollberger
J.R. Kupper (eds.), Inscriptions Royales Sumeriennes et Akkadiennes, Editions du
ris, 1971, p. 39). En ella se atribuye la construcciôn del santuario a Mebaragessi
constsucciôn, antes de Gilgamesh, a Mesannepada y Meskiagnuna, de quienes se
rias inscripciones (Sollberger y Kupper, ibid.p. 41·43). .
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El trasfondo bistôrico de la teyenda de Gilgamesh

El pais que los griegos llamaron Mesopotamia, 'entre rios', por ser las
cuencas deI Éufrates y del 'I'igrls su rasgo geogrâfico predominante, es la
region que vio surgir la mâs antigua civilizacion de la historia humana.
Seis mil anos antes de nuestra era aparece ya en el extremo sureste de las
planicies comprendidas entre los dos grandes rios una serie de poblaciones
que se habrïan de transformar en las ciudades mas antiguas deI mundo,
entre ellas estân Shurupak, escenario, segün la tradicion local, del drama
del diluvio universal, y Uruk, la patria de nuestro héroe, Gilgamesh.

Todo hace pensar que hasta finales del cuarto milenio.? las varias
poblaciones construidas en toma de antiguos y prestigiosos templos
constituîan ciudades-estado, independientes unas de otras. La prospera
economïa de la regiôn, cuyos excedentes agrïcolas permitian mantener
una extensa red de intercambios comerciales, dinamizaban el desarrollo
de una refinada sociedad urbana,

Hacia esa época, en los albores de la protohistoria, el puebla predo­
minante en la region era el de los sumerios.!" que convivia con pueblos
de diversos orfgenes étnicos, entre ellos, muy especialmente, los de len­
gua semïuca!' que se conocerfan posteriormente coma acadios'? y a
quienes tanto los asirios coma los babilonios habrïan de reconocer coma
ancestros culturales.

La civilizaciôn de la Mesopotarnia, en efecto, se debe calificar de su­
meria en esas épocas remotas. A ese puebla genial se atribuye la Inven­
ciôn deI mas antiguo sistema de escritura, que con el correr de los siglos
habrfa de transformarse en 10 que nosotros denominamos escritura cu-

4 neiforme. La religiôn que se desarrollô a 10 largo de los tres mil afios de

9 Todas las fechas, se entiende, son anteriores a nuestra era.
10 Los sumerios, que se llamaban a sf mismos "cabezas negras", hablaban una len­

gua que no tiene reIaci6n con ninguna otra conocida, tema éste de debates interminables.
Se puede afirmar que estuvieron presentes en la Mesopotamia desde mediados dei cuarto
milenio, pero no se sabe con certeza si ya habitaban la regi6n antes de esa época 0 si emigra­
ron a ella por entonces.

Il Tanto los elementos de origen semftico que comprende elléxico sumerio coma
la onomàstlca, e induso la tradici6n que atribuye nombres semfticos a ciertos monarcas le­
gendarios, apuntan a la presencia de pueblos de origen semftico desde tiempos inmemoria­
les. Un punto sobre eI que concuerdan los historiadores es que de la ciudad de Kish hacia
eI norte predominaban los pueblos de lengua semftica, aunque la impronta cultural sume­
ria, por 10menos hasta mediados dei tercer milenio, es indiscutible (cf. Cambridge Ancient
History, vol. l, cap. lV/iv, p. 145 ss.).

12 Por el nombre de la capital dei imperio de Sargon, la ciudad de Akkad (segundo
cuarto dei tercer milenio).
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historia de la Mesopotamia preclâsica tuvo en su base un definido carâc­
ter sumerio que dej6 honda hueIIa en la expresi6n religiosa de los mu­
chos pueblos que convergieron en esa regi6n pluricuIturaI. Muchos de
los dioses rnesopotâmicos -cuyos atributos esenciales, si no siempre los
nombres, habrïan de perdurar hasta la desaparici6n de la cultura mesopo­
ràmica a fines deI primer milenio- son deidades sumerias. El nombre de
Anu, padre de los dioses, patron de Uruk, significa 'cielo' en sumerio y
su templo, Eanna, 'casa deI cielo'; el de EnIil, caudillo de los dioses, vene­
rado en el E-KUR, 'ternplo de la montana', de la prestigiosa ciudad de
Nippur, significa 'sefior dei aire'; el de Ea, dios civilizadar, sabio, bonda­
doso, morador deI Apsu, abismo de las aguas dulces subterrâneas, puede
ser un nombre sernîtico, pero sus atributos no son sino los deI sumerio
Enki, 'seüor de la tierra', e Ishtar, la Venus mesopotâmica, no es otra sino
la voluptuosa y conflictiva Inanna, diosa sumeria deI amor.

iUna verdadera teocracia, la deI Sumer protohistorico! En la base de
la pirâmide social, el puebla produce -ipara ello habîa sido creada la hu­
manidad!, segùn una tradici6n que ha IIegado hasta nosotros en un mita
conocido con el nombre de Atrabasis-s-i'> en la cuspide, la casta sacer­
dotal organiza el trabajo y distribuye su producto: ofrendas para los pa­
tronos divines, raciones para los hombres, sus servidores. Los uni cos edi­
ficios monumentales caracterfsticos de las ciudades mesoporàmicas
habîan sido hasta entonces los templos, el espacio sagrado, morada de los
dioses ... pero también centra vital de la economîa estatal, almacén de
excedentes agrîcolas, punto del que partîan las caravanas de emisarios
comerciales y a donde lIegaban los productos inexistentes en aqueIIas
planicies de aluvi6n y que se obtenîan por intercambio: maderas, piedras
preciosas y minerales. Y el ENSI, jefe religioso y politico a la vez, go­
bernaba la ciudad y presidîa un Consejo de Ancianos en nombre de los
dioses patronos tutelares de cada ciudad.

Todo esto, hasta fines deI cuarto milenio ... Par entonces acaece
un fen6meno polîtico de enormes consecuencias: se inicia una época he­
roica. iHeroica y conflictiva! Las ciudades han crecido y su expansi6n
trae consigo, coma consecuencia Iogica, el choque de unas con otras.
Los choques, a su vez, dan oportunidad a los mas audaces de hacerse deI
poder, primero temporalmente, mientras dura la crisis, después perma­
nentemente, cuando la crisis deja de ser un accidente y se vuelve el modo
normal de las reIaciones interestatales. Y el caudillo, que se ha hecho vi-

13 Atrâbasis significa 'el mas sabio ' y se aplica a Utanapishtim, el héroe dei diluvio
segünla tradici6n babilonia (cf. W. G. Lambert y A. R. Millard, Atrabasîs. The Babytontan
Story of the Flood, Oxford, 1969).
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talicio, tiende a transmitir su poder a un miembro de su familia: surgen
asf las dinastfas, la de Kish y la de Uruk entre ellas, que pugnan entre sî
por el predominio.

La arqueologïa ilustra elocuentemente, con su propio lenguaje, ese
fenomeno histôrico. En los estratos que corresponden a esa época, las
viejas ciudades se rodean de murallas. [Signo de tiempos âsperos! Apare­
cen, ademâs, edificios importantes cuyo nücleo no es ya un santuario. En
cambio, las habitaciones son numerosas y algunas tienen proporciones
netamente mayores. El todo forma un conjunto compacto. Es el É-GAL,
la 'gran-casa', el palacio donde habita y se hace fuerte con sus guardias
el LU-GAL, literalmente, 'el hombre grande', es decir, el hombre fuerte
del régimen, el caudillo ... jEl rey!

El cielo de leyendas sumerias en torno a Gilgamesh

Los cantos sumerios compuestos en toma a la figura de Gilgamesh, 14 en
su estrato mas profundo -la literatura, coma la arqueologïa, también
tiene su estratigraffa-, ilustran asimismo el fenôrneno del surgimiento,
los anhelos, las ambiciones de un monarca tïpico de la edad heroica
de Sumer.

Gilgamesh es un caudillo de Uruk, belicoso y audaz, Asî 10 pinta
una leyenda'> en la que él hace frente a Agga, rey de Kish, la primera ciu­
dad que, se supone, ejerciô la hegemonîa sobre el resta de las ciudades­
estado sumerias. jCiudad prestigiosa, Kish! Tanto asf que durante varios
siglos los monarcas que pretendîan la preeminencia polîtica se habrfan
de dar el titulo de rey de Kish. Agga, viendo quizâs en la construcciôn de
las murallas de Uruk una amenaza para su supremacïa, exige su sumisiôn,
El Consejo de Ancianos de la ciudad sitiada se inclina por la rendiciôn.
No asï el sacerdote de Kullab, un barrio de Uruk, jGilgamesh! Él arrastra
a los jôvenes guerreros, que se hacen fuertes tras las sôlidas murallas, re­
cién construidas, de su ciudad. Los sitiados rompen el cerco y las huestes
de Kish se dispersan. Uno de los seguidores de Gilgamesh se distingue
en la acciôn: Enkidû. Ha surgido un caudillo que toma el poder: la tradi­
elon 10presenta coma un sucesor de Lugalbanda, pero no su hijo, puesto
que la Lista Real sumeria16 dice que fue "hijo de un lillu, de Kullab" (un

14 Cf. S. N. Kramer, "The Epic of Gilgamesh and its Sumerian Sources", Journal of the
American Oriental Society,64 (1944), p. 7-23; Ydei mismo autor, TheSumerlans, p. 185-205.

15 S. N. Kramer, "Gilgamesh and Agga of Kish", The sumerians, p. 186-190.
16 Th. Jacobsen, "The Sumerian King List", AssyrtologicaiStudies XI, Chicago,

1939, p. 88.
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lillu ~sacerdote 0 demonio?; en todo casa no se trata de Lugalbanda, rey
legîtimo y protagonista de leyendas heroicas también).

Si las leyendas a las que dia origen su fama tienen, como es muy po.
sible, una base histôrica, Gilgamesh fue entonces también un monarca
emprendedor. Una de ellas!? 10 lleva al este de la Mesopotamia a luchar
contra un monstruo terrorffico, personificaciôn de una deidad del Elam
montarioso, 10 que sin duda encierra,a manera de parâbola, la narraciôn
de una empresa que tenfa por objeto traer la madera necesaria para las
construcciones monumentales que emprendian los monarcas âvidos de
afirmar su prestigio.

Segïin la misma leyenda, la motivaciôn de la expediciôn era mâs cle­
vada: la de "poner en alto su nombre" ... La vista de unos cadâveres que
.flotaban en las aguas deI Éufrates habfa llevado a Gilgamesh a tomar con­
ciencia de 10efimero cie la vida humana, 10que 10 decidio a buscar la tras­
cendencia por la fama: hacer de su nombre un nombre eterno. Los reyes
de esa época se hadan enterrar con su séquito: de ello dan testimonio las
célebres tumbas reales de Ur, pues el monarca requerîa los servicios de
su corte en el inframundo después de su muerte. Pero esta odiosa cos­
tumbre también nos habla muy claro de las preocupaciones de aquellos
monarcas par la muerte.

y Gilgamesh sufriô una verdadera obsesion por la muerte. Dos poe­
mas abordan ese tema directamente. Uno de ellos'" versa sobre las cir­
cunstancias que parecen haber rodeado la muerte de Enkidïi. El contexto
es enterarnente mitologico. Gilgamesh accede a una süplica de la diosa
Inanna, quien le pi de desalojar a tres rnonstruos -Imdugud, Lilith, y una
serpiente- que han anidado en un ârbol de cuya madera la diosa querfa
hacer un trono. Gilgamesh desaloja a los intrusos y derriba el ârbol, en re­
compensa de 10cual Inanna le hace don de un misteriosopukku fabricado
con la raïz deI àrbol y un mekku, hecho con sus ramas (~tambor y baqueta
o aro y vara, instrumentas de juego 0 bien insignias de su poder real?), de
los que Gilgamesh se habrfa de servir para tiranizar a los jôvenes de la ciu­
dad. ~De qué manera? Es un enigma. El hecho es que la queja de éstos pro­
voca que pukku y mekku caigan al infierno. Enkidû, que intenta rescatar­
los, queda atrapado par el Infierno al infringir las reglas estrictas que regfan
el mundo de los muertos. Gilgamesh obtiene la posibilidad de encontrarse
con su amigo, quien le revela las condiciones de la vida en el mas allâ)9

17 "Gilgamesh and the Land of the Living", en Kramer, The Sumerians, p.
18 Kramer, ibid. p. 197-205.
19 El encuentro de Enkidù con Gilgamesh esta narrado en la ùltirna

ma acadio.
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La otra leyenda cuyo tema gira en torno de la muerte-? parece refe­
rirse -el texto encontrado esta muy mutilado- a la muerte del propio
Gilgamesh, a quien Enlil revela que su destino es morir. El texto se inte­
rrumpe, pero al final del poema Gilgamesh y su familia presentan ofren­
das funerarias a los dioses del infierno. No sabemos si la muerte de Enki­
du 0 la de Gilgamesh ocurren coma un castigo por haber dado muerte
al Toro del Cielo,2l tema de una quinta leyenda del cielo sumerio, segûn
la cual el monstruo fue enviado por Anu para destruir Uruk en venganza
por la ofensa que Gilgamesh le habîa hecho al despreciar los avances
amorosos de Inanna, la diosa del amor.

Ahora bien, cuando no solo leemos en el poema acadio que Gilga­
mesh era dos tercios divino sinn que sabernos que fue venerado par los
mesopotamios coma un dios, puede venir a nuestra mente la pregunta.
iComo podïa temer la muerte un ser semidivino? . . . iNo es acaso la in­
mortalidad una caracteristica esencial de la divinidad? iComo podïan los
mesopotamios pensar que habîa temido y sufrido la muerte un personaje
a quien ellos consideraban coma un dios? ... [Su nombre aparece escrito
con el determinativo que precede a los nombres divinos y, mas aïin, Gil­
gamesh era objeto de culto! La respuesta es que el concepto que los rneso­
potarnios se hadan de la muerte no coincide con el nuestro. Para los
hombres y las mujeres de la Mesopotamia habîa algo mas terrible que la
experiencia de la muerte biologica y era aquello que les esperaba en el
mas allâ, en la vida -si cabe llamarla asî- precaria y triste del mundo
subterrâneo, morada de los muertos, reino tenebroso de la diosa Eresh­
ki-gal, quien inspiraba terrar a los dioses tanto coma a los hombres. La
muerte era caer en ese inframundo. Habîa deidades celestiales y deidades
infernales. Las deidades celestiales podîan caer en el infierno ... [Podian
morir! En él cayo Nergal, el esposo de Eresh-ki-gal, que habîa sido un dios
celestial. En él cayo Dumuzi, el primer amante de Inanna-Ishtar, y el re­
cuento de su muerte provocaba ario con ano los lamentos rituales de las
plaûideras. La historia del descenso a los infiernos de Nergal y de Dumuzi
nos hace ver que los dioses experimentaban terror ante la idea de quedar
prisioneros de la Tierra sin Retorno. Los dioses que moraban 0 habîan
caîdo en los infiernos eran dioses muertos. Gilgamesh, en la leyenda, ex­
perimenta el temor sobrecogedor que sufre todo ser humano -io divino,
poco importa!- ante el pensamiento de la muerte. La divinizacion de

20 "The Death of Gilgamesh", en]. B. Pritchard, Ancient Near Eastern Texts Rela­
lin/!, 10 Ihe Old Testament, Princeton University Press, 1955, p. 50-52.

21 El argumento esta descrito par Kramer, en TbeSumerians, p. 15.
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Gilgamesh, un dios muerto, no impedîa pensar que él, comotodoslos
hombres, 0 coma los dioses mismos, hubiera temido la muerte.êê

El poema acadio

Las diversas tradiciones sumerias fueron recogidas en un solo poema
épico acadio,23 cuya primera version data de una época particularmente
rica en la producciôn literaria mesopotâmica, la época paleobabilônica
(ca. primer tercio del segundo milenio a.Ci). Se trata deI momento en
que, habiendo desaparecido el Estado sumerio sumergido por las etnias
de lengua semîtica cada vez mas numerosas, estas ûltimas parecen tomar
conciencia deI ries go de perder la riqueza del legado sumerio y se dan
a la tarea de poner por escrito las tradiciones orales sumerias 0 de copiar
y traducir las obras sumerias que ya existîan en forma escrita.

Las tradiciones sobre Gilgamesh se conservan, los cantos del cielo
sumerio se copian. Pero la creatividad de los literatos babilonios no se
detiene ahî. Se elabora un poema épico que no es ûnicamente una simple
recopilaciôn, traduccion, ordenamiento lôgico de los diversos elementos
sumerios. Se toman, sî, ideas fundamentales, se recogen incluso algu­
nos de los poemas sume rios apenas modificados. Pero se dejan de lado
otros que no corresponden a la imagen deI héroe que conviene al nue­
vo poema. Se introducen, sobre todo, elementos que afectan el fondo y
la forma de la leyenda. El poema acadio es una obra nueva, una creacion

22 La rnuerte de los dioses descrita como un descenso a los Infiernos es el tema de
varios mitos en que se ve que también para ellos la muerte era temible. Nergal se resiste
a quedarse en el Infierno, segün un mito en que se transforma en el esposo de Eresh-ki-gal
(E. A. Speiser, "Nergal and Ereshkigal", en]. B. Pritchard, Ancient Near Eastern Texts Rela­
ting ta the Old Testament -abreviado ANET), Princeton University Press, 1950, p. 103­
104 y O. R. Gurney, "The Myth of Nergal and Ereshkigal", en Anatolian Studies, X, 1960,
p. 105-131). En francés se puede consultar R. Labat, Les Religions du Proche Orient,
Fayard-Denoêl, 1970, p. 98-113. La traducci6n mas reciente es la de J. Bottéro y S. N. Kra­
mer, Lorsque les Dieux Faisaient l'Homme (citada en adelante LDFH), Gallimard, 1989,
p. 437-464. De una manera mas dramâtica, Dumuzi, dios de la vegetaci6n, reemplaza a
Ishtar en los Infiernos, donde la diosa habla descendido imprudentemente (ANET, p. 106­
108). También se pueden leer éste y otros mitos referidos al mismo tema en LDFH, p. 275·
337. Esta obra es fundamental para quien quiera conocer y profundizar en la mitologîa
mesopotâmica. Los dos autores son eminencias de la asiriologfa y surnerologïa, respectiva­
mente, y adernâs los mejores y mas exitosos divulgadores de los textos cuneiformes
nales en inglés y francés.

23 Convencionalmente se atribuye el nombre genérico de acadie a las Ienguasp
tenecientes a la rama oriental dei tronco semitico, entre ellas muy especialrnente
los asirios y los babilonios.
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Iiteraria: obra perfectamente estructurada en once tablillas, con una idea
central de una dimension e importancia tales que se equilibra sabiamente
dentro del marco de una introducciôn en que los personajes son presen­
tados detalladamente, y un amplio desenlace al que hace alusion la parte
introductoria.

Al poeta semîtico no le parecio pertinente echar mana de la imagen
del héroe histôrico, puramente humano, ni del modo coma éste tuvo ac­
ceso al poder. En su concepciôn de la historia, el episodio del desafïo a
Kish careda de la importancia que reviste para nosotros coma testimonio
de una época histérica. En cambio conserva, amplifica y reinterpreta las
dos grandes aventuras de Gilgamesh, la Bxpediciôn al Bosque de los
Cedros y El combate contra el Toro del Cielo, de las que el poeta redactor
toma pie, por decirlo asî, para explayarse en el tema de la intrascendencia
humana y transforrnarlo en un drama existencial. Para ello, presenta a
Gilgamesh coma un tirano que hace insoportable la vida de sus sübditos,
tema apenas evocado en el cielo sumerlo. Enkidû, creado expresamente
por la diosa madre para domeriar al tirano, es un ser salvaje que vive entre
las fieras hasta que, humanizado por las artes del amor de una prostituta
sagrada (Tablilla 1), se enfrenta a Gilgamesh, lucha de la que nace una
amistad que 10 transforma no ya en su servidor, coma apareda en la le­
yenda sumeria, sine en su "igual", su otro yo. Esta amistad, a su vez, hu­
maniza a Gilgamesh (Tablilla II), tema éste totalmente inexistente en el ci­
elo sumerio. Gilgamesh encauza entonces su fuerza incontenible a
trascender por la fama y emprende con su amigo una proeza sobrehuma­
na: la expedicién al Bosque de los Cedros, custodiado por un terrorffico
monstruo, Humbaba (Tablilla HI). Es la gran aventura de los dos héroes,
y la que mas impresioné a los mesopotamios, a juzgar por su representa­
ciôn glïptica: si no tuviéramos sine los sellos cilindricos coma fuentes pa­
ra reconstruir la leyenda, Gilgamesh y Enkidïi no serïan sine los héroes
que dreron muerte a Humbaba (Tablillas IV y V).24 Gilgamesh regresa a
Uruk engrandecido ... [Y ensoberbecido! A tal grado que desprecia los
avances amorosos de la misrna diosa del amor, Ishtar, quien, despechada
por tamano desaire, obtiene de Anu, el padre de los dioses, la creaciôn
de un Toro del Cielo que habrfa de castigar al insolente Gilgamesh. Pero
éste, con ayuda de Enkidû, 10 derrota y le da muerte (Tablilla VI). La
afrenta constituye un verdadero desafïo al poder divino, por 10 cual,

24 Prâcticamente la ûnica represemaci6n segura de Gilgamesh y Enkidû en el arte es
la de la escena en que rnatan a Humbaba. Cf. W. G. Lambert, "Gilgamesh in Literature and
Art", en A. E. Farkas et al. (eds.), Monsters and Demons in Medieval World, Verlag Phillip
von Zabern, Mainz on Rhine, 1987, p. 37-52.
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Enlil, caudillo de los dioses, decreta la muerte de Enkidïi (Tablilla VII).25
Gilgamesh sufre, coma en carne propia, la enfermedad y la muerte de
su amigo (Tablilla VIII) y, presa de una verdadera angustia existencial,
toma conciencia de que él misrno habrâ de morir, corno todo ser huma­
no. Desesperado, se rebela ante su destino y se lanza a un viaje que
10 lleva hasta el mismo fin del mundo, donde habita Utanapfshtim, el
héroe deI diluvio y ûnico hombre que ha alcanzado el don de la vida
sin fin, para arrancarle el secreto de la inmortalidad (Tablilla IX). Traspa­
sadas las montaüas que sostienen la boveda celeste, cruza el océano cos- .
mico y, habiendo llegado a la isla donde habita Utanapfshtim, se entre­
vista con él. Éste le explica que el hombre por naturaleza es limitado,
mortal, intrascendente (Tablilla X). Como demostraciôn de ello, después
de narrarle la historia deI diluvio (una interpolaciôn tardia. primera par­
te de la Tablilla XI), 10 somete a la prueba de resistir sin dormir seis
dias y siete noches. jGilgamesh sucumbe al suerio, imagen y anticipo
de la muette! . . . Como premio de consuelo, Utanapîshtim revela a Gil­
gamesh el secreta de la eterna juventud: una planta que éste arranca
del fonda del abismo de las aguas subterrâneas. Pero Gilgamesh pierde
la preciosa planta, que le roba la Serpiente Primordial, mientras .él, en
su camino de regreso a Uruk, se bafia en una poza de aguas frescas.
Fracasado, vuelve a su ciudad.icuyas murallas perpetüan su nombre (se­
gunda parte de la Tablilla XI). El desenlace es inusitado para un poema
épico: no regresa a Uruk un héroe victorioso, ni termina Gilgamesh co­
mo un héroe trâgico, engrandecido por una muerte dramâtica. Vuelve
a su obra humana: sus murallas. El héroe se desvanece. No queda sino
el hombre. iParâbola dramâtica de la concepciôn pesimista quetenfa de
la vida el mesopotamiol

La Tablilla XII es la traduccion casi literaI de la parte del poema su­
merio llamado Gilgamesh y el Ârbol Huluppu, en el que se recoge otra
version completamente distinta sobre la muerte de Enkidû y el encuentro
de su espectro con Gilgamesh, a quien describe las condiciones de la
morada de los muertos. Este apéndice, aûadido de una manera artificial,
contradice el argumento del poema acadio y se traduce aquî sencillamen­
te para dar cuenta de la manera coma ha sido encontrada su version re­
ciente.

25 En el poema sumerio correspondiente, la muerte de Enkidü se atribuîa a que
bîa descendido al infierno para rescatar el pukku y el mekku de Gilgamesh y habïa quedado
atrapado en ese mundo subterrâneo, morada de los muertos. Dicho episodio, que
tardîamente al poema acadio en una duodécima tabli11a, encaja mal con el argumente
las once tablillas precedentes.
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Sin contar el apéndice, se distinguen cuatro grandes temas que dan
coherencia al argumenta general del poerna.

1) Preambule, presentacion y encuentro de los héroes (Tablillas
1 y II)

2) Las proezas: la expedicion al Bosque de los Cedros (Tablillas III,
IV Y V) Y el combate contra el Toro del Cielo (Tablilla VI)

3) El castigo divino (Tablillas VII y VIII)
4) El viaje en pos de la inmortalidad y el fracaso (Tablillas IX, X

Y XI)
(Apéndice: Una vision del mundo de los muertos [Tablilla XII])

EL ALCANCE UNIVERSAL DEL POEMA DE GILGAMESH

El poema acadio de Gilgamesh gozo de una gran aceptacion durante la
antigüedad preclâsica y, de las obras literarias producidas en la Mesopota­
mia, fue la que Iogro la mayor difusion, 10 que se debio sin du da a su cali­
dad estética, pero también al hecho de que refleja, de una manera suma­
mente viva, la autopercepciôn de la sociedad del Oriente Medio antiguo:
Gilgamesh es la encarnaciôn de un prototipo social; no representa la ex­
periencia de un individuo sino la proyecciôn de la imagen que se hace
de si misma la sociedad de la Mesopotamia.

El pensamiento mesopotâmico, que se caracterizô par un profundo
pesimismo ante la vida y ante la muerte, se deriva de su concepciôn del
hombre, ser totalmente intrascendente frente a un mundo divino absolu­
tamente trascendente: "iQuién puede alcanzar el cielo, amigo mio? Solo
los dioses moran con Shamash en el cielo, eternamente" (Tablilla III, col.
iv, versos 140-141),26 dice Gilgamesh a Enkidù cuando éste, cansado de
la inactividad de la vida urbana, cae en la depresiôn. Gilgamesh entonces
le propone lanzarse a la gran aventura de la expediciôn al Bosque de los
Cedros y, ante las objeciones de su amigo, que trata de disuadirlo, funda­
menta su decision en trascender por la fama de sus proezas. Trascender
de la ûnica manera posible para un mortal, puesto que s610 los dioses po-

26 Aigunos rnitos hablan ciertamente de deidades que morfan al descender al Infier­
no, el mundo de los muertos, pero éstos no son sino vestigios de las religiones primitivas,
que divinizaban a las fuerzas de la naturaleza y personificaban de esa manera a las hipôstasis
de la vegetaci6n que muere y resucita. En estos casos la muerte de dioses inmortales se ex­
plicaba como resultado de un decrete particular dei consejo de los dioses supremos. El
hombre, en cambio, desde los orïgenes mismos de su creaci6n, habfa sido destinado a mo­
rir, a descender al Infierno, mundo tenebroso y triste, de polvo y de llanto.
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seen la vida ... los hombres estân destinados a la muerte: "La humanidad
tiene sus dias contados ... todo cuanto hace es viento" (Tablilla III, col.
iv, versos 142-143). Enkidû, creatura salvaje, semihombre, semianimal,
se habîa humanizado por los ritos del amor de una hierodula, Gilgamesh,
rey tirânico y en ese sentido deshumanizado, inicia un proceso de huma­
nizacion por la amistad de Enkidu, pero deberâ sufrir la muerte de su ami­
go para tomar conciencia de su intrascendencia humana, y sufrir el frac a­
so de su intento por lograr la inmortalidad para llegar al fin de ese
proceso: solo cuando vuelve a Uruk resignado y asume su condicion hu­
mana alcanza Gilgamesh una humanizaciôn completa y, de ese modo, se
convierte en el antihéroe, prototipo del hombre-mujer mesopotâmico.

La ideologïa que sirve de trasfondo al poema acadio se enmarca
dentro de esa lînea general de pensamiento. Sin embargo, es interesante
observar que sus dis tintas versiones parecen transmitir mensajes con ma­
tices diversos, cuya consideraciôn nos puede ayudar a calar mas hondo
en las sutilezas del pensamiento que transmiten.

La version paleobabilonica, a juzgar por un pasaje que no recogie­
ron las versiones posteriores, ofrecia una suerte de escape al fatalisme
pesimista de la intrascendencia, Siduri, una tabernera que a la orilla del
océano cosmico trata de disuadir a Gilgamesh de emprender la travesîa
de ese mar de aguas mortales, da al héroe consejos que no nos sorprende­
rîan en boca de un filosofo romano que viviera seglin las normas del car­
pe diem:

Gilgamesh, ihacia d6nde corres?
La vida que persigues, no la encontrarâs,
Cuando los dioses crearon a la humanidad,
le impusieron la muerte;
la vida, la retuvieron en sus manos.
[Tû, Gilgamesh, Uena tu vientre;
dîa y no che vive alegre;
haz de cada dîa un dîa de fiesta;
diviértete y baila noche y dia!
Que tus vestidos estén inmaculados,
lavada tu cabeza, tû mismo estés siempre bariado.
Mira al niûo que te tiene de la mano.
Que tu esposa goce siempre en tu seno.
iTal es el destino de la humanidad!

(Fragmenta Mei$sl'1€11;'

MVAG 7/1 " VAT 4105, col. ifi,
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Esta actitud de resignaci6n relativamente optimista se desvanece
en épocas posteriores, coma consecuencia de una quiebra del sistema
mesopotâmico de valores tradicional, a raîz de las incertidumbres provo­
cadas por la experiencia de una sucesi6n de calamidades que siguieron
a la cafda del primer imperio babil6nico y de la mediocridad cultural y
politica del periodo casita (segundo tercio del segundo milenio a.C.).27
Los poemas sapienciales que se elaboran por entonces (ultimo tercio del
segundo milenio) y que habîan de encontrar eco en el Iob y en el Qohelet
bïblicos.ê" son su expresi6n literaria. La versi6n estândar atribuida a Sin­
leqi-unninni se remonta a ese periodo, y a esa posici6n frente a la vida
y a la muerte corresponde el discurso de Utanapïshtim que cierra, en
nuestra version, la Tablilla X (col. v, versos 36-47, y toda la col. vi):

"~Por qué, Gilgamesh,
te has dejado invadir por la ansiedad ... ?

Ras perdido el suefio,
~qué has sacado?

En tus insomnios
te has agotado.

Tus carnes estân
llenas de ansiedad.

Races que tus dias
se acerquen a su fin.

La humanidad lleva por nombre
Como cana de canaveral se quiebra.

Se quiebra aun el joven lleno de salud,
aun la joven llena de salud.

No hay quien haya
visto a la muerte.

A la mue rte nadie
le ha vista la cara.

A la muerte nadie
le ha oïdo la voz.

Pero, cruel, quiebra

27 Sobre este tema, cf. Jorge Silva Castillo, "Un estado de anomia en Babilonia", Es­
tudios Orientales, 1V/3 (1969), p. 280-307.

28 El autor de este Iibro pubIic6 en espariol la traducci6n directa de dos poemas sa­
pienciales, "Diâlogo sobre la justicia Divina", Estudios Orientales, VII/2 (1972), p. 211-225
Y "Diâlogo dei Pesimismo", Estudios Orientales, V1I1 (1971), p. 82-92. Sobre la Iiteratura
sapiencial, cf. W.G. Lambert, Babylonian Wisdom Literature, The Clarendon Press,
Oxford, 1960.
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la muerte a los hombres.
iPor cuânto tiempo

construimos una casa?
iPOr cuânto tiempo

sellamos los contratos?
iPor cuânto tiempo

los hermanos comparten 10 heredado?
iPOr cuànto tiernpo

perdura el odio en la tierra?
iPOr cuânto tiempo

sube el do y corre su crecida?
Las efîmeras que van

a la deriva sobre el do,
apenas sus caras ven

la cara del sol,
cuando, pronto,

no queda ya ninguna.
iNo son acaso semejantes

el que duerme y el muerto?
iNO dibujan acaso

la imagen de la muerte?
En verdad, el primer hombre

era ya su prisionero. . .
Los Annunaki, los grandes dioses,

reunidos en consejo ...
determinaron la muerte y la vida.

Pero de la mue rte
no se ha de conocer el dia."

El destino general de los hombres, seglin esta exposiciôn de la doc­
trina tradicional sobre la intrascendencia humana, ha sido fijado desde
siernpre y de una vez por todas en un tiempo primordial: la mortalidad
es la condici6n del hombre. En eIlenguaje figurado propio del mito, esta
equivale a decir, seglin la manera de expresar racionalmente nuestra
concepci6n sobre la condiciôn humana, que la mortalidad dei hombre
se explica por su naturaleza, por su esencia propia, reflexiôn cuyas reper­
cusiones rebasaron los limites de la cultura proptamente mesopotâmica,
La intrascendencia humana es la otra cara de la trascendencia
la idea de la trascendencia divina habria de llevar dei henoteïsmo
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veneraciôn privilegiada de una deidad por encima y con exclusion de to­
da otra- al monoteïsmo.ê?

La secuencia lôgica del discurso sapiencial de Utanapîshtim se inte­
rrumpe con la interpolaciôn de la historia del diluvio en la primera parte
de la Tablilla XI (versos 1-196), cuya conclusion pone el acento en el de­
creto de los dioses, como si se tratara de un simple problema de autori­
dad: Utanapishtim narra la historia del diluvio y explica que los dioses,
reunidos en consejo, decretaron en su favor la inmortalidad, como pre­
mio por haber salvado a la humanidad de la destrucciôn total, después
de 10 cual concluye diciendo a Gilgamesh:

lQuién reunira a los dioses
para que encuentres

la vida que tu buscas?
(Tablilla XI, 197-198)

La idea que transmite el discurso de Utanapfshtim antes de la narra­
ciôn de la historia del diluvio (Tablilla X, col. v, 36-47 y toda la col. vi)
es una reflexion "filosôflco-teologica", mientras que la que resulta de
la narraciôn del diluvio parece mas bien de tipo "jurfdico": el hombre es
mortal por decreto divino, aunque otro decreto -que no ocurre­
podrïa modificar su condiciôn. Una diferencia de matiz, [pero funda­
mentall-?

Ahora bien, si es cierto que el mensaje del poema de Gilgamesh co­
rresponde a una Iïnea de pensamiento que no necesariamente es ya la
nuestra -sea porque el cristianismo, como el islam y el judaîsmo fariseo,
con la promesa de una vida eterna feliz, resuelven el problema abriendo
una ventana a la intrascendencia humana, 0 bien porque el escepticismo
racionalista simplemente no se hace la pregunta, 0, en fin, porque el

29 La Tablilla Vil dei Enurna-elisb, la gran cosmogonïa babilonia, ha sido interpreta­
da coma expresiôn de un Intente de henoteïsmo. Marduk, dios titular de BabiJonia, asume
y resume a todos los dioses. Gilgamesh, el mesopotamio intrascendente, se situa, coma tal,
al inicio de ese camino. Se puede consultar esta obra en las traducciones de Speiser, en
inglés (ANET, p. 60-72), Y de Bottéro (LDFH, p. 602-679 Y RPO, p. 36-73), en francés.
En espaûol han editado una traducclon de este poema de la creacion Luis Astey (El Poema
de la Creaciôn / EnurnaElisb, traduccion y notas de Luis Astey V., Colecciôn de Cultura
Universitaria - Serie/Poesfa, UAM, México, 1989) y Federico Lara Peinado (Poema babilo­
nia de la Creaciôn, Editora Nacional, Madrid, 1981).

30 Cabrfa preguntarse si el desliz dei pesimismo teolôgico hacia una vision en que
prevalece el sentimiento dei peso dei autoritarisme -el decreto decide el destino dei
hombre- no nene relacion con otra experiencia de la historia: el desarrollo dei imperialis­
mo asirio.
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ateismo niega a cualquier Dios como causa de la condici6n humaria-,
también es cierto que el poema acadio sigue teniendo vigencia gracias a
la fuerza que se deriva a la vez de su belleza literaria y de la aètualidad
perenne deI prablema fundamental que plantea: la imposibilidad absoluta
de escaparala muerte, que hace sufrir a Gilgamesh una verdadera angustia
existencial. "Tengo miedo de la muerte" (Tablilla X, col. Hi, 26; v, 17).
"Lo que le sucedi6 a mi amigo me sucederâ a mf" (Tablilla X, col. H, 8;
iii, 27; v, 18), repite obsesivamente Gilgamesh, y termina con una pre­
gunta que queda sin respuesta: "iQué haré, Utanapïshtim, ad6nde
iré? . . En mi misrno lecho yace la muerte y donde pongo mis pies ahf
estâ la muerte" (Tablilla XI, 230-233).

La angustia del hombre intrascendente, que predomin6 en las preo­
cupaciones deI pensamiento filos6fico durante la primera mitad de nues­
tro siglo, esta pintada en el poema acadio de Gilgamesh con trazos de una
verdad prafundamente humana:

iCômo podria no estar
l1eno de angustia mi vientre?

iCômo no habrîa de tener el rostro
coma el de quien ha hecho un largo viaje,

maltratada la cara
por el frîo y el calor?

iCômo no habria de andar
vagando por la estepa?

[Mi amigo, mulo errante,
onagro dei monte,

pantera de la estepa,

l1egô a su fin, destino de la humanidad!

Sels dias y siete noches lloré por él
y no le di sepultura

hasta que de su nariz
cayeron los gusanos.

[Tengo miedo de la muerte y aterrado
vago por la estepa!

[Lo que le sucedié a mi amigo
me sucederâ a mît

(Tablilla X col. iii, versos 11-15,
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LA TRADUCCION

Muy numerosas han sido las traducciones de la leyenda de Gilgamesh, es­
pecialmente al alemân, al inglés y al francés, pero existen también en
otras lenguas occidentales y no occidentales. La mas reciente y la mas
completa de ellas se debe al gran asiriologo francés Jean Bottéro, trabajo
que tiene la particularidad de poner al alcance dellector, en una ediciôn
de difusion considerable, los mas importantes fragmentos publicados
hasta la fecha -incluso algunos no publicados aùn en su texto acadio.ë '
En inglés, la traducci6n de Stéphanie Dalley es bastante reciente y tiene
el mérito de incluir los fragmentes de la version paleobabilônica; la de
Maureen G. Kovacs, menos reciente pero todavia asequible, es una tra­
duccion seria, Iimpia y elegante que, dirîa yo, "se deja leer". 32 Esa misma
caracterfstica guarda la traduccion de Réné Labat,33 aunque por la fecha
de su publicaci6n -1970- ya esta superada, pues él no dispuso de frag­
mentos importantes publicados recienternente.

En espaûol conozco cuatro ediciones del poema: la de Agustî Bar­
tra, con pr6logo dei gran maestro Bosch Gimpera, publicada en México;
la de Hylmar Blixen, publicada en Uruguay; la de Federico Lara, en Ma­
drid, y, ültimamente, una traducciôn al espafiol de la que Florence Labat­
Malbran hizo al francés.r' El esfuerzo y el mérito de estos autores me
permiti6 servirme de esos textos en los cursos que Imparti antes de traba­
jar mi propia traducci6n.

Ahora bien, wor qué intentar una traducci6n mas al espaiiol? Una
primera [ustificacion serîa la de que ninguna de estas ediciones incluye
textos muy importantes publicados mas recientemente. Una mas, que ca­
da autor aporta ideas nuevas que enriquecen la comprensi6n de la obra
literaria. La tercera es que la traduccion directa dei acadio permite un ma­
yor acercamiento a la idea y al tono del texto original. Y0 he gozado
encontrando -jY sufrido buscando!- giros mas adecuados para la ex-

31 J. Bottéro, L'Épopée de Gilgamesh, Gallimard, Paris, 1992.
32 Stephanie Dalley, Mytbs from Mesopotamia, Oxford University Press, Oxford­

New York, 1989; Maureen G. Kovacs, The Gilgamesh Epie, Stanford University Press,
1989.

33 R. Labat, L'Épopée de Gilgamesh, en Les Religions du Proche-Orient Asiatique,
Fayard-Denoël, Paris, 1970.

34 Agustf Bartra, La Epopeya de Gilgamesh, Escuela Nacional de Antropologfa e His­
toria, México, 1963; Hylmar Blixen, El Cantar de Gilgamesh, Montevideo, 1980; Federico
Lara, Poema de Gilgamesh, Editora Nacional, Madrid, 1980. Florence Malbran-Labat (tra­
ducci6n al espariol de Nicolas Darfcal), Gilgamés, 7 Documentos en torno de la Biblia, Ver­
bo Divino, Estella (Navarra), 1982.
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presi6n de algunos pasajes con contenido erôtico, en algunos cases el
matiz del pensamiento 0 del sentimiento en espafiol se acerca mas. al
acadio si se evade la referencia a las proposiciones de traducci6n que
ofrecen las versiones a otras Ienguas, en otros, en fin, ha gratificado mi
esfuerzo el hallazgo de algün término espafiol que corresponde mejor a
larafz del acadio ... Al lector interesado en profundizar en los problemas
de fonda dedico, al fin del texto, un numero considerable de amplias no­
tas en las que encontrarâ la explicaci6n y justificaci6n de muchas traduc­
ciones libres, asï coma comentarios sobre el pensamiento que transmite
el poema. el amor, la muerte, la amistad ... ; 0 sobre la forma: recursos
literarios, contrastes dramâticos par la evoluci6n de los caracteres y de
sus actitudes, juegos de palabras, las mas de las veces intraducibles (el uso
de un hom6fono tiene una intenci6n prosodica, pero también puede
indicar un sentido oculto que hay que afiadir al primero e inmediato),
empleo de términos con diversos matices semânticos, etc. Pero no he
querido cansar allector que se interese mas 0 ünicamente -iY con ra­
z6n!- en la emociôn estética que suscita la lectura del poema. A ese lee­
tor le dedico notas mas simples y mas breves a pie de pagina, en las que
encontrarâ inmediatamente dates sobre algün nombre propio, divino 0
humano, 0 la explicaci6n de alguna referencia cultural que conviene to­
mar en cuenta y, 8610excepcionalmente, la justificaci6n de alguna opci6n
del traductor. Y me permito incluso sugerir al primero de ese tipo de Iecto­
res que primero lea el poema sin recurrir a las notas. La emocion estética,
mezcla de los sentimientos que producen el drama de la leyenda y la be­
lleza con que se expresa, se enjuta y se seca cuando se le pone mucha
cabeza. Después de todo, qué importa si me atrevî a traducir en un con­
texto kuzba por 'atractivo (sexual)' yen otro por el 'goce' que procura
su posesi6n. jLo importante es que ellector experimente la fuerza de un
texto que transmite emociones intensas! Ya después se podrâ volver a la
lectura lînea por Iinea para pedirle al traductor que explique por qué se
decidi6 por una u otra traducci6n. Lo mismo se puede afirmar de térmt­
nos, conceptos 0 pasajes que a la simple lectura parecen oscuros. lNo
acaso los poetas recurren a pensamientos y lenguajes crïpticos? iCuantas
veces en nuestra propia lengua leemos poesïas que no comprendemos
cabalmente pero de las que gustamos emocionalmente!

Respecto del estilo literario propio del poema acadio, se ha de tener
en cuenta que, coma en toda obra literariafruto de un medio cultural ale­
jado del nuestro en el tiempo y en el espacio, su composiciôn responde
a ciertas convenciones propias del medio en que se produjo y que,
toda convenci6n, escapa a quien no tiene acceso a esas referencias,
10 mas importante que hay que seûalar a este prop6sito es que
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literarias en aquellas épocas -y esto no es privativo de la literatura cunei­
forme- no estaban destinadas primariamente a la lectura sinn a la recita­
cion oral, a la declamaciôn a que daban ocasiôn ciertas ceremonias 0 fies­
tas religiosas. En el casa de nuestro poema, tal ocasion pueden haberla
dado las ceremonias que se celebraban en el mes de Abu y que incluïan
nueve dias de competencias de luchas> en honor de Gilgamesh. La repe­
ticion de ciertos pasajes, a manera de largos estribillos que a nosotros nos
pueden parecer redundantes, se explica por el efecto de fijaciôn en la
mente de los oyentes de ciertos pasajes importantes para comprender el
sentido del poema 0 de fragmentes intensamente cargados de emocion
estética ... Repeticiones que, dicho sea de paso, han permitido reconsti­
tuir numeroso pasajes fragmentarios.

La obra acadia es un texto literario -recurre a términos elevados­
y poético -los acentos de cada verso y de cada hernistiquio tienen una
intencion prosodica. He hecho un esfuerzo para encontrar una expresion
noble pero no altisonante en el lenguaje de mi traducciôn y he buscado
que los versos tengan un cierto ritmo. He dividido los hernistiquios en
Iineas separadas, la segunda de las cuales lleva una sangria, con el objeto
no solo de reflejar la forma prosodica dei poema acadie, sinn también de
ayudar al Iector a percibir ese esfuerzo de redacciôn rftmica, Cuando el
verso acadio es mas largo, 10 que sucede frecuentementeal final de cier­
tos pasajes, 0 bien cuando el giro espafiol exige un mayor numero de pa­
labras, he dividido el verso en tres Iïneas, 10cual no corresponde al verso
acadie, pero ayuda a mantener el ritmo buscado.

Otra observaciôn importante es la de que he querido ofrecer al lee­
tor un texto "que se deje leer"; quise una lectura fluida, sin inventar 10
que ese texto no da, pero completando 10 que se colige razonablemente
coma restituible en los pasajes fragmentarios. La forma en la que los tra­
ductores del texto original acadio tradicionalmente expresan grâficamen­
te el esfuerzo de llenar las lagunas dei texto es poner entre corchetes y
paréntesis las restituciones. Esto es, cuando gracias a un texto paralelo,
a una expresion idiomâtica conocida 0 al uso privilegiado de un comple­
mento con cierto verbo, el traductor que restituye una palabra, lînea 0

lîneas que no aparecen en los textos acadios fragmentarios, pone esas pa­
labras 0 Iîneas entre corchetes. Cuando el traductor no puede justificar
con una palabra, frase u oraciôn acadia determinada Iaréstitucion par él
propuesta, pero 10 hace con algûn término 0 frase cuyo sentido es plausi­
ble por el contexto, usa los paréntesis. El respeto deI texte acadio hace

35 Cf. Mark E. Cohen, The Cultic Calendars of the Ancient Near East. CDL Press,
Bethesda, Md., p. 319.
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que los corchetes se introduzcan incluso dentro de la palabra y ladivi~

dan, para indicar 10 que se puede leer de esa palabra en el texto cuneifor,
me. Gracias a los recursos que permite el uso de la computadora, he trata­
do de obviar el inconveniente, pequefio 0 grande, que se tiene al lèer
textos entrecortados por corchetes y paréntesis destacando Con cursioas
las palabras, sflabas 0 letras que no se leen daramente en la tablilla pero
que pueden reconstruirse, y he reducido el uso de corchetes solo para
aqueUos casos en que la restituciôn es ad sensum. Por ultimo, distingo
la version paleobabilônica de la version estândar empleando una fuente
tipogrâfica distinta de la que se ha usado en la cornposiciôn del cuerpo
principal del texto: las cursioes indican el material reconstruido, siguien­
do el mismo criterio que se empleo en la version estândar. Cuando he
juzgado conveniente introducir un texto de la version paleobabilônica
que reemplaza 0 completa el de la version estândar me valgo de esa mis­
ma fuente tipoçrôfica.

Por otra parte -pero es cosa mas importante- he preferido renun­
clar a la traducciôn de pasajes sumamente fragmentarios en que apenas
se adivina una que otra palabra, sin que se pueda colegir un contexto mas
o menos plausible.ts Me interesa hacer conocer el argumento de la le­
yenda mas que el estado de un texto 0 version en particular, por 10 que
también he optado por recurrir en dos casos a sustituir el texto bâsico de
la version estândar por el texto paralelo de la version paleobabilônica -10
que hago ver segün he explicado en el pàrrafo anterior->, aunque soy
muy consciente de que se trata de versiones diferentes que corresponden
a momentos culturales distintos. Lo he hecho as! en eI casa de las Tabli­
llas II y III, muy fragmentarias en la version estândar y en cambio bastan­
te completas en la version paleobabilônica. E.A. Speiser, que publiee la
traducciôn mejor conocida en inglés, y Réné Labat, quien hizo otro tanto
en francés, se sirvieron de ese mismo recurso para reemplazar el texto de
la Tablilla II y, yendo mas lejos, Maureen Kovacs, entre otros, toma pasa­
jes de una y otra version y los entrernezcla, no sin reconocer que el pro­
cedimiento no es del todo feliz. iDe principiis non est discutendumï Yo
justifico mi opciôn dado que, por 10 que se conoce de las dos versiones,
en esas dos tablillas en especial el paralelismo es tan importante que hace
pensar que éste es uno de los casos en que el autor de la version estândar
se sirviô bastante de la version antigua.ë? En otros casos, en que la falta

36 Los pasajes rotos quedan indicados par una linea de puntos.
37 La comparaci6n entre la version estândar y la paleobabil6nica (tablillas de

fia y de Yale) que presenta en apéndice a su obra]effrey H. Tigay hace ver clararnente
el paralelismo de los pasajes en cuestion es suficiente para justificar la sustitucién
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de tal paralelismo no permite la misma afirmaciôn, he preferido consig­
nar en las notas a pie de pagina el texto que, sin ser paralelo, completa
o enriquece el contenido del texto que aparece en el cuerpo de la traduc­
ciôn. El lector vera que, a pesar de que solo disponemos de menos de
la mitad de los versos del poema en su version estândar (quedanalrede­
dor de mil seiscientos de los tres mil que debe haber tenido el poema),
el hilo de la narracion se sigue con bastante fluidez. No esta de mas confe­
sar que en los casos en que me he visto ante dos 0 mas opciones de tra­
duccion justificables he optado por aquella que permite al lector una
cornprensiôn mas inmediata sin tener que recurrir a las notas.

Una ïiltima observacion a propôsito de la numeracion de los versos.
Cuando el estado de los textos era sumamente fragmentario, norrnalmen­
te se numeraban progresivamente los versos comenzando columna por
columna -cada tablilla de la version estândar esta dividida en seis colum­
nas-; ahora que algunas tablillas se han reconstituido en forma bastante
completa, es preferible y mas côrnodo para el lector tener una numera­
cion progresiva por cada tablilla. Solo cuando ello no es posible - Tabli­
llas IV y V-he indicado la numeracion por cada columna e incluso he
consignado la referencia de archivo del texto en que me baso. En todos
los casos he indicado, sin embargo, donde empieza cada columna.. Por
suerte, la traducciôn de Jean Bottéro me ha precedido y la referencia a
su traducciôn permitirâ que quien tenga alguna duda respecta de la co­
rrespondencia de algün verso en particular resuelva el problema recu­
rriendo a esa traducciôn que, mientras no aparezca una ediciôn crîtica del
poema, tendra el valor de autoridad como referencia obligada.

Algo mas importante que hay que afiadir: he preferido hacer hinca­
pié en la estructura temâtica del poema mas que en su division por tabli­
llas y columnas. Me explico: desde luego he consignado la manera como
aparecen en el texto acadio las tablillas con su numero, asf como las co­
lumnas en que se dividen; las he puesto al margen izquierdo con caracte­
res cursivos y mas pequeüos, Los tîtulos que yo he atribuido a las partes
del poema, segün su estructura temâtica, tienen la finalidad de permitir
allector seguir el hilo del argumento con facilidad; he jerarquizado estos
tftulos en tres categorïas que el lector reconocera por la caracterizaciôn
tipogrâfica que se hace de cada una de ellas. Reconozco que en la version
estàndar del poema en cada tablilla, si no en cada columna, se adivina
cierta unidad temâtica, pero el estado fragmentario de la misma y la nece­
sidad de sustituir determinadas partes por narraciones tomadas de versio­
nes mas antiguas (Tablillas II y III) restan peso al argumento que militarîa

rnera por las segundas (ECE, p. 270-283).
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en favor deI respeto absoluto de la division del poema conforme àl::tSt::t­
blillas y a las columnas en que ha llegado hasta nosotros en su version
mas completa pero, repito, fragmentaria. Ésta es una operon del traduc­
tor que se puede discutir. En todo caso, espero que el haberla tomado
facilite la cornprension de la idea rectora de la leyenda y su dèsarrollo 10­
gico, caracterfsticas que constituyen, como he dicho ya e insisto en ello,
uno de los méritos literarios de la cornposiciôn del poema acadio.

He hecho un esfuerzo porque la traduccion se apegue a la letra del
texto original cuando ello ha sido posible y siempre que 10 he considera­
do conveniente. Hay casos en que la traducciôn literal puede incluso ser
mas expresiva que cuando se recurre a algün circunloquio. . . Esto no
siempre es posible: traduttore, traditore. jEs inevitable! Sin embargo, me
he propuesto ofrecer allector aquello que considero mas importante en
una obra literaria. He querido que esta traducciôn transmita la fuerza del
argumento de la leyenda acadia de Gilgamesh y me he esforzado, en la
medida de 10posible, en transmitir también la ernociôn estética que pro­
duce su belleza literaria. Creo que se traiciona menos el poema cuando
se le trata con amor. Y éste es mi caso. Ojalâ el lector perciba el interés
de algunos pasajes que ilustran rasgos culturales, curiosidades antropolé­
gicas, indicaciones sobre las concepciones religiosas, morales ... pero,
sobre todo, la belleza del texto y la profundidad del pensamiento que 10
impregna y 10hace vibrar, porque no esta expresado por medio de racio­
cinios secos sino por imâgenes vivas y sugestivas. Yo he gozado al hacer
esta traducciôn; ojalâ el lector goce igualmente su lectura.
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PREAMBULO*

Tablilla I, columna i

l Haré que el mundo conozca

a aquel que via el abismo,

a quiert conocio los mares,
comprendi6 todo,

a quien escrut6 por sus cuatro confines

la Tietie [entera].

jConsumado en sabidurfa,
record6 todo!

5 Descubri6 10 oculto.

Desentrafi6 "El Sécreto":

jFue él quien rescat6
la historia del diluviol

[Tras] viaje lejano, volvi6

exhausto, resignado,
y grab6 todas sus pruebas

en estela de piedra.

• Los asteriscos remiten a notas breves, informativas, a pie de pagina. A
que se interesen en los prob1emas de fondo dedico, en cambio, notas
texto. A ellas remiten los numeros colocados al margen derecho de los
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ÉI erigi6 los baluartes

de Uruk-el-Redil,

10 el deI Eanna,
sagrario santo.

Mira sus muras ...
[Como de bronce. .!

Observa sus fundamentos.

iNO tiene par!

Toca el umbral,

de vieja hechura.

Acércate al Eanna,

morada de Ishtar.
15 Ningün.rey en el pasado,

ningûn hombre 10 igualarâ.

Sube y pasea

sobre sus muros.
Mira sus cimientos.

Considera su estructura.

~No son acaso

cocidos sus ladrillos?
~No habrân echado sus fundamentos

los Siete Sabios?

*

**

6

***

7

* * * *

• 'Un recurso de estilo en la literatura acadia es el de atribuir un determinado
epïteto a los nombres propios. La aposici6n el redit, aplicada a Uruk y usada coma parte
dei nombre, quizâ se refiere al hecho de que la ciudad estaba cercada de fortificaciones .

•• Anu era el dios patron de Uruk, padre de los dioses y dios dei cielo, por 10
que su templo tenfapor nombre Eanna; en sumerio, 'Casa de Anu' 0 'Casa dei Cielo' .

••• Ishtar -la Inanna sumeria-, diosa dei amor y de la guerra, era considerada
coma hija predilecta de Anu, por 10 que la morada de Anu, el Eanna, ternplo dei cielo, 10
era también de Ishtar.

•••• Segûn la tradici6n que nos llega de Berosus, sacerdote babilonlo (330 d.Ci),

los Siete Sabios -aquf llamados muntalki, 'consejeros'- transmitieron a la humanidad las
artes de la civilizad6n.
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20 Un sar mide la ciudad,

un sar sus huertos,

un sar el templo de Ishtar.

En total ...

[tres sar abarca Uruk!

Busca [ahora]

el cofre de cobre:

tiene un cerrojo de bronce.

Abre

la puerta de los secretos.

25 Saca una tablilla

de lapislâzuli. Lee.

Son las pruebas

que sufriô él, Gilgamesh.

JEI mâs famoso de los reyes,

célebre, prestigioso!

[Heroico retofio de Uruk!

Toro que embiste.

Va al frente, el primero

[en la batalla].

30 Para auxiliar a sus hermanos,

vuelve arras.

jFuerte red,

proteccion para sus huestes!

[lmperuosa corriente,

derriba las murallas!

* El SAR era una medida de superficie de alrededor de 360 hectâreas.
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iHijo de Lugalbanda,
perfecto por su fuerza!

iHijO de la Excelsa Vaca,
Ninsûn-Rimatl

35 TaI es Gilgamesh.

Perfecto. Soberbio.

Abriô los pasos
de la montana,

cavô los pozos

en sus laderas,

cruzô el océano; vastos mares,

hasta donde sale el sol;

alcanz6 los confines de la tierra

en busca de la vida.

40 Por su propio esfuerzo, lleg6
hasta Utanapîshtim, el distante.

Restauré los santuarios

arrasados por el diluvio.

Entre todos los pueblos
nadie babté.

que le iguale

en majestad;

que, coma Gilgamesh, pueda decir:

"iSOY yo el Rey!"

* 9

* * la

***

****

11

* Lugalbanda fue hijo de Enmerkar, rey de la primera dinastfa de Uruk, héroes
ambos de leyendas sumerias.

* * Ninsûn, diosa poco conocida, salve coma madre de Gilgamesh. Su atributo,
Rimat, que significa 'bùfala', es parte de su nombre, 10 que hace que en el primer hernisti­
quia se la IIame "Vaca ExceIsa".

* * * Se refiere al océano c6smico que cruz6 Gilgamesh para IIegar al fin dei mundo,
donde habitaba el héroe dei diluvio.

•• * * Utanaptsbtim es el Noé babilonio.
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PRESENTACION y ENCUENTRO DE LOS HÉROES

GILGAMESH, EL TIRANO

45 Desde su concepci6n, tuvo Gilgamesh

un destina prec1aro.

Columna ii

Dos tercios divino,

un tercio humano.

Model6 su cuerpo

la misma diosa Mah.

*

**

52 Por las plazas de Uruk

se pavonea.

Toro salvaje, se exhibe prepotente,

altiva la cabeza.

iEnhiesta el arma,

no hay quien se le oponga!

55 Con su pukku, [sin descanso,]

mantiene en pie a su tropa,

12

* * * 13

47

• El nombre de Gilgamesh, por ser hijo de Lugalbanda, semidivino, y de la
Ninsûn, aparece precedido dei signo An, 'cielo', que antepuesto a un nombre
coma determinativo de los nombres divinos.

•• Mab ('la Grande', en sumerio) es la cIiosamadre, quien interviene en
de la humanidad segûn el mito de Atrâhasis .

••• E1pukku es un objeto misterioso dei que Gilgamesh se sirve para "tFlrr"r'l1e



y aun en sus moradas, los hombres de Uruk

viven aterrados.

"iNO deja Gilgamesh

hijo a su padre.
Dia y noche

es un tirano ...

tTal es 'el pastor'
de Uruk-el-Redil?

60 tUn hombre prepotente, altivo,

arrogante ... ?

No deja Gilgamesh

doncella a su madre,

sea hija de un pr6cer, 0 bien

prometida de un guerrero."

Tanto oyeron sus quejas

los dioses del cielo, que fueron a clamar
ante el Seûor de Uruk:

65 "jPusiste tu ah! a Gilgamesh

coma büfalo salvaje!

jEnhiesta el arma,

no hay quien se le oponga!

Atenta a su llamado,
alerta esta su tropa.

*

14

* * 15

na forma a los j6venes reclutables. Los sumerélogos actualmente no aceptan la traducci6n
tradicional de 'tambor', por 10 que es mas prudente dejarlo sin traducci6n.

* Esta afirmaci6n se refiere a que Gilgamesh se yale de su pukku para exigir a los
j6venes de Uruk estar siempre dispuestos para ser enrolados (verso 55).

* * Alusion al abuso sexual (cf. nota 15).
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No deja Gilgamesh

hijo a su padre.
Dfa y noche

es un tirano. . .
70 tTal es el 'pastor'

de Uruk-el-Redil?

tUn hombre prepotente, altivo,

arrogante ... ?

No deja él, Gilgamesh,

doncella a su madre,

sea hija de un procer, [0 bien]

prometida de un guerrero. "

ENKIDO, EL SALVAJE

Tras tanto oïr

sus quejas Anu,

75 convocaron los dioses a la Gran Aruru:

"Aruru, creaste tu a [ese] hombre.

Haz ahora otra creatura

-tormenta sea su corazôn­
que se le oponga,

y recobre asï la paz Uruk."

Al oîr esto, Aruru

concibiô en su corazon

la creatura de Anu.
Se lavô las manos Aruru.

Tomo un poco de barro

*

16

**

• Arurù es otra denominaci6n de Mah, la diosa madre .
•• Enkidû tendrâ por rnistôn, por destino, oponerse a los
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y 10 arroj6 a la estepa.

80 En la estepa fue creado
Enkidù el Héroe,

engendra de la soledad,

concreci6n de Ninurta.

Cubierto de pela su cuerpo todo.

Como de mujer el cabello,
hirsuto como [haces de cebada,]

de Nisaba.

No sabe de gente, ni de païses.

No lleva par vestido
[sino su piel,] cual Sumuqân.

Con las gacelas

tasca la hierba.

85 Con la manada se echa a beber
en el estanque,

y con las bestias, en el agua,

alegra su coraz6n.

Un cazador,

un trampero,

se encontr6 con él

a la arilla deI estanque.

17

18

*

**

19

***

* * * * 20

• Nisaba, diosa de los cereales. En este verso afiado a mariera de explicaci6n la
comparaci6n con "los haces de cebada", implicita en el verso acadio.

•• Sumuqân era el dios de las bestias. Me valgo del recurso explicativo que uso
para Nisaba: que Enkidü vaya vestido ("con su propia piel") como Surnuqân equivale a de­
cir que iba desnudo como las bestias.

• •• Ademâs de la compaüïa de las bestias y de la satisfacci6n pura y simple de la
sed, este verso parece encerrar otra idea. la de que en el agua encuentra un verdadero pla­
cer, que después encontrarâ, ya como hombre, en la cerveza.

• • •• Cazador que pone trampas para hacer caer a sus presas.
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Otro dïa, uno mas, y un tercero,

10 encontr6 el cazador

a la orilla deI estanque.

90 Al verlo, el cazador
qued6 pasmado.

Él se fue con su manada

a su guarida.

El cazador qued6 turbado,

inm6vil, silencioso.

Angustiado el coraz6n,

sombrio el sernblante,

poseido el cuerpo

de ansiedad.

95 Con cara de quien vuelve

de un viaje lejano.

Columna iii

El cazador tom6 la palabra y dijo,

dirigiéndose a su padre.

"Padre, cierto hombre

ha venido de la montana.

Es poderoso en la region.

i Tiene fuerza!

iComo de un trozo de cielo

es grande su vigor!

100 Merodea por la estepa

constantemente.

Siempre, con la manada,

tasca la hierba,

[bebe] siempre, metidos

los pies en el agua.
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Me da miedo
acercarme a él.

Llena las trampas
que yo he cavado,

105 arranca las redes

que yo he tendido,

hace escapar de mis manos

bestias y rebafios.
No me deja hacer

mi oficio de la estepa."

El padre toma la palabra y dijo,

dirigiéndose al cazador:

"Hijo mio, en Uruk

habita Gilgamesh.
110 Nadie hay tan poderoso

coma él;

coma de un trozo de cielo
es su vigor.

Dirigete hacia él, hijo mio,
ponte en su presencia.

[Que se entere Gilgamesh]

del poder de ese hombre.

Que él te dé
a Sbâmbat, la bierodula,

115 Y ella vaya
contigo a la caza.

*

* * 24

• A Gilgamesh 10inquietarâ que haya alguien que tenga "poder" y que, por 10 tan­
to, sea para él una amenaza .

•• Prostituta sagrada cuyas funciones rltuales tenfan que ver con los ritos iniciâticos
y de fecundidad de la diosa Ishtar. Su nombre se debe pronunciar Shâmjat.
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Cuando vaya a beber

la manada al estanque,

que el/a se quite sus vestidos

y le muestre sus formas.

Élla vera

y se arrojarâ sobre ella.

Lo rehuirâ [entonces] la manada,

que con él crecio en la estepa."

120 Al consejo de su padre
tendiô su otdo.

Se fue el cazador

a ver a Gilgamesh.

Se puso en camino, llego

y entrô en el corazon de Uruk:

"Escucba, Gilgamesh,

Hay cierto hombre

venido de la montana.

125 Es él poderoso en la region.

i Tiene fuerza!
jComo de un trozo de cielo

es grande su vigor!

Merodea par la estepa

constantemente.

Siempre, con la manada,

tasca la bierba,

[bebe] siempre, metidos

los pies en el agua.

130 Me da miedo

acercarme a él.
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Llena las trampas

que yo he cavado,

arranca las redes

que yo he tendido,

hace escapar de mis manos

bestias y rebafios ...

No me deja hacer
mi oficio de la estepa."

135 Gilgamesh al cazador
se dirigiô:

"Ve, cazador, lleva contigo

a la hierodula Shâmhat.

Cuando él vaya a beber

con la manada al estanque,

que se quite ella sus vestidos

y le muestre sus formas.

Al verla, él
se arrojarà sobre ella.

140 Lo rehuirâ entonces la manada

que con él crecio en la estepa."

Se fue el cazador y se Ilevô consigo
a la hierôdula Shâmhat.

Tomaron el camino,

emprendieron el viaje.
En tres dîas, el tiempo justo,

llegaron al lugar.

Cazador y hierodula

se sentaron a esperar.
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145 Un dia y dos estuvieron

al borde del estanque.
Llegé la manada

a beber en el estanque.

Columna iv

Llegaron las bestias a alegrar

en el agua el corazon.
y él, Enkidü,

el parido por la montana,

con las gacelas

tascaba la hierba,

150 con el ganado
bebïa en el estanque

y entre las bestias, en el agua,

alegraba el corazôn.

Vio Shâmhat

al ser salvaje,

criatura feroz coma las hay

en el desierto.

"jEs él, Shâmhat [-le dijo el cazador-,]

descubre tu regazo,

155 ofrécele tu sexo,

que goce tu posesiônl

[No temas,

goza su virilidad!

Cuando te vea,

se echarà sobre ti.

Suelta tus vestidos,

que se acueste contigo.
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Haz al salvaje

tu oficio de hembra.

160 Lo rehuirâ la manada

que con él creciô en la estepa.

[Se prodigarâ en caricias,

te harà el amor!"

Shâmhat dejo caer su velo,
le rnostrô su sexo.

ÉI gozo su posesion.

Ella no terniô,

gozo su virilidad.
Ella se desvistié.

ÉI se echo sobre ella.

165 Ejerciô ella con el salvaje

su oficio de hembra,
ÉI se prodigô en caricias,

le hizo el amor.

jSeis dias y siete noches,

excitado Enkidû,

se derramô en Shâmhat

hasta que se hubo

saciado de gozarla!

Se volviô [entonces] él

hacia su manada,

170 [pero] al ver a Enkidû

huîan las gacelas.

Las bestias de la estepa

se apartaban de él.
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Se lanz6 Enkidû,

[pero] su cuerpo no le respondi6:
inmôviles quedaron sus rodillas

mientras huîa su manada.
Debilitado, Enkidû

no corda ya coma antes.

175 Pero habfa madurado y logrado

una vasta inteligencia.

Se volvi6 y se sent6

a los pies de la hierôdula:

en la hier6dula

fija su mirada.
Mientras la hier6dula hablaba,

él era todo oidos.

La bierodula se dirigio

a Enkidu:

180 "[Iires hermoso, Enkidü,

pareces un diosl

tPor qué con las bestias
has de correr por el campo?

Anda, deja que te lleve

a Uruk-el-Redil,

a la casa pura, morada
de Anu y de Ishtar,

donde Gilgamesh,

colmado de poder,

185 coma bûfalo salva]e,

tiraniza al pueblo."
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Miien.t:ras ella le hablaba,
él se convencfa.

Descubrîa interiormente

que necesitaba un émulo.

Enkidû se dirigiô

a la hierôdula:

"Anda, Shâmhat,

llévame a él.

190 A la casa pura, morada santa

de Anu e Ishtar.

Donde Gilgamesh,

colmado de poder,
coma bïifalo salvaje,

tiraniza al pueblo.

Lo retaré yo. jTerrible

sera la lucha!

Colurnna v

Proclamaré en el corazôn de Uruk:

iSOY yo el mas fuerte!

195 Entraré a Uruk,

cambiaré los destinos.

iEI que nacio en la estepa

sera el mas fuerte!"

"Ven [-dijo la hierôdula-]

vayamos a uerlo,

33

*

• Enkidû se propone cambiar ese estado de cosas, que habia sido hasta entonces "el
destino" que los dioses habian decretado en favor de Gilgamesh. Prop6sito desmesurado
si no fuera porque ése era justarnente su propio desttno. dorneûar al tirano.
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te conduciré a Gilgamesh,

sé yo d6nde esta.
Ve, Enkidû,

al coraz6n de Uruk-el-Redit,

200 donde los j6venes

se cinen con estolas.

[Donde] cada dia

es dia de fiesta,
donde retumban sin cesar

los tamboriles.

[Donde] las prostitutas

realzan sus formas,

engalanan sus encantos
y, con su algarabfa,

205 sacan dei lecho nocturno

a los notables.
jBah, Enkidïi,

qué sabes de la vida!

Te conduciré a Gilgamesh,

un hombre que la goza.
Velo a él,

mïralo de frente.

De aspecto varonil,

plet6rico de vida.
210 jRebosa seducci6n

su cuerpo todo!

Yen poder

te sobrepasa.
No descansa de dia

ni de noche.

59



jReprime tus arrebatos,
Enkidû!

A Gilgamesh,

Shamash 10 protege,

215 Anu, Enlil y Ea 10 han dotado

de amplia inteligencia."

"Aun antes de que vinieras tû

de la montana,

Gilgamesh en Uruk tuvo un suefio

a prop6sito de ti:

Se levant6 un dfa Gilgamesh
y fue a contar su suefio,

Asf hab16 a su madre:

Madre, vi esta noche

un suerio.

220 Estaban ahf

las estrellas deI cielo.

Cafa sobre mf

coma un trozo de cielo.
[Querfa] alzarlo, pero era

mas fuerte que yo.

Querfa moverlo,

no podfa ni levantarlo.

*

**

• Shamash, el dios del sol y de la justicia, era el dios titular de la dinastfa de la que
formaba parte Gilgamesh y, por 10 tanto, su protector personal, como verernos cuando éste
se lance en pos de aventuras: su oraciôn se dirigira preferentemente a Shamash, quien 10
ayudarâ y vera por él.

•• Literalmente, "vi un sueiio". Se trata de una revelaciôn visu al y no de un produc­
ta de la imaginaciôn. Entre las artes adivinatorias, la oniromancia tenia una gran importan­
cia, los sueüos eran considerados como mensajes misteriosos de los dioses. Este aspecto
de la cultura rnesopotâmica esta muy bien ilustrado en el poema de Gilgamesh, que ofrece
numerosos ejemplos de revelaciones divinas a través de los sueüos.
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La gente [toda] de Uruk

estaba ahf;

225 se congregaba

a mi alrededor.
La multitud

se precipitaba hacia él,

se amontonaba

el gentio en torno suyo.
y como ninos pequeûos

besaban sus pies.

Yo mismo como a una esposa

10 acariciaba.
230 Lo echaba

a tus pies
y tu 10 tratabas

como a mf mismo."

La madre de Gilgamesh,

la prudente, la que todo 10 sabe,

habl6 asi a su seiior;
Rimat-Ninsün

la prudente, la que todo 10 sabe,

hab16 asf a Gilgamesh:

"Las estrellas del cielo

son tus guardias.
235 Algo como un trozo de cielo

cafa sobre ti.

Querias aizarlo,

era mas fuerte que tu .

• En la version paleobabilônica (Tablilla de Filadelfia, col. i, 12), los hombres
Uruk ayudan a Gilgamesh a levantar el trozo de cielo y a llevarlo a los pies de

61
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Querias mouerlo,
no podîas ni levantarlo.

Lo echabas
a mis pies

y yo 10 trataba
coma a ti mismo.

240 Como a una esposa
la acariciabas.

Columna vi

Vendra para ti un poderoso compaiiero,

protector dei arnigo,
cuyo poder

sera grande en el pais.
Como un trozo de cielo

sera grande su vigor.
Como a una esposa

la acariciarâs ...

245 pues ët, de ninguna manera

te abandonarâ,

l'El presagio es fausto,
tu suetio es favorable!" *

• En la versiôn paleobabil6nica la revelaci6n del suefio es mâs explicita (Tablilla
de Filadelfia, col. i, 17-23):

Tai vez, Gilgamesh,
es alguien igual a ti,
nacido en la estepa,
criado por la montana.
Tu 10 verâs y te regocijarâs.
Los j6venes besarân sus pies
y 10 abrazarân.
Lo traerân a mi,
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Gilgamesh par segunda vez

habl6 a su madre:

"Madre, vi

otro sueiio.
En Uruk-el-Redil cafa un hacha

y, reunido en torno,

250 se hallaba el puebla todo

de Uruk.

Toda la gente

se congregaba a su alrededor.

La muchedumbre

se precipitaba hacia ella.
Yo la echaba

a tus pies

y la acariciaba

coma a una esposa.
255 Tu la tratabas

coma a mf mismo. "

La madre de Gilgamesh,

la prudente, la que todo 10 sabe,
hablé asf a su seiior;

Rimat-Ninsün,

la prudente, la que todo 10 sabe,
dijo a Gilgamesh:

"El hacha que vefas

es un hombre.

• En la version paleobabil6nica el hacha no cae sino que simplernente
gamesh le gusta y la acaricia como a una esposa. El pueblo no interviene en é

sueüo (Tablilla de Pensilvania, col. i, 29-34).
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Lo amarâs como a una esposa

y como a tal lo acariciarâs.

260 y yo 10 trataré

como a ti mismo.
Vendra un cornpafiero fuerte, igual a ti,

protector del amigo.

Su poder

sera grande en el pais.
Como un trozo de cielo

sera grande su vigor."

Gilgamesh tom6 la palabra y dijo,

dirigiéndose a su madre:

265 "Que me traigan suerte

los dados

y que -ipalabra de Enlil!-
me toque un compafiero.

Que logre yo tener

un amigo, un consejero. "

Contaba asî

sus sueüos Gilgamesh
y Sbâmbat contaba asf a Enkidû

los sueüos de Gilgamesh,

270 [rnientras donde brotajel manantial

se bacian y se hacïan el amor.

,. 35

,.,.

• La interpretaci6n de Ninsün en la.version paleobabil6nica es la siguiente: "El ha­
cha que veïas es un hombre al que amarâs" (ibid., i, 39-40).

•• Lapalabra de Enlil es mas que una promesa 0 [uramento. Es una verdadera con­
juraci6n. Invocar la palabra de Enlil, el caudillo de los dioses, que domina el consejo divino
y proclama sus decretos, es tanto como hacer que 10 que se dice sea eficaz, puesto que la
palabra divina es creadora por naturaleza,
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EL CHOQUE Y LA AMISTAD

Version pateooabüonica (Pensilvania)

Tablilla II, columna ii

67 Se .quit6 ella sus vestidos.

Con uno cubriô a Enkidû.

Con otro

70 ella misma se cubri6.

Lo tom6 de la mano.

Como a un nlüo, 10 condujo

a una cabana de pastores,

donde habla un rebano.

75 En torno a él se agrupaban los pastores.

Columna iii

81 S610 leche de animales

solîa él mamar.

Pusieron pan frente a él.

ÉI 10 vela extraüado.

85 Lo examinaba.

Porque no sabla Enkidû

de pan para corner,

ni de cerveza para beber.

iNo 10 habla aprendido!

90 La hier6dula tom6 la palabra

y aSI hablô a Enkidû:

"Come pan, Enkidü,

necesario para la vida.

• Enkidû, hasta entonces, "solo con agua a1egraba su
86), como los animales, en contraposiciôn a los hombrescivilizados,
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Bebe cerveza, es costumbre en el pais."

95 Comi6 pues el pan Enkldü.

jHasta saciarse!

Bebi6 cerveza ...

-isiete jarras!-

Se sinti6 Iigero. Cantaba.

100 Su corazén rebosaba de alegrîa.

Su cara irradiaba.

Enjuag6 con agua

el vello de su cuerpo.

Se ungi6 con aceites [perfumados]

105 Parecîa ya un hombre.

Se puso un vestido.

Se veïa como un novio.

Tomé sus armas,

combati6 a los leones.

110 Podïan ya descansar de noche los pastores.

Atac6 a los lobos,

ahuyent6 a los leones ...

Podïan ya dormir los jefes de pastores.

Era Enkidü su protector.

115 [Hombre vigilante,

guerrero ûnicol

Columna iv

131 Un dia, cuando hacîa un festfn,

levant6 su mirada

y vio un hombre.

L1am6 a la hierôdula:
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135 "Shémkat, trae acâ a ese hombre.

c:Por qué ha venido?

Le preguntaré su nombre."

La hierôdula llarnô al hombre,

vino él y Enkidû le pregunté:

140 "Muchacho, c:dénde vas tan de prisa,

por qué un viaje tan cansado?"

El joven tomé la palabra;

asï hablé a Enkidl1:

"Me han invitado a una boda,

145 segûn la costumbre de la gente,

cuando se escoge a la esposa.

Yo me encargo dei banquete,

de los manjares de boda, manjares de fiesta.

(jPero ayl.] para el rey de Gruk-Ies-Plazas

150 abierta estâ la alcoba -prohibida a otros.

j[Sî), para Gilgamesh, el rey de (Iruk-las-Plazas

abierta esté la alcoba -prohibida a otros­

reservada al esposo!

jA la esposa elegida la desflora

155 ël primero,

el marido despuésl

Asî fue decretado en el consejo de los dioses:

al cortârsele el ombligo,

ésa fue su suerte."

'"

40

"''''
41

42

"'''''''

• Sbâmkat, variaci6n fonética normal de la Shâmhat de la versionestândar. Re­
cuérdese que hay casi un milenio entre esta versi6n y la paleobabil6nica.

•• La aposici6n usada para calificar a Uruk en la versi6n antigua es urue-seotnm;
"Uruk la de las Encrucijadas", que se puede entender par "la de las Plazas".

••• Es en el momento de "cortarle el ombligo" al recién nacido cuando se
destine.
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Los pies en la tierra,

se aplac6 su c6lera.

230 Se dio por vencido.

Cuando se hubo rendido,

Enkidû

se dirigi6 a Gilgamesh:

"Como a un ser ûnico, tu madre

235 te dio a luz.

iLa Büfala, la deI Redil,

Ninsûn!

[Sobre todos los hombres se eleva tu cabeza!

jLa realeza sobre los pueblos

240 la decrete, en tu favor, Enlil!"

47

*

• En la versi6n estândar, después de la lucha, se lee este pasaje en que Ninsïin parece
reprochar a Gilgamesh su tiranfa (si la restituci6n propuesta es la correcta) y adoptar a Enki­
du, "quien no tuvo padre ni madre". Un abrazo de los dos héroes sella su amistad, con 10
que se cierra esta primera parte de la leyenda:

La madre de Gilgamesh tomâ la palabra y exctamô,
dirigiéndose a su bijo,
Rlmat-Ntnszês tomô la palabra y exctamô,
dirigiëndose a su bijo.
"Hijo rnïo.. .. De ti se quejaba
amargamente el puebla.
Valiéndose de su fuerza, Enkidu
se irgui6 en la puerta de la casa de la boda,
pues se quejaba de ti
amargamente el puebla.
Enkidû no tuvo padre ni madre. . .
Cubierto de pelo .
nacido en la estepa "
AhÎ presente, Enkidû escuchaba sus palabras.
Se sent6, llenos los ojos de Iâgrimas,
sueltos los brazos, perdidas las fuerzas.
Se abrazaron entonces Gilgamesh y Eneidü
y se dieron la mano coma bermanos . . .

(Tablilla II, col. iii, 46-50 Y col. iv, 5-13)
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LAS PROEZAS

LA EXPEDICION AL BOSQUE DE LOS CEDROS

Proyecto y preparatioos

Version pateobabitônica (Yale)

Tablilla III, columna ii

75 [Enkidü] tenia llenos de lagrimas los ojos,

tristeze en el corazôn.

. .. se sentîa abatido.

Gilgamesh se volviô hacia él

y asi hablô a Enkidû:

80 "Amigo rnîo, (por qué tus ojos

estën llenos de lagrimas,

triste tu corazôn?

[(Por qué] estas abatido?"

Enkidû tomô la palabra

85 y hablô asl a Gilgamesh:

"[Los lamentos, amigo mio,

paralizan mis müsculos:

sueltos mis brazos,

mi fuerza disrninuye!"

• La relaci6n entre los lamentos y la pérdida de fuerza de Enkidû es la que
a considerar su estado coma una depresiôn, debida quizâs a la inactividad
puesto que el remedio que Gilgamesh propondrâ sera el de lanzarse a la aventura,
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90 Tom6 la palabra Gilgamesh

y aSI habl6 a Enkidû:

Columna iii

96 "En el bosque habita el Ieroz Huwawa.

Tu y yo lo mataremos

y suprimiremos de la tierre la maldad.

/remos a cortar los cedros."

103 Tom6 la palabra Enkldü

y habl6 aSI a Gilgamesh:

"Ami go rnlo, 10 aprendf en la montana

105 cuando merodeaba yo con la manada:

Por sesenta dobles-Ieguas

se extiende el bosque.

éQuién penetraré en su interior?

Es tormenta el rugido de Huwawa.

Su boca es fuego.

110 Su aliento es muerte.

èPor quê deseas [acometer]

tamana empresa?

No se ha de entablar una batalla

contra la morada de Huwawa."

115 Tomô la palabra Gilgamesh

* 49

50

* * 51

• Monstruo fabuloso puesto al cuidado de! Bosque de los Cedros por Enlil. La "h"
del nombre propio se debe pronunciar coma "[" (cf. n. 49).

•• La doble-legua, bèru, equivale a 10 km (cf. n. 51).
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y habl6 asî a Enkidû:

"iAI bosque de los cedros he de subir,

122 al bosque de los cedros he de ir,

a la morada de HuwawaJ"

127 Tom6 la palabra Enkidû

y habl6 asï a Gilgamesh:

"(.C6mo podremos ir nosotros

130 al bosque de los cedros?

iSU protecciôn es Wêr ...

ser poderoso, que no duerme!

Wêr, protector de Huwawa,

es el mismo Adad ...

Columna lu

136 [Para cuidar el bosque de los cedros

posee siete terrores! ... "

Tom6 la palabra Gilgamesh

y habl6 asî a Enkidû:

*

**

***

• Wêr era una deidad de la ternpestad en la regi6n de la Siria actual. Coma dios
de la ternpestad se le identifica con Adad, coma parece sugerirlo el verso 134 (si la restitu­
ci6n es correcta).

•• El nombre de Wêr podrfa derivarse de un término sumerio que significa 'vien­
ta', par la que se identifica con Adad (verso 134), el dios de la tempestad (cf. EG, n. 1,
p.236).

• •• Los terrores de Huwawa pueden referirse al fulgor terrorffico que envuelve li los
seres divinos, La version estândar los concibecomo corazas.
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140 "(.Quién puede alcanzar el cielo, amigo mlo?

S610 los dioses moran con Shamash

en el cielo, eternamente.

La humanidad tiene sus dîas contados ...

todo cuanto hace es viento.

(.Ahora ternes tü la muerte?

145 (.D6nde esta tu gran valor?

Iré yo por delante

para olr tu voz, para decirte:

'[Acërcate, no ternas!'

y si sucumbo yo,

que mi nombre sobreviva:

'[Gilqarnesh con el feroz Huwawa,

150 en combate se trabô'.

[Tû naciste y creciste en la estepa

y los leones te atacaron! Todo 10 sabes.

157 Tu miedo me enfurece.

Pondré manos a la obra

para cortar los cedros

160 y lograr aSI un nombre eterno.

Vamos a la forja, amigo mîo,

y que en presencia nuestra

las armas sean forjadas."

Juntos fueron a la forja.

Se dispusieron los fundidores

a disenar los planes:
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165 forjaron las grandes pashu

forjaron hachas de tres talentos,

forjaron grandes espadas

con hojas de dos talentos,
con remaches de tres minas

170 Y de treinta minas de oro las empuûaduras.
Quedaron asî armados Gilgamesh y Enkidû,

jCon diez talentos cada uno!

En la puerta, la de Uruk, de siete trancas,
para oîrlo la gente se junt6 ...

Habia algarabia en Uruk-Ias-Plazas

175 y, al oîr Gilgamesh el alborozo

de Gruk-las-Plazas ...

hizo que el pueblo frente a él se sentara.

y dijo entonces Gilgamesh

a la gente de Uruk-Ias-Plazas:
180 "jl.ucheré contra el feroz Huwawa.

Columna v

*
**

***

****

Iré a ver [-dijo Gilgamesh-]
a aquél de quien se habla,

aquél cuya fama alcanza al mundo entero.

jLo atraparé en el Bosque de los Cedrosl

Se proclamarâ en el pais:
185 [Cômo es poderoso el retono de Uruk!

• Pasbu era el nombre de un tipo de hacha cuyas caracteristicas desconocemos.
•• El talento, biltu, pesaba 30 kg, de modo que las hachas. pesaban i90

••• La mina equivale aproximadamente a medio kilo: 3 minas = 1Yi ~g.
• • •• Evidentemente se trata de dar la idea de que los héroes son verdader

sobrehumanos: cada uno !leva armas cuyo peso es de 300 kg.
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Con mis propias manos cortaré los cedros.

[Perdurera mi nombre para siempre!"
* 53

Los ancianos de Gruk-las-Plezes 54

replicaron a Gilgamesh:

190 "Eres joven Gilgamesh, tu coraz6n te impulsa,
no sabes 10 que quières hacer.

Nosotros hemos oîdo

que su aspecte es espantoso.

tQuién podré oponerse a sus armas?

Por sesenta dobles-leguas

se extiende el bosque ...

195 t Quién penetsetë en su interior?

Es tormenta el rugido de Huwawa.

Su boca es fuego. Su aliento es muerte.

tPor qué deseas (acometer] tamana empresa?

iContra la morada de Huwawa

no se ha de entablar una batalla!"

200 AI oîr Gilgamesh 10 que declan sus consejeros,

riendo con su amigo respondi6:

"Entonces, diré esi, amigo mie:

'Puesto que tengo miedo,

habré de ir' ... " **

• La expediciôn tenia un fin lucrativo que puede haber sido su motivaciôn original.
•• La irônica respuesta de Gilgamesh implica la maxima prueba de su audacia: no

emprende su aventura por ser fâcil, ni por inconsciencia de! peligro, sabe muy bien a 10
que se expone y acepta el reto.
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213 "Que tu dios esté contigo

-dijeron los ancianos­

y te haga tomar el buen camino

de retorno a (Iruk-Ias-Plazas."

215 Se postrô Gilgamesh ante Sharnash:

"Sea seglin sus palabras.

Partlré, Shamash.

Que sana y salve pueda yo volver.

Traeme con bien al muelle ...

220 [Ponme bajo tu sombra!"

Columna vi

De los ojos de Gilgamesh corrîan las lâqrlmas:

230 "Tomeré un camino que nunca he recorrido,

cuya ruta, oh dios mîo, no conozco.

Si conserve la vida,

y con alegrfa dei corazôn ...

vuelvo a mi casa ...

235 te ofreceré yo un tronc."

Enfundô su gran espada .

tom6 el arco y el carcaj .

se calo el hacha ...

240 A su espalda se ech6
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el cerce] de Anshan .

y en el cinto, el punal .

Por la calle tomaron el camino.

245 Bendecla a Gilgamesh la multitud:

"èVolveras algûn dîa a la ciudad?"

Los ancianos 10 bendecîan

y le daban consejos sobre el viaje:

"iNo confies en tu fuerza, Gilgamesh!

250 iEstén atentos tus ojos, ten cuidado!
Que vaya por delante Enkldü:

él sabe la ruta y ha hecho el cemino,
conoce los pasos de montana

y los ardides todos de Huwawa

255 -el que va delante cuida a su compai'iero-;
sus ojos atentos te culdaràn.

jQue te permita Shamash lograr lo que deseesl

Que lIeguen a ver tus ojos 10 dicho por tu boca.

Que te abra los senderos cerrados,

260 disponga para tus pasosel carnino,

escoja la montana para tus pies.

Que te regocije el sueüo de tus noches.

Que te conduzca y te asista Lugalbanda.

Conforme a tu prop6sito,

265 logra, tan pronto coma puedas, tus deseos.
En el rïo de Huwawa, objeto de tu ernpeüo,

lava tus pies.

En tus altos nocturnos, cava un pozo

para que no faIte en tu odre el agua pura

• Anshan era una region deI antiguo Elam (al occidente deI Iran actual).
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270 Y ofrezcas a Shamash Iibaciones de agua fresca,

sin olvidar tampoco a Lugalbanda."

Enkidû tomô la palabra y dijo a Gilgamesh:

"Como te 10 has propuesto, emprende el viaje.

No tengas miedo, rnîrame a mï:

275 conozco yo el lugar donde esta el enemigo,

y los caminos que Huwawa frecuentaba .

*

• En la version estândar, después de los consejos que le dan los ancianos, Gilgamesh
invita a Enkidû a ir al gran palacio a ver a Ninsûn, quien, purificada y ataviada con vestidos
de ceremonia, joyas y corona, sube a la terraza, presenta una ofrenda a Shamash y, levan­
tando las manos, exclama:

iPor qué me has dado por hijo a Gilgamesh
y has puesto en él un corazon sin reposo?
[Ahora 10 haces tomar
el camino que lleva a Humbaba!
Ernprenderâ un viaje Iejano
para entablar una lucha imprevisible,
un camino desconocido hasta el dia en que vuelva
después de haber llegado al bosque de los cedros
y haber matado al feroz Humbaba
para extirpar dei pais todo el mal que tu detestas.
y cuando tu reposes ...
que Aya-la-Nuera, [tu esposa, bija de Sin],
ella rnisma, sin vacilar, te recuerde (JI la confie]
a los "guardianes de la noche" ...
las estrellas dei cielo.

(Tablilla III, col. ii, JO-18).

y después de una larga laguna textual, se Iee que Ninsùn confia solemnemente a
Enkidù la protecciôn de Gilgamesh:

[Oh Enkidû, el vigoroso, tu no saliste de mi seno,
pero ahora yo declaro, [unto con las devotas de Gilgamesh,
las sacerdotisas consagradas y las hierôdulas:
"jLa responsabilidad recaiga en los hombros de. Bnkidûl'".

(Tabiilla III, col.. iv, 17-20).
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b<>lrrtbres 10 aclamaban:

Gilgamesb ...

iQue te acornpane tu dios, Shamash

y te permita lograr 10 que deseas!"

En camino

Tablilla IV, columna i (LKU 39)

l A las ueinte dobles-leguas

compartieron sus raciones.

Otras treinta dobles-leguas

y plantaron su campamento.

Caminaron cincuenta dobles-leguas

en un dia,

jla distancia [que se recorrerfa]
en un mes y quince ruas!

En tres dias llegaron a una montana.

5 En presencia de Shamash

cavaron un pozo

y erigieron ...
un altar.

Subi6 Gilgamesh

y en la cima dei monte

a Shamash hizo su ofrenda

de harina tostada.

"j'I'râerne, ob montaiia,

un sueiio favorable!"

• El béru, la "doble-legua", 10 km: veinte béru 200 km (cf. n. 51).
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10 Enkidû ejecutô el rito

en favor de Gilgamesh.
[Pasé una tempestad

y se alejôl

Lo hizo acostarse

dentro de un circulo. . .
y él, coma la harina,

se ensornbreciô . . .

Acurrucado Gilgamesh,

el menton en las rodillas,
15 cayo sobre él el suefio

que invade a la gente.
A media noche

su suefio se interrumpiô;
él se levantô para contarlo

a su amigo:
"Amigo, ,jno me llamaste?

,jPor qué estoy despierto?

[No me sacudiste?

,jPor qué estoy sobresaltado?

20 eNo ha pasado un espectro?
,jPor qué me despertô el terror?

60

61

(K 8586)

32' "El suefio que he visto,
helo aquf:

Estâbamos en una canada

[al pie] de la rnontafia.
[De pronto,] la montana

nos caia [encima.]
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35' pero nosotros volâbamos
coma moscas de juncales. "

El que naci6 en la estepa

toma la palabra;
se dirigi6 a su amigo.

Enkidû explicô el suefio:
"Amigo rnïo, es tu sueüo

de buen augurio ...

jTu suefio

es muy propicio!

40' La montana que tu viste,
amigo mîo,

[significa.] 'prenderemos a Humbaba,

10 mataremos
y arrojaremos al despoblado

su cadâver.

Tendremos al alba,

buenas nuevas'."

62

*

**

Columna ii (EM 853) (=CT46, 30 nüm. 21)

44' A las veinte dobles-leguas

compartieron sus raciones. 63

Otras treinta dobles-leguas

y plantaron su campamento.

• Humbaba es forma fonética tardfa, equivalente al Huwawa de la version paleo­
babil6nica.

•• De la segunda etapa s610 quedan los versos introductorios, idénticos a los de la
primera y tercera etapas. El contenido dei suefio y su interpretaci6n estàn perdidos, por
10 que pasamos directamente a la tercera etapa.
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45' Caminaron cincuenta dobles leguas
en un dia,

jla distancia que se recorrerïa

en un mes y quince dias!
En tres dias llegaron a una montana.

En presencia de Shamash

cavaron un pozo
y erigieron . . .

un altar.
Subiâ Gilgamesh

y en la cima dei monte

50' a Shamash hizo su ofrenda

de harina tostada.

Columna Iii (Sm 1040)

l' "[Trâeme, oh montana,

un sueno favorable!"
Enkidü ejecut6 el rito

en favor de Gilgamesh.
,'Pas6 una tempestad

y se alej6!
Lo hizo acostarse

dentro de un circula . . .
5' Él, coma la harina,

se ensombreci6 . . .
Acurrucado Gilgamesh,

el ment6n en las rodillas,
cay6 sobre él el suefio

que invade a la gente.
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A media noche
su sueüo se interrumpié.

Él se levantô
para contarlo a su amigo:

10' "Amigo, tno me llamaste?

tPor qué estoy despierto?

[No me sacudiste?

tPor qué estoy sobresaltado?

[Ne: ha pasado un espectro?

tPor qué me despertô el terror?

Amigo mïo, tuve

un tercer sueûo.

y el sueüo que tuve

es inquietante:

15' [Tronaban los cielos,

la tierra rugïat

[Después,] sumergido en silencio mortal el dfa, 64

surgfan las tinieblas.

jTron6 [entonces] un rayo,

se produjo un incendio!

Las !lamas fulguraban.

La muerte Ilovïa.

Las brasas se extinguieron,
el fuego se apagô.

20' Cafan las brasas

y se hacfan ceniza.

Bajemos pues a la planicie

para poder discernir".

Escuchô Enkidû y explico [a Gilgamesh

el sentido de su sueûo]. 65

Asf hablo a Gilgamesh:
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"Tu sueûo es favorable.

jNo pereceremos!"

Columna v (K 8591 + K 13525)

[Gilgamesh oro a Shamash aillegar al bosque]

38' Delante de Shamash
corrfan sus lâgrimas:

"[Lo que en Uruk

prometiste a Ninsun,
40' recuérdalo ahora,

asisteme y escûcbame!"

* 66

67

• El contenido de los sueüos de las demâs etapas esta perdido en la version estandar
y, en cambio, el de la versiôn paleobabil6nica se ha recuperado. Aunque el texto acadie
no se haya publicado aûn, J. Bottéro ha publicado ya una traducciou al francés (cf. n. 66),
de la cual esta tomada la que sigue, que es interesante dar a co nocer:

"Escala la cumbre de la montana y ucuésrate en el suelo."
"He sido privado bruscamente del sueno que los dioses conceden.
Es quehe visto un sueüo. arnigo mio: [Era cxtrano.

[fascinante. Inquietante!
!Luchaba yo, cuerpo a cuerpo, con un bufalo salvaje!
jCon sus cascos hendfa el suelo, levantando un polvo

[que oscurecïa el cielo!
Cedîa yo ante él 1 cuando alguien me cogfa dei brazo. 1

[Desenvain6 ...
Me toco la mejilla. jMe die a beber agua de su odre!"
"[Se trata del ser sobrenatural, amigo mio, hacia el cual nos dirigimos!
jEse bûfalo no es ciertarnente un presagio funesto!
Es que Sharnash-Protector, en pleno peligro, nos tomarâ de la mano.
jE! que te hizo beber del agua de su odre
es tu divine patrôn, que te cuida, Lugalbanda!"
"Si actuarnos de concierto haremos algo ünico,
una proeza inaudita en el mundo". (lM

"[Arnigo mio, apenas habïamos llegado al bosque,
el uno cerea del otro, cuando se desencaden6 la batalla,
mientras tü mirabas, fascinado, el resplandor de

[un ser sobrenatural!'
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De Gilgamesh,
del retoüo de Uruk,

Shamash escuch6

la plegaria.

[Inmediatamente [se oyô] un grito de alarma!

Desde el cielo [Shamash] gritô:

"jRâpido, hazle frente

antes de que regrese al bosquet

45' jQue no baje
a su guarida!

No se ha revestido

de sus siete corazas:

68

69

70

*

"iEs que con Huwawa, a quien tu alma tanto terne,
tu te medirâs y 10 abatirâs como a un toro!
jeOn toda tu fuerza le toreeras la cabeza!
En cuanto al anciano que has visto, es Wêr, tu dios,
o bien tu padre Lugalbanda!"
"Amigo mio, he visto un cuarto sueüo,

[mâs terrible aïin que los otros tres.
Vela yo a Anzu en el cielo.
Él se lanzaba para volar sobre nosotros coma una nube.
[Era un espanto! iSU aspecto era monstruoso,
su boca era de fuego, su aliento, la muerte!
Un joven ... El pasaje ... figuraba ...
En mi suefio nocturno, mis manos asfan sus alas",

[faltan cuatro versos, tres en el anverso y uno en el reverso]

"Este Anzu, parecido a una nube, volaba sobre nosotros,
este espanto de horrible apariencia,
cuya boca era de fuego y el aliento muerte,
y cuyo resplandor te causaba miedo ...
soy yo mismo. Yo te sostendré contra él.
jEn cuanto al joven que tu viste, es Shamash el Poderosol"

(lM 58451)

• Las siete corazas ('7 rnantos', literalmente) de que hace menciôn este verso son
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lleva s6lo una, se ha quitado sels."

Ellos, tomândose la mana,
como toros furiosos

embistieron.
Por vez primera Humbaba

lanz6 un grito de terror.
50' [Gritô el guardiân deI bosque! ...

Columna vi (Rm 853 r)

[Gilgamesh areng6 a Enkidû.]

l' "En terreno resbaloso, uno solo resbala,

dos [pueden pasarlo.]
Dos son

coma si fueran tres. . .
Dos triples [cuerdas

pueden mas] que una sola cuerda triple.

5' Dos cachorros son mas fuertes

que un le6n solo. "

(K 8591)

23' Enkidu tom6 la palabra y difo:
"Suponiendo que yo

bajara al basque

71

*

los siete terrores a que se referia Enkidü cuando trataba de disuadir a Gilgamesh de emoren­
der su arriesgada aventura (Tablilla de Yale, col. iv, 2).

• Estos versos (1-5) parecen refranes populares que equivalen todos a "IaunI.onnllc:e
la fuerza", por 10 que, si bien los versos son fragmentarios, se puede deducir
aunque s610 sea conjeturalmente.
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25' Y abriera [su camino],
se inmovilizarfan mis brazos. . . "

Gilgamesh tomo la palabra y dijo,
dirigiéndose a su companero:

"dPor qué, amigo rnîo,

nos acobardaremos?

Seis montaiias
hemos pasado ya.

el bosque esta frente a nosotros.

iPor qué no habremos de cortar los cedros?

30' Tu, amigo, que sabes
del furor de la batalla,

tu, frotado con las hierbas,
no ternerâs la muerte.

jNosotros tenemos también

fulgor divino!
jSea tu voz

redoble de tambor!

Que se liberen de la inmovilidad tus brazos,
y tus rodillas de la debilidad.

35' [Tom« mi mano, compaûero,

vayamos juntosl

[Que el combate encienda tu coraz6n;
olvida la muerte, piensa en la vida!

*

72

**

***

• Enkidü parece atemorizarse; quizâ porque él, que conoce "los caminos deI bas­
que", sabe a qué atenerse y conoce los maleficios de que es capaz Humbaba, quien podrïa
paralizar sus brazos .

•• Alusi6n a su origen salvaje, que deberïa hacerlo mas audaz,
••• Este verso hace ver que los mantes de Humbaba correspondïan al fulgor (divino)

que envolvia a los dioses, ya que el término usado es melammu, que tiene ese significado
muy concreto,
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El que cuida al de junto

debe ser hombre seguro.

Se cuida solo quien va detante,

pero protege a su compafiero
y par generaciones

perdurarâ su nombre."

La lucba contra Humbaba

Tablilla V, columna i (K 3252 Y 8561)

1 De pie,

a la entrada deI bosque,

sin cansarse, admiraban
la altura de cedros.

Se afanaban buscando

la entrada deI bosque.
Por donde Humbaba solîa pasar,

dejaba sus huellas:

5 veredas muy directas
hacia eI buen camino.

Contemplaban la Montana de los Cedros,
morada de los dioses,

santuario de la diosa Irnini.

Al frente de la Montana,

los cedros alzaban su verdor.
Sombras agradables,

llenas de aromas.
Densos matorrales

tapizaban el basque.

• Deidad cuya personalidad es mal conocida.

89

73

74
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Columna ii

Sin esperar [echaron mana]
de las espadas

-que llevaban

en sus fundas­

con filas de metal
[untados] de veneno.

[Atacaron] con cuchillos
y espadas

5-9 a Humbaba . . .
Armado de un solo terror ...

Humbaba no grit6 . . .
tHumbaba no grit6! ...

16 [Pero los amenaz6 diciendo:]

"Que os maldiga Enlil!... "

Enkidû tom6 la palabra y dijo,

dirigiéndose a Gilgamesh:

"Para atacar a Humbaba, recuerda:

20 Uno solo,
solo se queda,

En terreno resbaloso, uno solo resbala;

[dos pueden pasarlo],

Dos son

como si fueran tres. . .

90
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*

78

Dos triples [cuerdas

25 pueden mas] que una sola cuerda triple.

Dos cachorros son mas fuertes

que un le6n solo. "

Columna i (W 22554)

1 Humbaba tom6 la palabra y dijo,

dirigiéndose a Gilgamesh:

"tTe habrân aconsejado, oh Gilgamesh,

unos locos insensatos?

Si no, tpor qué viniste?
iY tu, Enkidïil [Un hijo de pescado,

que no conoce a su padrel

[Como las tortugas y

las tortuguillas que no supieron

10 que es mamar de su madre!

5 Cuando eras pequeüo

te miraba sin acercarrne a ti.

Abora, si te mato,
se satisfarâ mi vientre.

. .. iOh Gilgamesh, haz hecho venir ante ml ...

. . . a un enemigo, hostil, rabioso! , , .

Le morderé, yo, Gilgamesh,
la garganta y el pescuezo

10 Y daré su carne a corner

a las aves chillonas del bosque, 79

a las âguilas, a los buitres,"

• Lacomparaci6n con esos animales es ofensiva para Enkidû, quien, ne,,· h"I~""''''''tli't

del cielo a la estepa, no supo 10 que es marnar de su madre.
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Gilgamesh tomô la palabra y dijo,
dirigiéndose a Enkidû:

"Amigo mio, la cara de Humbaba

se transforma
y su aspecto

se agiganta.
y de pronto mi coraz6n

desfallece. "

15 Enkidü tomé la palabra y dijo,

dirigiéndose a Gilgamesh:

"Amigo mio, iPor qué hablas tu
coma un cobarde?

Hablas en secreto,
tapândote la boca.

[Ahora, amigo
-'saB6 ya el cobre

de su molde
en el crisol del herrero,

20 en dos horas se calienta

y en dos se enfria'­
lanza un diluvio,

ataca con el Iâtigol

jNo despegues los pies,
no eches marcha atràs!"

Columna ii (W 22554)

3 Le golpe6 la cabeza Gilgamesh.
Le hizo frente .

80

81

* 82

• Probablemente esta es un refrân que significa: todo esta listo para el ataque, puesto
que el arma ya esta terminada.

92



*

jCon los talones de sus pies

hendian la tierra,

5 y a sus vuelcos se separ6

el Herm6n del Libano!

Se oscurecieron

las nubes blancas.

Como niebla, sobre ellos

llovîa la muerte.

Shamash suscitô contra Humbaba

las grandes tempestades:

a Sutu], Viento del Sur]; 83

a Iltanu], Viento del Norte];

a Shadu[, Viento del Este];

a Amurru[, Viento del Oeste];

a Ziqqu[, Viento que sopla],

10 a Ziqqa-Ziqqa], Râfagas]:

a Shaparziqqa], Tornade],

a Imhul1u[, Destrucciôn]:

a Sihurra], Polvareda],

a Asakku[, Enfermedad];

a Shuruppu[, Hielo];

a Mehu], Tormenta]:

a Ashamshutu], Torbellino].

[Trece vientos levantô,

y la cara de Humbaba se oscureci6!

No podia ni embestir al frente

ni correr hacia arras.

y las armas de Gilgamesh

alcanzaban a Humbaba.

• El poeta atribuye -mita etiol6gico- la depresi6n que separa las dos cordilleras
al terremoto producido por la lucha titàntca de Gilgamesh y Humbaba.
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15 Tratando de salvarse, Humbaba
dijo a Gilgamesh:

"Para tu nifiez, Gilgamesh,

tuviste una madre que te pari6

y tuviste tu
un padre que te engendr6.

Por decreto deI Sefior de la Montana

fuiste encumbrado

coma fruto del vientre de Uruk,

Rey-Gilgamesh.

23 Estaré a tu servicio ...

Cuantos ârboles me pidas te daré;

25 ... madera de mirto ... maderas preciosas ... "

Enkidû tom6 la palabra y dijo,

dirigiéndose a Gilgamesh:

"Amigo mio, no escuches

10 que Humbaba te dice.

No des aida
[a sus süplicas"].

Columna iii (W 22554)

[Humbaba se dirigi6 entonees a Enkidû.]

l "Tu conoees sus motivos,

10 que quiere de mi bosque.

*

** 84

• Humbaba no profiere el nombre de Shamash -pero se sobreentiende-, a quien
reconoce como suarno. "Senor de la Montana", donde esta su morada.

•• No ignora Humbaba cuâl es la motivaci6n econ6mica de la expedici6n.

94



y sabes tu todo

cuanto hay que decirle.

iNo hubiera podido yo secuestrarte,

matarte entre los matorrales,

a la entrada dei bosque?

Hubiera podido dar tu carne a corner

a las aves chillonas deI bosque,
a las âguilas, a los buitres.

5 Ahora, Enkidü, de ti depende

que alcance yo clemencia ...

jDile a Gilgamesh

que me perdone la vida!"

Enkidü tom6 la palabra y dijo,

dirigiéndose a Gilgamesh:

"[Amigo mîo, a Humbaba,

al guardiân dei bosque de los cedros,
extermïnalo, rnâtalo

y aplàstalo ... !

10 jA Humbaba, guardian dei bosque de los cedros,
extermînalo, mâtalo, aplâstalo,

antes de que se entere

el caudillo Enlil

y contra nosotros los grandes dioses

se llenen de furor!

[Enlil, en Nippur!

jShamash, en Sipparl *

• Nippur y Sippar eran las ciudades en que se veneraba a Enlil y Shamash respectiva­
mente. La gran falta de Enkidû sera no s6lo matar a Humbaba y proclamar la soberanïa
Shamash contra la de EnIil, el caudillo polïtlco de los dioses, sino hacerIo a sabiendas
de que retaba a Enlil,
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iDeja establecido
un nombre eterno!"

Columna iv (W 22554)

[Humbaba maldice a Gilgamesh y a Endikïi]

2' "[Que ninguno de los dos

llegue a viejo,

y que por su amigo, Gilgamesh,

Enkidü no obtenga salvaci6n!"

Enkidu tom6 la palabra y dijo,

dirigiéndose a Gilgamesh:

5' "Arnigo, te he hablado y tu

no me has escuchado".

8-15 [Gilgamesh y su cornpaüero ...

a su lado ...

hicieron correr su sangre ...

Cinco veces desenvainaron la espada ...

Humbaba saltaba ...

Con una pica 10 inmovilizaron... ]

16 [Cay6 sobre la Montana
una densa oscuridad.

Cay6 sobre la Montana

una densa oscuridad.]

*

85

86

• Sigue un pasaje mutilado, después del cual se repite la süplica de Humbaba y la
arenga de Enkidü, sin que se pueda comprender bien la secuencia.
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Columna vi (W 22554)

4 Gilgamesh cortaba los ârboles,
Enkidû escogîa los troncos.

5 Enkidù tom6 la palabra y dijo,

dirigiéndose a Gilgamesh:

"Amigo mio, hemos cortado

un cedro gigante

cuya copa

penetraba en el cielo.

Hice con é1 una puerta

de seis NINDA de alto, dos de ancho,

un amat el grueso de sus goznes
inferior, media ysuperior.

lOiQue el Éufrates

la lleve a Nippur

sobre una rada! ... "

Enkidû se embarc6 .

Gilgamesh llevaba .
la cabeza de Humbaba.

*

**

***

• El NINDA (en mayûsculas porque es un término sumerio) media quizâ alrededor
de 6 m. Sesenta NINDA son por 10 tanto 36 m, exageraci6n a la altura de la leyenda.

•• El amâtu equivalia a 0.50 m.
••• Se adivina que con esta ofrenda Enkidû intenta reconciliarse con Enlil, a quien

sabe que ofendi6 gravernente. El transporte de la madera por el Ëufrates se menciona fre­
cuentemente en los textos cuneiformes.
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EL COMBATE CONTRA EL TORO DEL CIELO

Tablilla VI, columna i

1 Lav6 Gilgamesh su cabello,

purific6 sus vestidos,

solt6 su cabellera

sobre su espalda,

arroj6 los vestidos sucios,
se revisti6 de otros Iimpios,

se envolvi6 en un manto

y se cino una estola.

5 Gilgamesh se puso
entonces su corona.

En la belleza de Gilgamesh

puso sus ojos Ishtar, la princesa:

"[Ven, Gilgamesh,
sé mi esposo!

Ofréceme coma don

el fruto de tuvirilidad.

Seras tu mi esposo,

yo seré tu esposa.

10 Haré enjaezar para ti

un carro de oro y Iapislâzuli,

De oro seran sus ruedas,
de âmbar su timon.

Haré que se le unzan mulas

fogosas cual tormenta.

*

• Ishtar, coma diosa de! amor, era concebida coma una mujer apasionada y voluble
(versos 34 y 42), pero también impetuosa.
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A nuestros palacios de cedros fragantes
entrarâs,

y a tu entrada,

en los palacios

15 haré que los altos dignatarios

besen tus pies.

Haré que se inclinen ante ti

reyes, seüores, principes

y te paguen en tributo

el producto de valles y montaûas.

Que paran tus cabras triates

y gemelos tus ovejas.

Que superen tus.borrlcos

a las mulasen la carga

20 y que corran soberbios

los caballos de tu carro.
Que tus bueyes en la yunta

no tengan igual".

Gilgamesh tom6 la palabra

y dijo

dirigiéndose a Ishtar,

la princesa:

"dQué casa te daré
si me casa contigo?

25 dperfumes para el cuerpo

y vestiduras?

dsimples raciones

para no tener hambre?

;, Como diosa dei amor, Ishtar tiene poderes especiales sobre la fecundidad.
•• Evidentemente es una exageraci6n irônica. 'Gilgamesh podia
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Te tendria que ofrecer
manjares de los dioses.

Te babria de dar a beber
aguas dignas de tu majestad,

31 tcon qué manto

te habré de revestir?
jNo, no te tomaré

coma mi esposa!

[Eres un brasero que se enfrfa

coma hielo!
[Ercs portezuela que deja pasar

vientos y corrientes!

35 [Eres fortaleza que se desploma

sobre sus soldados!

Columna ii

iEres elefante que hace caer
a quien monta en su arnés!

iEres betûn que mancba
al que 10 lleva!

[Eres odre de agua que se derrama
sobre su portadorl

[Eres cal que destruye
el mura de su constructor!

40 iEres un ariete que derrumba

mural/as de su propio pais!

clones para el hambre", como dice textualmente el verso, pero 10rnejor que podrîa él ofre­
cer no estarïa nunca a la altura de 10 que exigiria la diosa.
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[Eres sandalia qu'ft lastima

el pie de quien la calza!

A ninguno de tus elegidos
bas amado para siempre,

ni ha habido pâjaro alguno

que escape de tus redes.

.ven, deja te enumere

a quienes has amado!

45

Para Dumuzi,

amante de tu juventud,

decidiste lamentos
sin cesar, afio tras aûo.

Amaste a Allulu,

pâjaro multicolor.

y tu le golpeaste un ala

para quebrarla,

50 por 10 que vive en el bosque
gritando: 'jMi ala!'

Amaste al le6n,
fuerza todo él,

y no cesas de cavar

siete y siete trampas mas para él.

Amaste al caballo,
dado al combate,

y decretaste para él el lâtigo,

las riendas, las espuelas.

87

*

**

• La muerte de Dumuzi, -el Tamuz cananeo, dios de la vegetaci6n, que muere y
resucita anualmente, 10que daba lugar a lamentaciones rituales- era atribuida al hecho de
haber caido en las redes de la voluptuosa Ishtar.

•• El grito dei pâjaro evocaba onomatopéyicamente el término kappi, que significa
'mi ala'. En ese caso, 10 que se trata de explicar es el origen de su canto.
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55 Para él decretaste

siete dobles-leguas de carrera.

Decretaste que él

enturbiara el agua que se bebe ...

y para Silili, su madre,

decidiste los lamentos.

Amaste
al jefe de pastores

que vertîa sin falta

la harina con cenizas en tu honor

60 Y cada dia
sacrificaba cabritillas ...

y tû 10 tocaste

para transformarlo en lobo.

y ahora sus propios pastorcillos

le dan caza ...

y le muerden los muslos

sus propios perros.

Amaste a Ilsullariu,

jardinero de tu padre.

65 Él siempre te llevaba canastos
con sus dâtiles,

cada dîa te preparaba

mesas espléndidas.

Pusiste en él los ojos
y fuiste hacia él:

'Ilsullanu mio, hartémonos

de tu vigor sexual. *

• La expresi6n idiomâtica usada aquf para significar el acto sexual es "cornamos de
tu vigor (sexual)". Traduzco por "hartémonos", que significa satisfacerse hasta el exceso, so­
bre todo comiendo, gracias a 10cual se entenderâ la metâfora que continua en el verso 72.
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Extiende tu mana,

acaricia mi vulva'.

Columna iii

70 Pero Ilsullanu

te decfa:

'~Qué es la que quieres

tu de mf?

~No ha cocinado ya mi madre?

[Yo no comeré!

Se volveria, la que coma,

pan de pecado y maldici6n.
y no tendria para el frîo sino juncos

con que cubrirme'.

75 Y al oir tu
la que él dya,

la tocaste

*

y la transforrnasu: en sapa

para que viviera

enmedio de su jardin.

Pero no sube ya

ni baja el balde.

y si a mi me amaras

c'na me transformarfas coma a ellos?"

80 Al air esta,

Ishtar,

* * 88

• Ilsullanu evade la proposici6n fingiendo tomar el verbo deI verso 89 en su senti­
do directo y no el sentido figurado: ya comi6, luego no necesita hartarse.

•• Quizâ el nombre deI animal, dallalu, 0 el sonido de su voz, recordaba el ruido
de la polea al bajar y subir (cf. n. 88).
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furiosa,

subio a los Cielos.

Ante Anu, su padre,
Ishtar se fue a llorar,

Delante de Antu, su madre,

dejô carrer sus lâgrimas.

"iPadre mio, Gilgamesh

se ha puesto a insultarme!
85 [Ha proferido Gilgamesh

maledicencias sobre mi,

murmuraciones

e infamias!"

Anu toma la palabra

y dijo,

dirigiéndose a Ishtar,

la princesa:

"tQué, no fuiste tu quien provoco
a Gilgamesh, el rey,

90 por 10 que Gilgamesh se ha puesto a decir de ti

maledicencias,
murmuraciones

e infamias?"

Ishtar toma la palabra

y dijo,

dirigiéndose a Anu,

su padre.

"iPadre mio, crea un Toro del Cielo

que mate a Gilgamesh

95 y llene de juego
su rnorada!
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Si tu no me das
al Toro,

atacaré ...
su morada.

Me pondré en camino
a los Infiernos

y haré que los muertos se levanten
y se coman a los vivos.

100 [Haré que haya mas muertos

que vivos!"

Anu toméIa palabra
y dijo,

dirigiéndose a Ishtar,

la princesa:
"Si es el Toro

10 que quieres,
habrfa en Uruk

siete anos de paja . . .

105 Tendrias que almacenar alimentos,
para el pueblo

en tanro crezca
la hierba."

Ishtar toma la palabra y dijo,

dirigiéndose a Anu, su padre:

. .. "Padre mio .
110 puesto que babrâ .

siete anos de paja

ya he almacenado

• Siete anos de paja (siete anos de sequïa), es decir, de hambre.

105
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comida para el pueblo.

. . . en tante crezca.

115 ... la hierba."

Columna iv

Habiendo oîdo Anu

las palabras de Ishtar,

entreg6 a Ishtar
ellazo dei Toro

e Ishtar 10 !lev6 ...

120 al coraz6n mismo de Uruk ...

Baj6 al rio ...

Al bramido dei Toro

se abri6 una fosa.

iDoscientos hombres de Uruk cayeron en ella!
[Trescientos hombres de Uruk

cayeron en ella!

125 [Doscientos hombres de Uruk cayeron en ella!

iTrescientos hombres de Uruk
cayeron en ella!

Al segundo bramido se abriô otra fosa.

iDoscientos hombres de Uruk cayeron en ella!

[Trescientos hombres de Uruk

cayeron en ella!

iDoscientos hombres de Uruk cayeron en ella!

iTrescientos hombres de Uruk

cayeron en ella!

*

• lSe referirâ a viejas cuencas paralelas al rio, que que dan secas al desviarse éste de
su curso, coma ha sucedido constantemente en esa region de aluviones?
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Al tercer bramido

. . . Enkidïi subi6.
130 Enkidü

cay6 enmedio.
Salt6 Enkidû y asi6

al Toro del Cielo par los cuernos.
Ech6 el toro

por delante babas
y por su cola

arroj6 estiércol.

Enkidïi tom6 la palabra

y dijo,
135 dirigiéndose

a Gilgamesh:
"[Amigo mio, salimos airosos

en el Bosquel
Cual se espera de nosotros. . .

140 arranquemos el mal tu y yo. . .

Yo sujetaré al taro . . .

145 Enmedio del testuz, entre los cuernos . . .
Le clauarâs tu el cuchillo. . . "

Persigui6 Enkidu al toro ...

10 sujet6 por la cola ...

Columna v

150 Como hombre experto y valiente,

Gilgamesh,
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enmedio del testuz,

entre los cuernos. . .
le clav6 el puûal!

Una vez muerto el Toro,
le arrancaron el coraz6n

, y ante Shamash 10 presentaron.

155 Se alejaron y ante Shamash

se presentaron.

Se quedaron los dos

el uno junto al otro.

Ishtar subio a las murallas
de Uruk-el-Redil.

Se ech6 de rodillas,

prorrumpi6 en un lamento:

"tNo acaso me humill6 Gilgamesh,
que mato al Toro del Cielo?"

160 Al oir Enkidû

10 que decia Ishtar,

arranc6 una pata al Toro del Cielo

y se la arroj6 a la cara:

"iSi a ti

te agarrara,

harfa contigo

otro tanto

y colgarfa tus tripas

de tus brazos!"

165 Reuni6 Ishtar

a las hier6dulas,
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las prostitutas,

las rameras;

sobre la pata del Torodel Cielo

hizo un duelo.

Gilgamesh convocé a los artesanos,

a los herreros todos.

170 Y admiraban los artesanos

el espesor de los cuernos:

iPesaba treinta minas

su Iapislâzulil

jEstaban

recubiertos de oro!

y era su capacidad

de seis GUR de aceite,
que Gilgamesh ofreciô para la unciôn

de Lugalbanda.

175 Entrô y los colgo en la alcoba

del jefe de familia.

Se lavaron las manos

en las aguas del Ëufrates

e iban juntos

cabalgando

par las calles

de Uruk.

Los hombres de Uruk

se juntaban para verlos.

*

**

***

• Los cuernos de Iapislàzuli pesaban 15 kg (cada mina 112 kg).
•• Un GUR~ 300 htros, 10 que da un total de jmil ochocientos Iitros!

••• Se trata, sin duda, de una estatua de! padre de Gilgamesh divinizado. Las image­
nes de los dioses eran Iavadas y ungidas frecuenternente, camo si fueran seres vivos.
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Cotumna vi

180 Gilgamesh, a las mujeres

que servian en el palaGio,

dirigi6 estas palabras:
" t. Quién es el mas hermoso

entre los hombres

y quién el mas glorioso

de entre los varones?

l'Es Gilgamesh el mas hermoso

entre los hombres!

l'Es Enleidü el mas glorioso

de entre los varones!

185 Fuimos nosotros quienes,

en nuestro furor,

arrojamos la pata dei toro!

[En las calles de Uruk
para Ishtar no hubo consuelo!"

189 En palacio, Gilgamesh
hizo una fiesta.

190 Cuando los hombres, ya de noche,

dormîan en sus lechos,
en su lecho dormîa Enkidû,

y tuvo un suefio,

Se levant6 Enkidû

y fue a contar su sueüo

dirigiéndose
a su amigo:
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"Amigo mio, los grandes dioses

reunidos en consejo,
discutïan sobre mî.' * 90

* Una version abreviacla de la leyenda de Gilgamesh (cf. n. 90) encontrada en
Boghaz-Kôi, capital del imperio hitita, conserva el contenido deI sueno de Enkidù:

y Anu dijo a Enlil:
"Por haber matado al Toro del Cielo
y a Huwawa, por eso -dijo Anu-
el que ha despojado la Montana de los eedros debe morir."
Pero Enlil respond.i6: "[Enkidû debe morir,
Gilgamesh no debe morir!"
Entonces, Shamash dei Cielo respondi6 a Enlil el Héroe
"~No fue acaso por mis 6rdenes
por 10 que mataron al Toro del Cielo? ~Enkidu, inocente,
deberâ morir?" Pero Enlil, furioso,
se volviô hacia Shamash del Cielo: "Hablas asf
porque tu, coma si fueras uno de ellos,
no has dejado de acompafïarlos cada dia."
Enkidû yada postrado ante Gilgamesh,
cuyas Iâgrimas corrïan. ÉlIe dijo:
"[Hermano mïo, hermano querido! Se quieren llevar
a mi hermano." Y proseguïa.
"[Yo mismo también me instalaré entre los muertos,
pasaré los umbrales de la muerte
y no veré jamâs con mis ojos a mi hermano querido!"

(Traducci6n tomada de la que J. Bottéro
haee deI alernân en EG, p. 286-287).
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EL CASTIGO DIVINO

ENFERMEDAD y MUERTE DE ENKIDÛ

Tablilla VII, columna i

27' Enkidû tom6 la palabra y dijo,

dirigiéndose a Gilgamesh:

''Amigo mio,

iré a Nippur.
A la entrada dei EKUR,

templo de Enlil,

30 esta la puerta de cedro

que yo le dediqué. "

36' Enkidii levant6 los ojos . . .

y hablaba con la puerta

cual si fuera una persona:

"jPuerta del Basque

que no tienes memoria;

en verdad, no tienes tu

inteligencia!

91

*

**

• EKUR (que significa en sumerio 'Casa de la Montana') es el nombre del templo de
Enlil en Nippur.

•• Se refiere Enkidû a la puerta hecha con la madera que él corto en el Bosque de los
Cedros (Tablilla V, W 2255417, col. vi, 5'-10').
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40' Por veinte dobles-leguas

busqué tu madera

hasta encontrar

un cedro alto.

jNo hay madera

comparable a tu madera ... !

De seis NINDA de alto,

dos de ancho y uno de espesor;

y de uno, tus goznes,

inferior, media y superior.

45' Te fabriqué y te traje

a Nippur para el Ekur.

De haber sabido

que tal seria tu recompensa

y tal tu bondad. . .

hubiera levantado mi hacha ...

para hacerte pedazos. . .

Columna ii (Sm 2132)

12' Ahora bien, oh puerta,

yo te hice, yo te traje . . .

que te maldiga un rey futuro

des pués de mi muerte ...

[Que cambie mi nombre

y que ponga el suyo!"

* Cada NINDA 6 rn, es decir, en este casa, 36 m.
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(Rm 399)

16' Al ofr las palabras de Enkidû,

Gilgamesh dej6 radar sus Iâgrimas.

Tom6 la palabra Gilgamesh y dijo,

dirigiéndose a Enkidû:

"[Oh amplio y gran coraz6n,

amigo mïo, tû que tienes tan buen juicio

profieres ahora insensateces!

,fPor qué hablabas asf?

Desvarfa tu caraz6n.

20' El sueiio es favorable, aun cuando el terror

haga que zumben tus labios coma moscas.

Un suefio lleno de terror [signiûca]

de par vida, desaparece la angustia ... "

i Vamos! Pediré el auxilio

de los grandes dioses.
Los instaré, me volveré

hacia ellos. . .

25' Para que Enlil el Soberano

tenga piedad de fi,

haré tu estatua,

sin medirme en el oro. "

"Olvidate del ora, amigo mio ...

[-replic6 Enkidû-]

*

**

• Gilgamesh intenta hacer una interpretaciôn inversa, coma la que habla hecho En­
kidû a proposito de los suenos que tuvo Gilgamesh camino al Basque de los Cedros (Tabli­
lia IV).

•• Las estatuas votivas que representaban al orante eran concebidas coma un media
eficaz para propiciar permanentemente la c1emencia divina en favor dei representado,

115



10 que Enlil decret6

serâ coma él la dijo ...

La que ha sida dicho

nunca ha cambiado.
30' La que él ha decidido

ni cambio, ni se borr6 ...

Los destinas para los hombres
se cumplirân.'

Por la mafiana,

a la primera luz del alba,
levant6 la cabeza Enkidû

y lIor6 frente Shamash.

Ante los rayos del sol
corrfan sus lâgrimas:

35' "Me presenta ante ti, Shamash,

pues mi destina es contrario a la vida.

Aquel cazador,

el que tendfa las trampas,

aquel que no me dej6 ser

coma mis compafieros,

que no sea él. ..

camo sus compafieros.

Columna iii

Que mengüe su ganancia,

que sea menor su parte,

*

• Enkidû se refiere a las bestias con las-que él vivra antes de ser encontrado por el

cazador.
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y vea disrninuir ante sus ojos

la parte de su herencia.

Que no caiga su presa;

antes bien, que se le escape."

Cuando se hubo hartado

de maldecir al cazador,
5 10 llevô su corazôn a maldecir

a Sbâmbat la bierodula:
"[Y tu, Shâmhat, ven acâ [que te diga]

cuâl sera tu destino!

Destino sin fin,

destino para siempre.
jTe he de maldecir

con gran maldiciôn,

maldicion que pronto
te sobrevendrâl

10 jamâs construiras hogar feliz.

No tendras entrada

al harem de las doncellas.

que la espuma de cerveza impregne

tu hermoso sena

y el oômito dei borracho manche

tu vestido de fiesta.

15

Que no consigas vasos limpios

para tus ungüentos,

94

*

• La maldiciôn de Enkidù implica una degradaciôn de Shâmhat, que UCU'C!">iVl·t •• >,,,,,
condiciones de una vil prostituta.
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ni haya plata pura para ti,

orgullo de la gente.

Que sea tu morada el cruce
de los caminos,

20 ... que sea tu albergue el despoblado y tu puesto

la sombra de las murallas. 95

Que abrojos y espinas
descarnen tus pies.

Que te den bofetadas

ebrios y borracbos

y te traten

a gritos ...

25 Que no baya albafiil

que repare tu techo,

antes haga en él

su nido la lechuza."

38 Shamash oyo

10 que proferia su boca

y pronto en el Cielo

se alarmo:

40 "~Por qué maldices, Enkidïi,

a Shâmhat, la hierodula,

quien te hizo corner el pan

destinado a los dioses

*

• Las maldiciones que profiere Enkidû tienen lugar dentro de una plegaria, por 10
que causan la alarma de Shamash, quien interviene para consolarlo y evitar as! verse obliga­
do a cumplir tan injustas maldiciones.
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y te hizo beber la cerveza

destinada a los reyes,

te revistio con vestidos

coma un principe
y te consiguiô por cornpafiero

al soberbio Gilgamesh?

45 Ahora, Gilgamesh,

coma hermano mayor,
te hara reposar

en un gran lecho.

En lecho preparado con carifio
te harâ reposar.

Te ha ra descansar

en la morada de la paz,

en una morada a su izquierda.

Los consejeras del reino
besarân tus pies.

50 Harâ que llore por ti la gente de Uruk,

y por ti guarde luta.

Al pueblo, antes gozoso,
le harâ observar el duelo.

Después, par ti, él mismo
se desharâ el peinado

y, vestido con la piel de un 1e6n,
errarâ por la estepa."

96

*

97

98

**

* Gilgamesh, mas que el amigo, es el hermano mayor y, como tal, a élIe cornpete
cumplir la obligaciôn de hacerle los honores funerarios, que es a 10 que se refieren los
sos que siguen y 10 que la gente de la época consideraba un gran consuelo.

* * Gestas drarnâticos de duelo frecuentemente ilustrados en la literatura deI
do semftico.
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Al escuchar Enkidïi las palabras

de Shamash, el valeroso,

55 '" se apaciguo la ira

de su corazon
Se calmô su côlera. . .

[y dijo a Shâmhat:]

Columna iv

"l'Que las maldiciones de mi boca cambien

y se transformen en bendiciones!

Que sean tus amantes

los encumbrados y los prïncipes.

Que los que estén a una doble-legua
se golpeen los muslos.

Que los que estén a dos dobles-leguas,
se tiren el cabello.

5 Que el soldado no se contenga ante ti,
antes bien suelte el cinturon,

y te dé obsidiana,

lapislâzuli y oro.

Para quien te ofrezca aretes
de oro elaborados

haya lluvia

y cosechas abundantes.

Que se te dé entrada

en el templo de los dioses.

*

**

***

• De ansiedad par estar lejos de ella.
•• De desesperaci6n.

••• Se refiere a que conservarâ su posici6n social, no ya de simple prostituta sino
de hier6dula.
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10 Que por ti sea repudiada

la siete veces madre." *

Enkidïi ...

el cuerpo enferma,

solo,
yacïa en su lecho.

Cont6 a su amigo todo

cuanto en su coraz6n pesaba: 99

"Amigo mio, durante la noche
tuve un sueûo:

15 Los cielos bramaban,

la tierra resonaba.

Entre ellos

estaba yo de pie.

El de la cara

tenebrosa,

el de la cara

coma de Anzu, **
con patas de leon,

con garras de âguila,

20 me agarraba del cabello
y me sornetïa.

Yo la atacaba y él saltaba,

coma a la cuerda,
pero él me golpeaba ...

y se apoderaba de ml.

• La mujer preferida y la mas honrada era la mas fecunda y hasta ésta seria repudia­
da en favor de la hier6dula.

•• Anzu era un monstruo maléfico, hfbrido de pâjaro y leon.
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Coma büfalo, pesado,

se me echaba encima:

me sujetaba, abrazando fuertemente

mi cuerpo todo.
25 'iSalvame, amigo rnïo!', [decîa yo,]

pero tu no me salvabas.

31 Me transformaba
en pichon;

eran mis brazos

como alas de ave.

Prisionero, me condujo a las tinieblas,
a la Mansion Irkalla;

a la casa que tiene entrada

pero no salida;

35 al camino que tiene ida
pero no retorno:

a la casa cuyos habitantes
estân privados de luz,

cuyo alimenta es polvo,
cuyo pan es barro,

[con los que van] vestidos como pâjaros,

con vestidos de plumas,

y que, sin ver la luz,
viven en tinieblas.

40 En la casa del polvo,

donde yo entraba,

100

*

**

• Los mesopotamios se imaginaban a los muertos cubiertos de plumas coma aves
y, concretamente, a veces coma pichones -iPor su canto lastimero, que les parecîa triste,
o por su color gris?

•• La Mansi6n Irkalla es una denominaci6n dei Infierno.
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veîa yo coronas

amontonadas

y escuchaba a los de las coronas,

que gobernaron el pais
en tiempos remotos,

a los que ofrecian carne asada

en honor de Anu y de Enlil,

a los que ofrecîan pan cocido

y odres de agua fresca para beber.

45 En la casa del polvo,

donde ~entraba,

moraban los sacerdotes Enu
y los Lagaru;

moraban los Isippu

y los Lamahu;

moraban los Gudapsu

de los grandes dioses.

Moraba ahi Etana,

moraba Sumuqân,

50 y moraba la Reina deI Infierno,
Ereshkigal .

* lûl

**

***

* * * *

• En el Infierno, los reyes estaban despojados de sus coronas, que yadan ahi
"amontonadas" .

•• Enkidïi "oïa" murmurar 0 gemir tristemente (?) "a los de las coronas", es decir,
a los reyes.

* * * Después de los reyes, Enkidû ve a los sacerdotes, cuyas actividades en vida
estân enumeradas en éste y en el verso siguiente (43-44), Ycuyos principales tftulos apare­
cen en los versos 45 al 48.

• * *. Etana, segûn la tradici6n, fue el primer rey de Kish de la primera dinastia post­
diluviana y, segùn una leyenda, fue llevado al cielo, coma Prometeo, por un âguila (cf.
RFa, p. 294). Surnuqân es un dios secundario que representa a los animales salvajes, su pre­
sencia en este pasaje, allado de Etana, se explica quizâ por ser el dios al que corresponderia
la categoria de Enkidû por su origen salvaje, pero 10 que no se sabe por ningûn otro mito
conocido es que Surnuqân fuera un dios rnuerto.
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Belet-Seri, escribana dei infierno,

postrada delante de ella,

mantenîa en alto una tablilla

frente a ella.

Levantando la cabeza

me miraba:

'dQuién fue quien trajo

a este hombre?' "

Columna v totalmente perdida

Columna vi

[Enkidû, moribundo, exclamaba]:

3 "iA mi, que contigo

sufrf tantos trabajos,
recuérdame, amigo mio, no olvides

todo 10 que pasé contigo!"

5 "Mi amigo [-deda Gilgamesh-]
tuvo un suefio inexplicable

y el dia en que vio ese suefio

perdi6 su fuerza."

Estaba postrado Enkidû,

Un dïa y un segundo dia.

La enfermedad de Enkidu

en su cama 10 acababa.

y asf un tercer dîa

y un cuarto dîa.
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10 y asf un quinto, un sexto,

un séptimo dia, un octavo,

un noveno y un décimo dia.
La enfermedad de Enkidû

en su cama 10 acababa.
La enfermedad de Enkidû

se agrav6

al undécimo dia y al duodécimo dia
la enfermedad 10 acababa.

Enkidù se incorpora

en su lecho ...
Grit6: "Me saluo Gilgamesh

en la lucba, dPor qué
15 abora mi amigo

me abandona? ...

Como cuando en el coraz6n

de Uruk ...

tenia yo miedo de la lucha,

él estuvo a mi lado . . .
Mi amigo, que en la lucha me saluâ . . .

abora me abandona!

Tu y yo, juntos, triunfamos ...

wor qué me abandonas?"

102

[El memento suprerno de la muerte de Enkidïi, gue debîa tener lugar aquî,

na aparece en ningûn fragmenta existente],
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ELEGÎA y HONRAS FÛNEBRES DE ENKIDÛ

Tabtilla VIII, cotumna i

1 Al dia siguiente,
a la primera luz deI alba,

Gilgamesh se dirigiô

hacia su amigo:

"jEnkidu, amigo mio,

fue tu madre una gacela;

un onagro, tu padre,

te engendr6;

5 las asnas salvajes

te amamantaron y te criaron

y par la manada conoeiste

los manantiales todos!

jQue los caminos
deI Bosque de los Cedros,

sin caIlar,

te lloren noche y dia!

[Que te Iloren los ancianos
en la amplia plaza de Uruk el Redil,

10 quienes eon las multitudes

tras nosotros nos bendecîan.

[Que te Iloren las barrancas

de montes y montanas:

que nosotros escalamos!

[Que se lamenten las praderas

coma si fueran tu madre!

• Padres "putatives", puesto que Enkidû no habla tenido ni padre ni madre.
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[Que te lloren ...

los cipreses y los cedros,

15 entre los cuales,

furiosos, nos abrimos paso!
[Que te lloren el oso,

la hiena, la pantera,

el tigre, el cierva y elleopardo,
el le6n, el büfalo,

el venado y el carnero,

manada salvaje de la estepa!

[Que te llore el Ulaya, rio sagrado,

cuya ribera alegres recorrimos!
[Que te llore el Éufrates,

rio puro,

20 cuyas aguas derramaron

nuestros odres!
[Que te lloren

los hombres de Uruk-el-Redil,

los que vieron la lucha

deI Toro que matamos!
jQue te lloren

los campesinos ...

que exaltaban tu nombre
cantândote: 'Alalâ'!

25 [Que te lloren los habitantes

de la amplia ciudad,

*

• El do Ulaya es un afluente de! Tigris, en territorio e!amita (Iran actual). Sorprende
esta menciôn, dado que no tenemos indicaciones de alguna aventura de Gilgamesh con En­
kidïi en esa direccion (cf. EG, p. 149, n. 2). Podrfa ser una reminiscencia de la version anti­
gua en que los héroes fueron al Basque de los Pinos en E1am y no en e! Lîbano.
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*

**

103

***

128

los primeros

en exaltar tu nombre!

jQue te lloren

los pastores ...

que pusieron

en tu boca la cerveza!

[Que te lloren ...

30 quienes pusieron
a tus pies la mantequilla!

[Que te lloren ...

quienes te dieron a gustar

el vina fino!

jQue te lloren

las prostitutas ... [que]

te ungieron ellas

con buen balsamo!

35 [Que te lloren

aquellos invitados

que en la casa de la boda

te pusieron el anillo!
jQue los hermanos

te lloren coma hermanas! ...

jQue todos ellos. . .

40 suelten por ti
sus cabelleras!

• Alusiôn al pasaje importante de la Tablilla II, versos 171-191, en que se
la acogida que dieron a Enkidû los habitantes de Uruk .

•• Ëste y los versos siguientes se refieren a los pastores que "aculturaron" a Enki­
du (ibid., versos 73-89) .

• •• La boda en ocaslon de la cual se enfrento Enkidu a Gilgamesh.
• ••• Gesto frecuente coma seüal de dolor par un duelo, coma también desgarrarse

las vestiduras a echarse ceniza en la cara a en la cabeza.



[Que te lloren, Enkidû,

tu madre y tu padre

en el desierto!

Columna ii

1 [Escuchadme ancianos!

jA ml, escuchadme!

[Lloro yo también
por mi amigo, Enkidûl

[Como plafiidera,

lloro amargamente!

[iPor Enkidû], hacha de mi costado,

defensa de mi brazo,

5 espada de mi funda,

escudo delante de ml,

vestido de mis fiestas,
estola de alegrïa:

Un demonio maligno surgi6

y me 10 arrebat6.

jMi amigo, mulo errante,

onagro del monte,

pantera de la estepa,

mi amigo, Enleidû, mulo errante,

el onagro del monte,

pantera de la estepa!

*

**

104

* Se refiere a los padres "putatives", las gacelas y onagros de la estepa, puesto que
Enkidû no tuvo padre ni madre.

*. En la Tablilla XII, versos 58 y 55., Gilgamesh atribuye la muerte de Enkidû al In­
fierno mismo, pero esa atribuci6n proviene de otra tradici6n. Lasenfermedades eran perso­
nificadas por demonios, por 10que aquf el "demonio" a que se refiere Gilgamesh debe ser
entendido coma una metafora de la enfermedad que acab6 con Enkidû.
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10 Uniendo nuestras fuerzas,

juntos escalamos la montana,
nos apoderamos del Toro

y 10 rnatamos,
y derrotamos a Humbaba, que rnoraba

en el Bosque de los Cedros.
~Y ahora, qué es este suefio

que de ti se ha apoderado?

Te has apagado 105

y no me respondes."

15 Y él, [Enkidu,]

no levant6 la cabeza.

Le toc6 el coraz6n

y no latîa.

Como a una esposa
cubri6 el rostro de su amigo.

Como âguila se revolvïa

en torno suyo.
Como leona que ha perdido

a sus cachorros,
20 no cesaba de ir

de un lado a otro.

Se arrancaba mechones de cabello
y los soltaba.

Desgarraba sus vestiduras 106

y las arrojaba, coma cosa maldita.

Al dia siguiente,

a la primera luz del alba,
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Gilgamesh lanz6 un Hamado

en todo el pais:

"iFundidores, tap idarios,
25 herreros, orfebres, joyeros,

haced una estatua de mi amigo!"

Gilgamesh disefio la estatua

a semejanza de su amigo:

de lapislâzuli el pecho,

de oro el cuerpo. . .

49 Abora te baré reposar

en un gran lecbo,

50 en lecho preparado con caririo

te haré reposar.

Columna iii

1 Te haré descansar

en la morada de la paz,

en una morada a mi izquierda.

Los consejeros deI reino
besarân tus pies.

Haré que llore y se lamente por ti

la gente de Uruk,

y que por ti observe un duelo.
y al pueblo, antes gozoso,

le impondré el luto.

5 Después, por ti, yo mismo
desbaré mi peinado

• Gilgamesh procede a los funerales conforme a las predicciones de Shamash.
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y, vestido con una piel de leon,

erraré par la estepa. "

Columna v

45 A la mariana siguiente,

al despuntar el alba

Gilgamesh abrio la puerta.

Hizo sacar

el gran platon de Elam,

llenô de miel un platon

de cornalina,

lleno de mantequilla un platon

de lapislâzuli,

10 adorno todo y 10 presento

ante Shamash.

*

109

• Elam era el nombre de la region que se encuentra al occidente dei actual Irân. No
sabemos qué caracterfsticas tendria ese platon.
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EN POS DE LA INMORTALIDAD

A TRAVÉS DEL CAMINO DEL SOL

Tablilla IX, columna i

1 Por su amigo, Enkidû,

Gilgamesh

lloraba amargamente y erraba
por la estepa.

"~No moriré acaso yo también

coma Enkidu?

Me ha entrado en el vientre
la ansiedad.

5 Aterrado por la muerte,

vago por la estepa,

Para encontrar a Utanapïshtim,

hijo de Ubartutu,

emprendo ya deprisa

el camino.

*

. * *

***

****

• El término karsu significa 'estômago' y, por extension, el interior del cuerpo
e incluso el alma, por 10 que se lee en algunas traducciones: "el interior", "el corazon" j

etc. Sin embargo, la traducciôn literal en el sentido direcro, 'el vientre', es expresiva: la an­
gustia, la "ansiedad", se siente sobre de todo en el plexo solar. La conciencia de la muerte
hace que la personalidad de Gilgamesh, presa de angustia, ansiedad, miedo, se transforme:
su aspecte exterior no es sino la manifestaciôn interna del cambio psicolôgico que sufre .

•• Utanapisbtim, el "Noé" mesopotamio, habia obtenido la inmortalidad coma
recompensa por haber salvado a la humanidad de la catâstrofe del diluvio.

••• Ubartutu aparece en la Lista real sumeria coma rey de Shurupak, no asi Uta­
napishtim.

• • •• El relato aparece aqui en boca de Gilgamesh, quien, ademâs, habla en tiempo
perfecto, 10 que 10 situa ya en camino hacia Utanapishtim.
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De noche, ya he pasado

los collados de la montana.

Al ver los leones, yo
he tenido miedo.

10 Levantando la cara,

suplico a Sin,

y a la que es grande [entre] los dioses

se elevan mis plegarias:

iEn estas peligros,
sâlvame!'

En la nocbe [se durmi6]

y un suefio 10 despert6

[Habfa unos hombres de piedra]

. . . que gozaban de vida.

15 Echaba mana

al hachai'

desenvainaba la espada
de su funda,

Como una flecha ...

cafa sobre ellos.

*

**

* * * 110

• Gilgamesh dira reiteradamente que él, con Enkidïi, ha matado a los leones (pa­
saje perdido en los textes actualmente conocidos, pero ilustrado en el artel, 10que contras­
ta con el miedo que aquf dice tener Gilgamesh: uno de los carnbios drarnâticos de su perso­
nalidad a partir dei momento en que se hace consciente de su muerte.

•• Sin es el dios de la luna. En la plegaria de Ninsün a Shamash (versiôn estândar,
Tablilla III, col. li, 20-21), ella implora que, cuando desaparezca Shamash -esto es, a la
caida dei sol-, su esposa, Aya, hija de Sin, encargue a las estrellas, "Guardianes de la No­
che", la protecci6n de Gilgamesh (cf. n. al verso 271 de la Tablilla III de Yale).

••• Si la restitucién dei primer hernistiquio fuera acertada, este verso seria ur' --')­
fecfa de 10 que se narra en la Tablilla X, col. li, 29.
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Los golpeaba ...

los dispersaba.

Columna ii

El nombre de las montafias

es Mashu [-Gemelos].

Llegô a las montafias
Mashu,

que presiden cada dia la salida

y la caida dei sol,

cuyas cumbres son soporte
de la bôveda celeste.

5 Y cuya base reposa

en los Infiernos.

Los escorpiones-Girtablilu
cuidan su entrada

y vigilan a Shamash,

a la salida y a la puesta del sol.

jEs terrible su resplandor,
su vista es muerte,

resplandor terrible

que cubre las montafias!

10 Al verlos, Gilgamesh
quedo aterrado,

*

"nI

**
***

****

* Dos altfsimas montaûas que eran concebidas como pilares de la b6veda celeste.
* * Infiernos en e! sentido de la palabra latina infernum, el 'inframundo', e! mun­

do subterrâneo, morada de los muertos.
* * * Los Girtablilu eran seres hfbridos, mitad humanos y mitad escorpiones, repre­

sentados a veces en los sellos cilfndricos. Sus atributos, como los de tantos monstruos de!
folclor rnesopotamico, fuera de los que aquî se seüalan como guardianes de las montarias
Mashu, no son conocidos.

* * * * Resplandor sobrecogedor que rodea a los seres sobrenaturales.
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cara se cubriô

de espanto.

Tom6 la decisi6n.

Se acerc6 a ellos.

El Girtablilu grit6

a su esposa:

"El que viene hacia nosotros

tiene en su cuerpo carne de dios".

15 La esposa respondi6

al Girtablilu:

"jDos tercios es dios,

un tercio es hombre!"

El Girtablilu

exclam6,

dirigiendo la palabra

al retoiio de los dioses:

"iPor qué has tomado

tan largo camino?

20 iPor qué vienes

hasta nosotros?

Has pasado montaiias
de difîciles collados.

Quisiera conocer el porqué

de tu viaje".

Columna iii

3 "Quiero indagar acerca de Utanapfshtim,

mi padre,

*

**

• El carâcter semidivino de Gilgamesh le permite arrostrar a seres sobrenaturales.
•• Gilgamesh Hama "padre" a Utanapîshtim en seüal de deferencia.
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quien estuvo presente

en el consejo de los dioses
y logr6 el don de la vida.

5 Sobre la vida y la muerte,

10 he de interrogar!"

El Girtablilu tom6 la palabra

y dijo, dirigiéndose a Gilgamesh:

"Nadie ha habido, Gilgamesh,

que haya entrado en la montana,

nadie que haya vista

sus hondonadas. 112

10 A 10 largo de doce dobles-leguas,
su interior es oscuro,

es densa la oscuridad,

no hay ninguna luz. "

Columna iv

33 "A pesar de las angustias . . .
a pesar de la humedad 0 la aridez . . .

35 a pesar de las quejas ...
ahora, tomaré el camino . . . "

El Girtablilu se dirigi6

a Gilgamesh, el rey:
"{Ve, Gilgamesh . . .

40 La montaiia Mashu esta abierta para ti . . .
Supera montes y montaiias ...

y vuelve sano y salvo ...
La puerta de la montana

esta abierta para ti. "
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Al oir esto Gilgamesh. . .

45 con mucha atenciôn sigui6

los consejos dei Girtablilu.

Tom6 el camino de Shamash ...

Cuando hubo caminado

una doble-hora,

era densa la oscuridad,

no babia luz;

no podîa ver ni adelante

ni bacia atrâs . .

50 Cuando hubo recorrido

dos dobles-horas

Columna v

23 Cuando hubo caminado
cuatro dobles-boras,

era densa la oscuridad,

no babia ninguna luz;

25 no podia ver niadelante

ni bacia atrâs.

Cuando hubo caminado

cinco dobles-horas

era densa la oscuridad,

no babia ninguna luz;

* 113

**

114

• El camino subterrâneo que recorrïa el sol al ponerse por el occidente para reapa­
recer por el oriente.

•• Los mesopotamios consideraban que el dia completo (dîa y noche) se dividia en
12 y no en 24 horas, En estos pasajes Gilgamesh recorre el camino subterrâneo del sol en 12
horas mesopotâmicas, es decir, en un dïa completo, por 10que, si inicia su recorrido al ama­
necer, saldrâ al otro extremo dei camino (el oriente) al amanecer dei dia siguiente.
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no podia ver

ni adelante ni bacia atrâs.

Cuando hubo caminado

seis dobles-botas,

30 era densa la oscuridad,

no babia ninguna luz;

no podîa ver

ni adelante ni hacia atrâs.

Cuando hubo caminado

siete dobles-horas,

era densa la oscuridad,

no babia ninguna luz;

no podîa ver

ni adelante ni hacia atrâs,

35 Cuando hubo caminado

ocho dobles-horas, se puso a gritar;
era densa la oscuridad,

no habfa ninguna luz;
no podia ver

ni adelante ni hacia atràs.
Cuando hubo caminado

nueve dobles-boras,

soplâ un viento fresco;

... su cara se alegr6.
40 Pero era densa aün la oscuridad;

no habla ninguna luz

y no podia ver

ni adelante ni hacia atrâs.

Cuando hubo caminado

diez dobles-boras,

la salida estaba cerca,
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sôlo faltaban

dos dobles-horas.

45 Cuando bubo caminado

once dobles-boras,

saliô él antes de [que llegara] el sol.

Cuando bubo recorrido

doce dobles-horas

brillo la luz [del sol].

Ante Gilgamesh apareciô [un bosque de] ârboles

de piedras preciosas.

Él avanzaba admirândolos.

El ârbol-comalina

tenîa frutos

suspendidos en racimos

que brillaban a su vista.

50 El ârbol-Iapislâzuli

luda su follaje

y estaba cargado de frutos

sonrientes a la mirada.

Columna vi

25 Habla cedros ...

con troncos de mârmol ...

larush marinos

de piedras-sasu.

*

**

• La razôn de imaginar que Gilgamesh encuentra este basque lftico no es puramen­
te poética: tiene su razon de ser. Coma se verâ adelante (Tablilla X, col. Iv, 1-15), para cru­
zar las aguas de la mue rte sin ser tocado par ellas, Gilgamesh habrâ de necesitar pértigas
de piedra que podrâ cortar en un basque de piedra. Este pasaje sirve, par la tanto, para
situarnos en el paisaje que convendrâ al episodio de la tablilla siguiente.

•• La equivalencia de las piedras larusb, sasu y anzagulme no ha sido determinada
con seguridad, por 10 que dejo esos nombres sin traducciôn.

140



Como abrojos y espinas

eran las piedras anzagu1me.

Los a1garrobos

daban jadeita
30 y habla ârboles de agata .

y de obsidiana .

35 Gilgamesh...

[mientras] los admiraba

1evant6 sus ojos ...

y vio a una mujer ...

TRAVESIA DEL OCÉANO COSMICO

y ENCUENTRO CON UTANAPISHTIM

Tablilla X, columna i

1 Siduri, la tabernera, que mora
a la orilia dei océano,

vivia abi y abi. . .

[tenia su taberna] ...

Le habian hecho una cuba.

Le habîan hecho un tonel.

Ella iba cubierta de un velo. . .

5 Gilgamesh habla andado errando ...
vestfa la piel de un le6n. . .
y aunque tenfa en su cuerpo

carne de dios,

llevaba [lleno de] angustia
el corazon.
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Como el de quien ha hecho un largo viaje

era su rostro.

10 La tabernera de lejos

10 vio,

y para sus adentros

se decia,

coma dialogando

consigo misma: 117

"Quizâ es éste

un asesino.

~Hacia d6nde se dirige? ... "

15 Y viéndolo [venir,] la tabernera
cerr6 su puerta.

Cerr6 su puerta

y ec1'J.6 la tranca.

Gilgamesh puso atenciôn

al ruido.

Levanto la cara,

fij6 su vista en el/a.
Gilgamesh se dirigiô

a la tabernera. 118

20 "~Qué es 10 que viste, tabernera,

que cerraste tu puerta?

Cerraste tu puerta,

echaste la tranca.

j Golpearé tu puerta,
totaperë la tranca!

..........
35 l'Say yo quien se apoderô y mata

al Toro que baj6 dei Cielo!
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iSOY yo quien mat6
al guardiân del Bosque!

iYO aniquilé a Humbaba, que vivia

en el Bosque de los Cedros!

[En los pasos de la montana

yo maté a los leones!"

La tabernera se dirigi6

a Gilgamesh:

40 "Si eres tu Gilgamesh, quien mato

al guardiân del bosque,

quien aniquil6 a Humbaba, que vivra

en el Bosque de los Cedros,

quien mat6 a los 1eones

en los pasos de la montana:

quien se apoderô y mat6

al Toro que baj6 deI Cielo;

dPor qué estân enjutas tus meji11as,

tu cara demacrada,

45 triste tu coraz6n,

maltratado tu semblante,

Ileno de ansiedad

tu vientre?

Como el de quien ha hecho un largo viaje

es tu rostro,

maltratada tu cara

por el frio y el calor.

dPor qué andas vagando

por la estepa?"

*

119

* Episodio seguramente perdido en las numerosas lagunas deI texto, pero insinuado
en la Tablilla IX, col. i, 9. La iconograffa también atestigua la hazaüa.
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50 Gilgamesh se dirigiô a ella,

a la tabernera:

Columna ii

8 "[Lo que le sucedi6 a mi amigo
me sucederâ a mi!

Tomé un largo camino y vago por la estepa.

jLo que le sucedi6 a mi amigo
me sucederâ a mi!

10 Emprendi un viaje lejano

y vago por la estepa.

iCômo podria callarme yo,

c6mo quedar silencioso?

iMi arnigo, a quien yo amaba,

ha vuelto al barra!
[Enkidû, a quien yo amaba,

ha vuelto al barra!

cNo habré yo de sucumbir

camo él?
~Nunca jamâs me habré yo

de levantar?"

15 Gilgamesh exclam6 dirigiéndose

a la tabernera:

"Abora, tabernera, ~cual es la ruta

para ir hacia Utanapfshtim?

Cuâles son las senas? [Damelasl

iDame las indicaciones!

*

• Metâfora que significa la muerte: "volver al barro" es equivalente a la imagen de!
retorno "al pelvo" de! ritual catôlico de! Miércoles de Ceniza: "Recuerda, hombre, que pol­
vo eres y en polvo te convertiras".
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[iDime] si es necesario

atravesar el marI

(iDime] si es necesario

cruzar el desierto!"

20 La tabernera se dirigi6

a Gilgamesh:

"No hay, Gilgamesh, paso

para ese pais.
Nadie, desde que el mundo existe,

ha atravesado el Océano.

[Quien cruza el mar es Shamash el Valeroso!

iQuién, sino Shamash, podrfa cruzar1o?
La travesïa es difîcil,

muy arduo el viaje.

25 y en medio, las aguas de la muerte

impiden el paso.

iC6mo podrias, Gilgamesh,

atravesar el mar?

iQué harfas al llegar

a las aguas de la muerte?

*

**

* No se trata de los peligros normales dei océane, sino de un agua que causa la
muerte con s6lo tocarla.

* * En la versi6n paleobabil6nica aparece un hermoso pasaje que no recogieron las
versiones posteriores:

Gilgamesh, ,:hacia d6nde corres?
La vida que persigues, no la encontraràs.
Cuando los dioses crearon a la hurnanidad,
le impusieron la muette,
la vida, la retuvieron en sus manos.
[Tû, Gilgamesh, Ilena tu vientre;
dîa y noche vive alegre;
haz de cada dîa un dia de fiesta;
diviértete y baila noche y dïat
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Hay, [sin embargo,] un barquero

de Utanapîshtim, Urshanabî.

Los [hombres] de piedra estân con él.

ÉI, en el bosque, cosecha frutos.

30 Ve, pues,

encuéntrate con él;

Si hay paso posible, pasaras con él,

si no 10 hay, da marcha arras."

Al oir esto,

Gilgamesh
blandiô

el hacha,

desenvainô la espada

y sigilosamente bajô hasta ellos.

35 Como flecha cayo

entre ellos.

En medio deI bosque

resono su grito.
Al verIo, Urshanabî. ..

y al oîr el ruido de su hacha ...

huyo ...

Gilgamesh [le dio alcance,]

. . . 10 golpeo en la cabeza

* 120

121

122

123

Tus vestidos sean inmaculados,
lavada tu cabeza, tu mismo siempre baüado.
Mira al nifio que te tiene de la mano.
Que tu esposa goce siempre en tu seno.
[Tal es el destino de la humanidad!

("Fragmenta Meissner"
MVAG 7/1 : VAT 4105, col. iii, 1 "-14).

• Seres concebidos coma estatuas animadas que, por su naturaleza, no eran afecta­
dos por las aguas mortales, por 10 que servian coma remeros a Urshanabi.
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40 Y 10 sujet6 por los brazos

... y por el pecho.

A los [hombres] de piedra los inmoviliz6 ...

Columna iii

1 Urshanabî se dirigi6

a Gilgamesh:

"dPor qué tus mejillas estân enjutas ,

cansada tu cara,

triste tu coraz6n,

demacrado tu semblante,

lleno de angustia

tu vientre?

5 Como el de quien ha hecho un largo viaje

es tu rostro,
maltratada tu cara

por el frîo y el calor.

cPor qué andas vagando ...

por la estepa?"

Gilgamesh se dirigi6

a Ursbanabi.

"[Câmo no babrian de estar, Ursbanabi,

mis mejillas enjutas, mi cara cansada,

10 mi coraz6n triste,

demacrado mi semblante?

dC6mo podria no estar

lleno de angustia mi vientre?

dC6mo no babria de tener el rostro

como el de quien ha hecho un largo viaje,
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maltratada la cara

por el frio y el calor?

dComo no babria de andar

vagando por la estepa?

15 iMi arnigo, mulo errante,

onagro dei monte,

pantera de la estepa,

mi amigo, Enëidû,

mulo errante, onagro dei monte,

pantera de la estepa

-uniendo nuestras fuerzas,

juntos, escalamos la montana,

nos apoderarnos dei Toro

y 10 rnatamos,

derrotamos a Humbaba, que moraba

en el Bosque de los Cedros,

20 y en los pasos de montana

rnatarnos a los leones-;

mi amigo, a quien tanto amé,

quien conmigo paso tantas pruebas,

Enkidu a quien tanto amé,

quien conmigo paso tantas pruebas,

Bego a su Jin,

destino de la burnanidadl

Seis dfas y siete noches lloré por ët,

y no le di sepultura

25 hasta que de su nariz

cayeron los gusanos.

[Tengo rniedo de la muerte y aterrado

vago por la estepa!
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[Lo que le siiceato a mi amigo

me sucederâ a mi!

Tomé un largo camina

y vaga par la estepa.
Emprendi un viaje lejano

y vaga par la estepa.

[Lo que le sucedio a Enkidû

me sucederâ a mi!

30 dComo podria cal/arme ya,

coma quedar silencioso?

Mi amigo, a quien amaba,

ha vuelta al barra;

Enkidû, a quien amaba,

ha vue1to al barro.

tNo habré yo de sucumbir, como él?
[Nunca jamâs me habré ya de levantar?"

Dirigiéndose a Ursbanabi,

[proseguïa] Gilgamesh:
"Ahora, Urshanabî, cuâl es el carnino

para ir hacia Utanapisbtim.

35 Dame cualquier indicaci6n.

y después de haberme dado tû las senas,

si es posible, atravesaré el mar;

si no, vagaré par la estepa. "

Urshanabf se dirigi6

a Gilgamesh:

"Tus propias manos, Gilgamesh,

impidieron la traoesia:

quebraste a los [hombres] de piedra ...

40 Pero, ya que estân quebrados

los [hombres] de piedra ...
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toma en la mana tu hacha,

Gilgamesh,

baja al bosque y corta ciento veinte pértigas

de cinco GAR cada una.
Desbrozalas, sâcales punta

y traemelas a mi".

Al oir esto,
Gilgamesh

45 levantô el hacha en su mana

y de su funda sac6 la espada.

Bajô al bosque y cortô
ciento veinte pértigas de cinco GAR;

las desbrozo, les saco punta

y las llevo a Ursbanabi.

Gilgamesh y Urshanabi

se embarcaron. . .

Botaron la barca

y subieron en ella.
50 En tres dias hicieron la trauesia

de mes y medio.

Llegô Ursbanabi a las aguas

de la muerte.

.Columna iv

1 Urshanabi se dirigi6
a Gilgamesh:

• El CAR media 6 rn, par la tanto, cada percha tenia 30 metros,
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"[Retîrate, Gilgamesh, y toma

la primera pértiga,

que las aguas de la muerte

no te toquen! ... "

Una segunda, tercera y cuarta

pértiga tom6 Gilgamesh;

5 una quinta, sexta y séptima

pértiga tom6 Gilgamesh;
una octava, novena y décima

pértiga tom6 Gilgamesh;
una undécima y duodécima pértiga

tom6 Gilgamesh;
A las ciento veinte,

agot6 las pértigas.

Solt6 entonces Gilgamesh su cintur6n. . .

10 se quit6 la ropa. . .

Utanapîshtim rniraba

des de lejos.
Para sus adentros

se decfa,

como dialogando
consigo mismo:

15 "~Por qué estarân rotos

los [hombres] de piedra de la barca

y su jefe no lleva

el timon?
No es el que viene

de mi gente" . . .
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42 Utanapisbtirn se dirigiô
a Gilgamesh:

"dPor qué tus mejillas estân enjutas,

tu cara cansada,

triste tu corazôn,

demacrado tu semblante,

45 lleno de angustia

tu vientre?

Como el de quien ha hecho un largo viaje

es tu rostro,
maltratada tu cara

por el frio y el calor.

dPor qué andas vagando

por la estepa?'

Gilgamesh se dirigio a él,

a Utanapisbtim.

50 "dCômo no habrian de estar, Utanapisbtim,

mis mejillas enjutas, mi cara demacrada,

Columna v

1 mi corazon triste,

demacrado mi semblante?

dCômo podria no estar
lleno de angustia mi vientre?

dCômo no habria de tener el rostro

como el de quien ha hecho un largo uiafe,

maltratada la cara
por el frio y el calor?

5 dCômo no habria de andar

vagando por la estepa?
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iMi amigo, rnulo errante,

onagro del monte,

pantera de la estepa:

mi amigo, Enkidû,

mulo errante, onagro del monte,

pantera de la estepa
-con quien, uniendo nuestras fuerzas,

juntos, escalamos la montafia,

nos apoderamos del Toro

y 10 matamos,

10 derrotamos a Humbaba, que moraba

en el Bosque de los Cedros,
y en los pasos de montana

matamos los leones-;

mi amigo, a quien tanto amé,

quien conmigo paso tantas pruebas,

Enkidû, a quien tanto amé,

quien conmigo paso tantas pruebas,

lleg6 a su fin, destino de la humanidad!

Seis dias y siete noches
lloré por él,

15 Y no le di sepultura

hasta que de su nariz

cayeron los gusanos.

[Tengo rniedo de la muerte y aterrado,

vago por la estepa!

Lo que le sucedi6 a mi amigo

me sucederâ a mi.

• A partir de aquï, en varios pasajes aparecen versos muy largos que en pasajes
lelos anterlores aparecfan en dos 0 mas versos. Con el objeto de conservar el rltrno,
cada verso largo en varios renglones.
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un largo camino
y vago por la estepa

~C6mo podria callarme yo,
c6mo guardar silencio?

Mi amigo, a quien amaba,
ha vuelto al barro;

Enkidû, mi amigo, a quien amaba,

ha vuelto al barro.

~Acaso no habré de sucumbir yo, coma él?

dNunca jamâs me habré yo de levantar?"

Gilgamesh prosigui6,

hablando a Utanapfshtim:

"Ba -[me dije]- iré a Utanapisbtim el Lejano.

[He de ver a aquél de quien tanto se habla!

25 Rondé por los caminos
de todos los païses,

sorteé peligros

en las montaiias,

crucé los mares

todos.

[Ah! Mi cara no ha gozado

de un buen sueao,

Me he quedado sin dormir.

He llenado mis venas de angustia.

30 Todo esto, ~a qué me ha llevado? ...

[M! ropa no ha durado para llegar

hasta la tabernera!

He matado osos, hienas,
leones, panteras,

tigres, ciervos,

leopardos, rebaüos y manadas.
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35

40

45

He comido su carne y me he vestido

con sus pieles.

[Oh, si pudiera tapar,
con pez y con betün,

las grietas de la puerta del dolor!

Para ml no hay alegria. A ml, desgraciado,

me ha desgarrado [el destino]."

Utanapishtim se dirigi6

a Gilgamesh:

"~Por qué, Gilgamesh, te has dejado

invadir por la ansiedad,

tu, a quien los dioses hicieron

de carne divina y humana,

y a quien tratan

coma un padre y una madre?

~Por qué, Gilgamesh, te comportas

coma un insensato?

[En el consejo de los dioses

se te dia un trono!
A un loco se le dan asientos de cerveza

en vez de mantequilla,

o desperdicios y cebada martajada

en vez de pan.

Se le viste con andrajos . . .

y por cinto se le pone

una cuerda . . .

Porque un loco

no esta en su juicio . . .

ni entiende de consejos ...
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• La idea es: no por ser desconocida -por no tener cata ni voz- es menos realla
muerte. Tan real que quiebra a todo hombre.

Coll'J;m~1a vi (Sm 1681)

6' Tu bas perdido el suefio:
~Qué has sacado?

En tus insomnios
te has agotado.

Tus carnes estân

lIenas de ansiedad.

Haces que tus dias
se acerquen a su fin.

10' La humanidad Ileva por nombre

'Corno cana de canaveral
se quiebra'.

[Se quiebra] aun el joven Ileno de salud,

aun la joven lIena de salud.

No hay quien haya

vista a la muerte.

A la muerte nadie

le ba visto la cara.

15' A la muerte nadie
le ha oïdo la voz.

Pero, cruel, quiebra la muerte

a los hombres.

~Por cuânto tiempo

construimos una casa?
~Por cuânto tiempo

sellamos los contratos?
~Por cuânto tiempo

los hermanos comparten 10 heredado?
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• Utanapïshtim se refiere a la bendici6n por la que los dioses le confirieron el pri­
vilegio de la inmortalidad, por 10que se aüade en la traducci6n "los dioses" , sujeto Implici­
to en el texto acadio.

•• El término Annunaki esta usado aquf coma nombre comün de los dioses.
• •• Mammetu es otra denominaci6n de Mah, la diosa madre.

20' ~Por cuânto tiempo

perdura el odio en la tierra?

~Por cuânto tiempo sube el rio

y corre su crecida?
Las effmeras que van a la deriva

sobre el rio,

[apenas] sus caras ven

la cara del sol,
cuando, pronto,

no queda ya ninguna.

25' ~No son acaso semejantes

el que duerme y el muerto?

~No dibujan acaso

la imagen de la muerte?

[En verdad,] el primer hombre

era ya su prisionero.
Desde que a mî me bendijeron [los dioses,]

no han bendecido a nadie mas.

Los Annunaki, los grandes dioses,

reunidos [en consejo]
30' -Mammetu, que crea los destinos,

con ellos los decide-,

determinaron la muerte

y la vida.

Pero de la muerte

no se ha de conocer el dîa."
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• Estas observaciones, mas que la extrafieza de Gilgamesh por encontrar a Utana­
pïshtim igual a si rnismo, son el argumento con que inicia su petici6n: "Puesto que so­
mos iguales, e incluso yo te supero, ~por qué no podrfa yo lograr el privilegio que ni alcan­
zaste?"

Narraciôn de la historia dei düuuio

Tablilla XI

Gilgamesh se dirigi6

a Utanapishtim, el Lejano:

"Yo te observo,

Utanapfshtim,

y no es tu aspecte distinto

dei mio.
[No, no somos diferentes

tu y yo!

5 y 0 te imaginaba

hecho para eI combate

[y he aquf que te encuentro]

muellemente recostado.
Cuéntame c6mo te presentaste

al consejo de los dioses

para lograr la vida."

Utanapfshtim se dirigiô

a Gilgamesh:

"Te reveIaré, Gilgamesh,

una historia secreta,
10 te contaré [sôlo] a ti

un secreta de los dioses:
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Fue en la ciudad de Shurupak,

que [bien] conoces,

la que esta a la orilla

dei Éufrates,
ciudad antigua

donde los dioses,

los grandes dioses,

tomaron la decision

de desatar el diluvio.
15 Ahî 10 decidieron

Anu, padre [de los dioses,]

Enlil, su consejero,
'el Valeroso',

Ninurta,

su visir,

Ennugi,

su sirviente.

Ninsiku-Ea con ellos

presto juramento,

20 pero repitiô sus palabras

a la casa de carrizos:

'Carrizos, carrizos,

pared, pared,

escuchad, carrizos:
recuerda, pared:

*

133

**

* * * 134

135

• Shurupak -cuvas ruinas, cercanas a la moderna ciudad de Bagdad, en Irak, son co­
nocidas actualmente con el nombre de Tell-Fara- fue lasede de la ùltirna dinastia antediluviana.

•• Ea, cuyo nombre aparece aquï con uno de sus epïtetos, Ninsiku, 'Principe'
(cf. EG, p. 184), era el dios sabio por excelencia y protector de la humanidad, que le debia
el don de la civilizaciôn.

••• Ea habla a las paredes de una casa de carrizos, donde Utanapishtim 10 escucha
mediante un sueûo revelador.
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'Oh, shurupakeo,
hijo de Ubartutu,

destruye tu casa,
construye una barca.

25 Abandona las riquezas,
busca la vida.

Aborrece los tesoros,

mantén vivo el soplo de la vida.

Salva la semilla de los vivientes todos

en la cala de una barca.

Una barca que tu mismo

construiras,

Que sea su plan

proporcionado;

30 iguales su ancho

y su largo;

que esté cubierta,

camo el Apsu'.

Yo comprendî y dije

a Ea, mi sefior:

'jSea coma 10 has dicho, seüor rnîol

Tu orden,

yo la acataré

y la llevaré a cabo.

35 Pero, c'c6mo he de responder
a la ciudad, puebla y ancianos?'

*

**

• Ea Hamaa Utanapishtim sburupaeeo porque éste habitaba en la ciudad de Shuru­
pak (cf. verso Il).

•• El Apsu es la morada de Ea, mar de aguas dulces subterràneas, de donde deriva
la imagen dei arca cubierta "coma el Apsu", que tenia par techo la tierra sobre la que mora­
ba la humanidad.
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Ea tomô la palabra

y dijo,

dirigiéndose a mi,

su siervo:
'Hombre, tu hablarâs

de esta manera:

«Parece ser que me aborrece

Enlil

40 y, por 10 tanto, no habitaré mas

en vuestra ciudad.»

[No pisarân mis pies

tierra de Enlil!

Descenderé al Apsu,

habitaré con Ea, mi Sefior.

Sobre vosotros él harâ llover

en abundancia

... aves,

canastos de pescados.

45

ricas cosechas:

Por la mariana,

panes-kukku,

por la tarde, chubascos de cebada

os Iloverân'.

En la mafiana, al despuntar

el alba,

toda la gente se reuni6

en torno a mi:

• Para no atraer las iras de Enlil sobre la ciudad.
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50 los carpinteros
con su hacha,

los cesteros

con su piedra;

54 los mas pequeûos llevaban

el benin,

55 los mas pobres cargaban ...
los materiales.

Al quinto dia monté

el armaz6n.

Un IKU la superficie de la base;

diez GAR de alto las paredes;

diez GAR también, cada lado

del borde superior.

Tracé y dibujé
su distribuciôn:

60 le hice paner

seis entrepisos

para que tuviera
siete [pisos.]

Dividf cada [piso]

en nueve [compartimentos.]

Par dentro clavé cunas
para el agua .

*

**

* * * 136

137

138

****

• La piedra servîa a los cesteros para aplanar la palma mojada ya trenzada.
•• Hipérbole propia dei estilo literario de los mitos: un [KU equivale a 3 600 rn-,

UnGAR, a 6 m. Asî, las paredes tendrfan 60 metros cuadrados.
••• El arca es un cuba enorme: tanto el ancho coma el largo y la altura son de 60 m2.

La dei Noé bfblico es mas larga (150 m), pero menos ancha (25 m) y, por 10 tanto, rectangu­
lar y mas baja (15 m).

• • •• Las cunas interiores tenîan por objeto hacer que el ensamblado de los maderos
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Hice provisi6n de pértigas

y todo 10 necesario.

65 Hice colar en el homo

tres SAR de betïin

y aiiadi tres SAR

de pez,

llevaron los cargadores en baldes

tres SAR de aceite,

de jando de lado un SAR que consumi6

el calafateado,

dos SAR de aceite

ahorr6 el marino.

70 Para los obreros
hice matar reses

y cada dïa

sacrifiqué borregos.

Hubo carne, cerveza,
aceite y vino.

Los obreros bebieron coma si fuera

agua del do.

Hicieron una fiesta
como la del Akîtu.

*

139

**

quedara mas apretado e impidiera por 10tanto que entrara el agua, de ahi que se diga "cunas
para el agua" .

• El SAR equivale a 3 600 litros, es decir que se tiene 10 BOQ litros de benin 0 petre­
leo espeso y otro tante de pez, un betûn refinado rnâs fluido (verso siguiente) al que se le
debian ai'iadir 3 600 litros de aceite (verso 6B), cuya mezcla, calentada en el homo, era el
material usado para el calafateado dei barco.

•• La fiesta dei Akîtu era la mâs solemne de la liturgia mesopotâmica. fiesta de la "re­
creacion", en el curso de la cual se recitaba el Enuma-elisb, que narra la teogonïa, cosrno­
gonia y creaci6n dei hombre. El rito incluia una hierogamia por la cual el monarca, que se
unïa sexualmente con la hier6dula, aseguraba simb61icamente la regeneraci6n dei universo
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75 Al séptimo dia, al salir el sol,
me ungî de aceite

y al caer el sol

la barca estaba terminada.

Coma su equilibrio
era precaria

se equilibr6 [su peso)

par arriba y par abajo,

basta quedar sumergidas dos tercios

sus paredes.

80 Cargué

cuanto habia
de plata,

cargué cuanto habia

de oro.

Cargué cuanto habia
de toda semilla de vida:

hice subir al barco a mi familia,

y a la de mi esposa,

85 rebafios de la estepa,
manadas de la estepa,

artesanos,

hice subir a todos.

Lleg6 entonces el memento

de Shamash:

140

*

**

y de la sociedad humana. Aquï la referencia parece referirse solarnente a las fiestas populares
a que daba lugar la solemnidad, y que sin duda cornprendïan grandes banquetes y orgïas.

• Este verso acadio, que dice textualmente esêns! zêr napsàti kalama, 'cargué la
semilla de toda vida', encierra la misma idea que el versïculo dei Génesis: "una pareja de
todo ser viviente" (como semilla de la vida).

•• La "lluvia de cebada y panes kukku" es un engaüo para los que quedan fuera dei
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'De mafiana haré Ilover pan-kukku,

chubascos de trigo por la noche.

Entra en el barco,

cierra tu puerta'.
[Llegô el momento!

90 De mafiana lloviô pan-kukku

chubascos de trigo por la noche.

Vi yo el aspecto
del cielo.

jSU sola vista
infundïa temor!

Entré en el barco,
cerré mi puerta.

Al que cerr6 la puerta [por fuera,]

al marina Puzur-Enlil,

95 regalé mi palacio
con todas sus riquezas.

De mafiana, al despuntar

el alba,

se levant6 en el horizonte
una nube negra.

En su interior
rugîa Adad.

141

*

**

arca y, al mismo tiempo, la serial secreta que da Shamash a Utanapfshtim de que el dilu­
vio se va a desencadenar. No queda claro por qué se atribuye la lluvia de alimentos a
Shamash ... Quizâ por ser la deidad solar, que desde el cielo hacfa germinar los sem­
bradfos (?).

• El engano de Utanapfshtim llega a tal punto que regala sus riquezas al hombre
que esta por morir salvândole la vida a él y con él a la humanidad. La moral de los mitos
tiene sus "registres", que no son los nuestros.

•• Adad, dios de la ternpestad,
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La precedïan

Shullat y Hanish:

100 los heraldos, iban
par montes y par valles.

Arranc6 Nergal

los diques

y Ninurta hizo desbordar

la presa de los Cielos.

Levantaron sus antorchas

los Annunaki

e incendiaron la tierra

con su fuego.

105 El silencio de muerte de Adad

recorda el Cielo;

toda luz se torno

en oscuridad

y corna un jarro

se quebr6 la tierra.

El primer dia

sop16 la tempestad.

Sop16 con fuerza,

[se desat6] el diluvio.

110 Corna batalla que arrasa

pas6 sobre los hombres ...
No se veian los hombres

*

**

***

****

• Shullat y Hanish eran deidades menores, al servicio de Adad .
•• Nergal, dios de los Infiernos.

••• La lluvia era concebida como agua que procedfa de una presa en los Cielos.
Nergal, dios de los Infiernos, y Ninurta, dios guerrero, se encargan de romper sus diques,
10 queprovoca el diluvio .

• • •• Las antorchas de los Annunaki -aquf dioses infernales maléficos- son los ra­
yos de la tormenta,
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Se aterraron los dioses

por el diluvio.

Se retiraron y subieron

al cielo de Anu.

115 Estaban echados como perros los dioses,

hechos nudo, amedrentados,

Chillaba Ishtar

como una parturienta.

La diosa Mah, la de la bella voz,
gemïa.

'[Oh, si pudiera volver al barro

aquel lejano dia

en que proferf una maldicién

en el consejo de los dioses!

120 ~C6mo pude yo, en el consejo de los dioses,

proferir tal maldici6n?

[Para mi propia gente decreté una batalla

de destrucci6n!

~A mi gente

la habré yo dado a luz

para Ilenar de peces

elocéano?'

Los dioses Annunaki

gemîan con ella .

*

**

***
****

• Mammêtu 0 Mammi, también Hamada Nintu y Arum, es la misma que Bêlet-ili

o Mah, la diosa madre.
•• "Volver al barro", referencia a la muerte y, por extension, a todo aniquilamien­

to. En este verso la diosa madre desea que nunca hubiera ocurrido el dia en que ella par­
ticipô en el decreto que desatô el diluvio.

••• Comparaciôn que se aplica a los hombres ahogados en las aguas dei diluvio.
•••• En este verso, Annunaki designa un nombre colectivo de los dioses en general.
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125 Lloraban, sentados,
lâgrimas de pena,

tapândose los labios

abrasados de ardor.

Seis dïas

y siete noches

continu6 el viento,

el diluvio, la ternpestad.

El diluvio aplan6 la tierra.

Llegado el séptimo dia,

se aplacaron la tempestad,

el diluvio, la batalla,
130 que habïan golpeado

[cual manotazos] de parturienta.

El mar se apaciguô,

el viento Imhullu se silenci6,

el diluvio se acab6.

Yo vi el mar:

el silencio era total.

La especie humana, toda,
habîa vuelto al barro.

[La superficie del agua] era tan plana

como una azotea.

135 Abd una escotilla y me cay6

un aire fresco en las mejillas.

Me arrodillé y me quedé ahi,

llorando,

• Imhullu es el viento ternpestuoso de la destrucci6n.
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una lâgrima rodaba

en mis mejillas.

Escudrifié el mar

buscando tierra:
a unas doce dobles-leguas

habia una isla.

140 En el monte Nishir

se varo el arca.
La retuvo el monte Nishir,

sin dejarla partir.

Uno y dos dias retuvo asî al arca

el monte Nishir;

dos ytres dias retuvo asi al arca

el monte Nishir;

cinco y seis dias retuvo asi al arca

el monte Nishir;
145 hasta que llegô

el séptimo dia.

Saqué y solté
una paloma.

Se fue la paloma

y regreso,
pues no alcanzo tierra

en qué posarse.

Saqué y solté

una golondrina.

150 Se fue la golondrina
y regreso,

*

• El monte Nishir (actualmente Ilarnado Pir Omar Gudrun), el mas alto de Irak, se
encuentra al norte de Kirkuk.
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pues no alcanz6 tierra
en qué posarse.

Saqué y solté
un cuervo.

Se fue el cuervo y vio

retirarse el agua,

picote6, rasc6 la tierra,

alz6 la cola y no volvi6.

155 Hice salir a todos

a los cuatro vientos
y ofrecî un sacrificio.

Levanté un altar en la cumbre
de la montana.

Puse siete vasos

y siete mas en él.

Quemé en el brasero junco perfumado,

incienso y mirto.

Percibieron los dioses

el aroma.

160 Un buen aroma los dioses
percibieron.

y, como moscas, los dioses
se juntaron en torno

del sacrificador.

As! que Ileg6, la diosa madre,

Mah, la princesa,

levant6 el collar de grandes moscas,

regalo de Anu al hacerle el amor:

145

*

• iEncerrara este verso algùn simbolismo que ha pasado inadvertido? iLa nueva
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'Oh, dioses, no olvidaré estas perlas

de Iapislâzuli de mi collar.

165 jPara siempre recordaré este dia!

iJamas 10 olvidaré!

Que vengan los dioses

al sacrificio,

Pero que no venga al sacrificio

Enlil,

pues injustarnente

decidio el diluvio

y decretô el exterminio

de mi pueblo.'

170 Asî que llegô,

Enlil

se enfureciô

al ver la barca.

Lleno de ira

contra los Igigi:

'jAlguien, pues, saliô con vida!

iNO debîa hombre alguno

sobrevivir al exterrninio!'

Ninurta toma la palabra y dijo

al valeroso En1il:

175 '~Quién, sino Ea, podrïa

idear tal cosa?

*

Creaci6n, tras eI diluvio, no seria concebida coma una consecuencia dei acta sexual de Anu
con la diosa madre, Mah? Es arriesgado sostenerlo, pues no hay ninguna menci6n de eIlo
en los muchos mitos conocidos, pero parece sugerirlo este pasaje .

• Dioses celestes, en contraposici6n a los Annunaki, dioses infernales.
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S6lo Ea sabrfa
c6mo hacerlo.'

Ea tom6 la palabra y dijo,
dirigiéndose a Enlil:

'Tu, sabio entre los dioses,

el Valeroso,

ic6mo no pediste consejo
para imponer el diluvio?

180 Imp6n al culpable una pena,

imp6n un castigo al criminal.

Perdona, no destruyas,
sé generoso. . .

En vez de decretar el diluvio,

hubieran surgido leones

que redujeran el numero de gente.

En vez de decretar el diluvio,

hubieran surgido lobos

que redujeran el numero de gente.

En vez de decretar el diluvio,

hubiera habido una hambruna

para debilitar al pais.

185 En vez de decretar el diluvio,

hubiera surgido una epidemia
que azotara al pais.

y 0 no develé el secreto

de los grandes dioses:
yo s6lo induje un sueûo a Atrâhasis,

y él oy6 el secreto de los dioses .
*

• Atrâbasis significa 'el mas sabio', sobrenombre de Utanapîshtim y tîtulo dei mito

172



Ahora, tomad en consejo

una decisi6n.'

Subi6 Enlil

al interior del arca

190 y, tomando mi mano,

me hizo subir;

me hizo subir y arrodillarme,

con mi esposa a mi lado.

Y, tocando nuestra frente,

se puso entre nosotros

y nos bendijo:

'Rasta hoy Utanapfshtim

pertenecîa a la especie humana.

Ahora Utanapîshtim y su esposa

a nosotros, los dioses,

se asernejen.

195 Que more Utanapïshtim

en la lejanïa,

a la boca de los rios'.
Y asf nos llev6 a la Iejanïa,

a la boca de los rios.

La prueba dei sueiio

Pero ahora, para ti,

iquién reunira a los dioses

*

babilonio sobre la creaci6n de la humanidad y el diluvio.
• Segün este verso, el Océano parece alimentado por dos rios en el extremo del

mundo, a la orilla de los cuales habrfa de ir a vivir Utanapfshtirn con su esposa.
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para que puedas encontrar
la vida que tu buscas?

[Veamosl No duermas
durante seis dîas y siete noches."

200 Apenas sentado en cuc1i11as,

a Gilgamesh,

como una bruma, el suefio

10 invadi6.
Utanapîshtim se dirigi6

a su esposa:

"Mira al hombre que desea

la vida;
como niebla, el sueüo

10 invadi6."

205 La esposa se dirigi6
a Utanapîshtim:

"Toca a ese hombre

para que despierte;

que tome su camino

y que se vaya en paz.

Que salga par la gran puerta

y regrese a su paîs."

Utanapfshtim se dirigio

a su esposa:

210 "jC6mo es débil

la inconstante humanidad!

146

*

147

148

**

• El inicio de cada jornada era en la tarde, a la cafda dei sol -como 10 era para los
hebreos y 10es atm en las celebraciones rituales de los judfos-, razon por la cual, al com­
pletarse siete noches, s610 han transcurrido sels dfas.

• 'Utanapfshtim no acepta la proposicion de su esposa y prefiere !levar la prueba
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jAnda! Hornea su pan,

ponlo a su cabecera

y marca en la pared

los dias que duerma."
Horneô ella su pan y 10 puso

a su cabecera

y marco en la pared
los dias que durmiô.

215 Su primer pan estaba

completamente dura;

el segundo, descompuesto;

el tercera, enmohecido,
el cuarto tenia 'blanquizca la costra,

el quinto empezaba a cambiar de color:

el sexto estaba algo pasado:

el séptimo estaba a punto,
cuando tocô al hombre para despertarlo.

Gilgamesh se dirigiô

a Utanapîshtim, el Lejano:

220 "Apenas me entré

el sueno

y tu, itan pronto me tocas

para levantarme?"
Utanapîshtim se dirigiô

a Gilgamesh:

"[Vamosl Cuenta, Gilgamesh.

Cuenta tus panes.

de! suefio hasta el extremo para mostrarle a Gilgamesh, par media deI aspecta de los panes
horneados para él cada dia, el tiernpo que habla dormido.
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Te he de comprobar los dfas

que tu dormiste.

225 Tu primer pan estaba
completamente duro;

el segundo, descompuesto,

el tercero, enmohecido;

el cuarto tenîa blanquizca la costra

el quinto ernpezaba a cambiar de color,
el sexto estaba algo pasado;

el séptimo estaba a punto

cuando te toqué y tu despertaste."

Gilgamesh se dirigio

a Utanapfshtim, el Lejano.

230 "iQué haré, Utanapïshtim,

ad6nde iré?

El dernonio-Ekimmu ha tomado

posesi6n de mi.
En mi mismo lecho

yace la muerte
y donde pongo mis pies

ahî esta la muerte."

Utanapîshtim se dirigi6

a Urshanabf:

235 "Que no tengas ya, Urshanabî,

dicha en el muelle,

y que el paso del Océano te deteste.

• Ekimmu es un demonio que tiene relaciôn con la muerte.
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De la rivera que frecuentabas

seas privado.

A este hombre, delante de quien viniste
-cubierto de pela el cuerpo,

y con pieles que a sus carnes

le han quitado dignidad-,

t6malo, Urshanabi,
llévalo al bafio.

240 Que lave y deje puro

su cabello;

que se quite sus pieles y las arroje al mari
que cambie de color su hermoso cuerpo;

que renueve los turbantes

de su cabeza;

que se vista de un ropaje

conforme a su dignidad.

Hasta que

se vaya a su pais,

245 hasta que

llegue al fin de su camino,

que no se manche, antes bien,

que renueve sus vestidos."

Lo tom6 Urshanabî y 10 llev6

al bafio.

Se lav6 y dej6 puro

su cabello.

*

• Quizâ la intenci6n dei poeta al imaginar la necesidad dei bano de Gilgamesh es ex­
plicar por qué en su camlno de regreso a Uruk tomarfa un bano en una poza donde habrfa
de perder la planta de la juventud.
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las arrojô al mar.

Cambio su hermoso cuerpo

de color.

Renova los turbantes

de su cabeza.

Revistio un ropa]e

conforme a su dignidad.

Hasta que se fue

a su pais,

hasta llegar

al fin de su camino,

255 renove y mantuvo sin mancha

sus vestidos.

Gilgamesh y Urshanabî

se embarcaron.

Subieron

a la barca-Magillu.

La planta de la juventud

Su esposa se dirigiô

a Utanapfshtim.

"Vino Gilgamesh,
se cansô, se esforzô,

260 iQué le darâs para que vuelva

a su pais?"

*

**

• Magillu representa un tipo de barca que no se sabe a qué corresponde.
•• Cuando toda esperanza parecfa ya perdida, la esposa de Utanapfshtirn se compa-
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Entonees, él, Gilgamesh,

levant6 la pértiga

y aeerc6 la barca

a la orilla.

Utanapishtim se dirigi6

a Gilgamesh:

"Gilgamesh, viniste, te cansaste,

te esforzaste.
265 iQué habré de darte para que vuelvas

a tu paîs?

Te revelaré, Gilgamesh,

un misterio
y te diré el secreta

de los dioses:

Hay una planta cuya ra{z es

como la del espino.
Como puas

del rosal te punzara.

270 Pero si tu mano se apodera de esa planta,
rejuuenecerâs. "

Al oîr esto, Gilgamesh

abri6 un agujero;

at6 a sus pies

pesadas piedras

que 10 llevaron al fondo del Apsu,

y vio la planta.
*

dece finalmente. Gilgamesh ya habla zarpado, 10 que aumenta la intensidad dramâtica del
episodio.

• El Apsu es el abismo de aguas subterrâneas, donde mora Ea, dios de la sabidurfa.
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Arranc6 la planta
y se espino la mana.

275 Cort6 las pesadas piedras

de sus pies
y el mar

10 arroj6 a la orilla.

Gilgamesh se dirigi6
a Urshanabf:

"[Urshanabî, esta planta

es la planta que quita la ansiedad

porque devuelve el vigor
al hombre que la toma!

280 La llevaré a Uruk-el-Redil, la haré corner

y asi la probaré.

'Rejuvenece-el-hombre-viej0'

serâ su nombre.

[La tomaré yo

y volveré a mi juventud!"

A las veinte dobles-leguas

compartieron sus provisiones,

a las treinta dobles-leguas

plantaron su campamento.

285 Vio Gilgamesh una poza

de aguas frescas .

*

149

**

• Aquï, a la luz dei verso 273, en que se lee que Gilgamesh descendio al Apsu, se
entiende que se trata dei mar de aguas dulces subterrâneas.

•• Se trata por 10 tanto no de una planta que da la vida sin fin, sino de la planta de
la juventud.
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Baj6 hacia el1a y en sus aguas

se bafiaba
cuando la Serpiente percibiô el aroma

de la planta.

Subi6 cal1adamente

y se l1ev6 la planta.

Al partir, dejo

su piel.

290 Entonees Gilgamesh

se sent6 a l1orar.

Por sus mejillas
corrfan las lâgrimas.

[Tom6 la mana]

de Urshanabî, el barquero:
",'Para quién, Urshanabî,

se fatigaron mis brazos?

~Para quién se derram6 la sangre

de mi coraz6n?

295 No encontré la felicidad

para mf mismo.
Para el Le6n de la Tierra

logré la felicidad.

La profundidad del mar es

de veinte dobles-leguas,
perdî las herramientas ...

cuando excavé el hoyo.

*

**

***

150

• Mito etio16gico: la Serpiente (con mayüscula) es la serpiente primordial.
•• En numerosas culturas el cambio de piel de las serpientes ha suscitado la idea

de que rejuvenece constanternente. Elepisodio aquï narrado pretende explicar "por los orf­
genes" una realidad dei mundo.

• •• El Leon de la Tierra se refiere aquf a la Serpiente.

181



tQué senas podrfa tener, [si yo volviera?]

Me healejado mucho

300 Y la barca
se qued6 en la orilla.

El retorno a Uruk

A las veinte dobles-leguas

cornpartieron sus raciones.

A las treinta dobles-leguas

pusieron su carnpamento.
Gilgamesh se dirigi6

a Urshanabf:

"Sube y pasea sobre los muras
de Uruk-eI-Redi1.

Mira sus cimientos.

Considera su estructura.

tNo son acaso cocidos sus ladrillos?
305 tNo habrân echado

sus fundamentos

los Siete Sabios?

Un SAR mide la ciudad;
un SAR, sus huertos; un SAR,

el solar dei templo de Ishtar.

iTres SAR abarca
el dominio de Uruk!

*

• El final del poema nos muestra a Gilgamesh resignado (Tablilla I, col. i, 7); las pala­
bras que el poeta pone en su boca estàn tomadas de la introducci6n (Tablilla I, col. i, 11-21).
Una vez mas encontramos a Gilgamesh cambiado. Se presenta a Urshanabî coma el monar­
ca de Uruk, cuyas murallas él rnisrno hace contemplar a su acompanante y testigo de sus
mayores desventuras, coma si reconociera que no habrîa de perdurar su nombre sino gra­
cias a su obra material.
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APÉNDICE

UNA VISION DEL MUNDO DE LOS MUERTOS

Gilgamesh pierde las insignias de su realeza

y Enkidû intenta recuperarlas

Tablilla XII

l "[Oh! Si el pukku se hubiera quedado

en casa del carpintero,

la mujer del carpintero coma su madre

10 hubiera cuidado,

la hija del carpintero coma su hermana menor

10 hubiera cuidado.

Ahora -jay!- se me cayo el pukku

al Infierno,

5 se me cayo el mekku

al Infierno."

151

*

**

• El pukku y el mekku son dos objetos misteriosos, anteriorrnente interpretados
coma un tambor y una baqueta, 0 bien coma pelota y bast6n. Eran probablernente Insig­
nias del poder real (como la esfera y el cetro de los reyes occidentales). En algunas obras
plâsticas un dios parece entregar al rey un ara y una vara (Shamash a Hammurabi de Babilo­
nia; Ishtar a Zimrl-Lirn de Mari). En el casa de Gilgamesh, pukku y mekku, por ser don de
Ishtar, la diosa del amor, tendrîan en su simbolismo alguna connotaci6n sexual, puesto que
el rey debïa asegurar la regeneraci6n de la sociedad humana aüo con aûo .

•• Infierno (con mayûscula porque esta personificado en los versos siguientes) en
el sentido de la palabra latina correspondiente, Infernum, el 'Inframundo', morada de los
muertos. AIcaer al Infierno elpukku y el mekku, pierde Gilgamesh su atributo de rey rege­
nerador y por 10 tanto pone en riesgo su poder polftico-religioso.
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Enkidû repliee

a Gilgamesh:

"iMi Sefior, par qué te quejas?

,fPor qué esta triste tu coraz6n?
Ahora sacaré eI pukku

dei Infierno,

sacaré el mekku

dei Infierno."

10 Gilgamesh respondiô

a Enkidû:

"Si bajas

al Infierno,

has de respetar
mis instrucciones:

no revistas

ropa limpia,
[los espîritus de los muertos]

te reconocerfan como extraüo,

15 con aceite de frasco fino

no te unjas,

que, a su aroma, en torno a ti

se junrarïan,

*

**

152

153

• El tratamiento que da Enkidû a Gilgamesh, a quien se dirige coma "mi Seûor",
tomado dei poema sumerio dei que esta tabli1la es traducciôn, difiere de ia forma en que
se presenta en el resta dei poema acadio, donde no se dirige a él coma siervo sino coma
amigo e inc1uso coma hermano.

•• En el poema sumerio, la muerte de Enkidû ocurre justamente al descender al In­
fierno sin tener cuidado de respetar los tabües que Gilgamesh enumera (versos Il al 30).
Este pasaje, intercalado en el poema acadio, resulta par la tanto Incoherente: Enkidù se su­
pane ya muerto y, sin embargo, en los versos que siguen su descenso al Infierno sera expli­
cado coma causa de su muerte (verso 50).
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no lances la honda

en el Infierno,

los golpeados por la honda

te rodearfan;
no a1ces el garrote

en el Infierno,

20 los fantasmas

se espantarfan:
No te calces sandalias

en los pies,

ni levantes la voz

en el Infierno.
No beses a tu esposa

que amas

ni golpees a tu esposa

que detestas;
25 no beses a tu hija

que amas,

ni golpees a tu hija

que detestas,
que te atraparfan

las protestas

de la que duerme, la que duerme,

de la Madre Ninazu, la que duerme,
sin cubrir con un vestido

su espalda pura,

30 sin adorno su pecho,

como taza desnuda."

• La Madre Ninazu no es otra sino Ereshkigal, la diosa dei Infierno.
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Pero ét no respet6
las instrucciones de su amo.

Revisti6
ropa lirnpia.

10 reconocieron
coma extrafio.

Con aceite de frasco fino

se ungi6:
35 a su aroma, en torno a él,

se juntaron.
Lanzô la honda

en el Infierno.

los golpeados par la honda

10 rodearon.
Leuantâ el garrote

en la mano:
los espectros

se espantaron.
40 Se calzô con sandalias

los pies.
Leuantô la voz

en el Infierno.

Beso a la esposa

que amaba,
golpeô a la esposa

que detestaba,
besâ a la bija

que amaba,
45 golpeo a la bija

que detestaba:
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la atraparon
las protestas del Infierno,

de la que duerme, de la que duerme,
de la madre Ninazu, la que duerme

sin cubrir con un vestido

su espalda pura,

sin adorno su pecha,

camo taza desnuda.

50 Par eso no dej6 el Infierno subir
a Enkidû.

No fue Namtar quien la rapto,

ni fue Asakku quien la rapt6.
[Fue el Infierno quien la rapt6!

No fue Rabisu de Nergal,

el despiadado, quien la rapt6.

iFue el Infierno quien la rapt6!
En el campo de batalla de los valientes no cayo.

jFue el Infierno quien la rapt6!

Entonees Gilgamesh, hijo de Ninsün, lloro

par su siervo Enkidïi.

55 Al Ekur, templo de Enlil,
se fue él solo:

*

**

***

• Namtar y Assaku son demonios maléficos, personificaci6n de la peste y las en­
fermedades .

•• El Rabisu (rabisu significa 'que esta en cuciillas', camo siervo que es de Nergal,
dios de los Infiernos, esposo de Ereshkigal) es también un demonio que tiene relaci6n con
la muerte.

• •• Otra diferencia importante de la Tablilla XII respecta dei resta dei poema que
recogen las otras once tablillas es el hecho de que no parece haber ningûn recela especial
de parte de Enlil, quien, aunque no da oïdo a la petici6n de Gilgamesh, no parece guardarle
ninguna animadversi6n.
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"Padre Enlil, mi pukku se cay6

al Infierno,

mi mekku se cay6

al infierno.

A Enkidïi, que baj6 a recuperarla,

la raptô el Infierno.

No fue Namtar quien 10 rapto,

ni fue Asakku quien 10 rapt6.

[Fue el Infierno quien 10 rapt6!

60 No fue Rabisu de Nergal,

el despiadado, quien 10 rapt6.

[Fue el Infierno quien la rapt6!

En el campo de batalla de los valientes no cayo.

[Fue el Infierno quien 10 rapt6!"

El padre Enlil no le dia respuesta.

Se dirigiô entonces solo hacia Sin:

"Padre Sin, mi pukku se me cay6

al Infierno,

mi mekku se me cay6

al Infierno.

65 A Enkidû, que baj6 a recuperarla,

el Inflerno la rapt6.

No fue Namtar quien la rapto,

ni fue Asakku quien 10 rapt6.

[Fue el Infierno quien la rapt6!

Ni fue Rabisu de Nergal,

el àespladado, quien la raptô.

[Fue el Infierno quien 10 rapt6!

• Sin es la deidad lunar.
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En el campo de batalla de los valientes no cay6.

[Fue el Infierno quien 10 rapt6!"

El padre Sin no le dio respuesta.

Se dirigiô entonces hacia Ea:

70 "Padre Ea, mi pukku se me cayo

'al Infierno,

mi mekku se me cayo

al lnfierno.
A Enëidü, que bajâ a recuperarlo,

el Infierno 10 raptâ.

No fue Namtar quien 10 raptâ.
ni fue Asakku quien 10 raptô.

[Fue ellnfierno quien 10 raptâ!

No fue Rabisu de Nergal,

el despiadado, quien 10 raptô.

[Fue el Infierno quien 10 raptôt

75 En el campo de batalla de los valientes no cayo.

[Pue el Infierno quien 10 raptâ!"

Reuelaciôn de Enkidû sobre el Infierno

El padre Ea le dio respuesta.

Dijo a Nergal,

el valiente y poderoso:

"Valiente var6n,

mi servidor Nergal,

abre ahora

un orificio:

• Ea se muestra aquï, una vez mas, como un dios bueno e ingenioso.
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80 que salga dei Infierno
el fantasma de Enëidü,

que informe a su hermano
sobre las reglas dei Infierno. "

El valiente varon,

Nergal, obedeci6.

Abri6 el orificio

del Infierno;
el fantasma de Enkidû saliô,

coma un soplo, del Infierno.

85 Se abrazaron y se besaron

y suspirando discutieron:

"Dime, amigo mïo, dime, amigo mïo,

dime las condiciones que has visto

en el Infierno."

"No te 10 diré, amigo mio,

no te 10 diré.

90 Si te digo las reglas dei Infierno

que he visto,
te sentarâs a llorar.'

"Me sentaré, pues, a llorar."

"Mi cuerpo, que tu corazon se comp1ada

en acariciar,

*

• Éste es eI principal interés de Gilgamesh en esta version y la razôn de su inclusion
como colofén deI poema épico: la revelaciôn de las condiciones de "vida" de los morado­
res dei mundo de ultratumba.

190



como vestido viejo

la comen los gusanos.

95 Mi cuerpo, que tu coraz6n se complacfa

en acariciar,

como grietas de la tierra

esta lleno de polvo."

"jAy de mil", dijo [Gilgamesh,]
y se ech6 al polvo.

"jAy de mil", dijo,

y se ech6 al polvo.

"Al que tuvo un hijo, dlO has vista tu?"
"Si, la he vista:

100 ... Delante del clava amargamente llora."

''Al que tuvo dos hijos, dlo has vista tu?"

"Si, la he vista:

E~ ". .. se come pan.

"Al que tuvo tres hijos, dlo has vista tu?"

"Sî, la he vista:

. . . Ése bebe agua."

105 ''Al que tuvo cuatro hijos, dlo has vista tu?"
"Sî, la he vista:

Por su yunta de cuatro mulas

se le alegra el corazôn."

''Al que tuvo cinco hijos, dlO has vista tu?"

"Sf, la he vista:

*

**

• Segün el numero de hijos, las condiciones deI difunto son mas 0 menos llevade­
ras, si no agradables: mientras mas hijos tenga el difunto, mas personas se ocuparan de los
ritos funerarios en su favor.

•• Quizâ un clavo de barro con el nombre dei difunto, semejante a los que se usaban
para inscribir hechos memorables, coma la construcci6n de un templo.
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· Coma un buen escriba diligente 155

tiene abiertas las puertas del palacio."

"AI que tuvo seis bijos, i la bas visto tû?"

"Si, 10 he visto:

110 Coma el dei labrador,

tiene alegre el coraz6n. "

145 "AI que golpeô un mâstil, tlo has visto tû?"

"Si, la be vista:

Grita a su madre

que 10 arranque de la pica."

"Al que muri6 de muerte prematura,

ilo has vista tû?"

"Si, la be vista:

En su lecho nocturno reposa

y bebe aguas puras."

"Al que muri6 en la batalla, tlo has visto tû?"

"Si, 10 he vista:

*

**

***
****

* La lôgica de las consecuencias que tienen las circunstancias de la rnuerte se nos
escapa. Sin embargo, se puede pensar que el hecho de ser golpeado por un mâstil supone
que la muerte ocurri6 en un naufragio y, por 10 tanto, la suerte nefasta que espera a estos
difuntos se explica quizâ por el hecho de que sus cuerpos, al no ser sepultados, no pueden
ser objeto de los rituales funerarios,

* * En este verso la pica de la que cuelga etcadâver en el Infierno se podrîa expli­
car por su relaci6n con el mâstil cuyo golpe causé la muerte del difunto. Aqui Bottéro intro­
duce versos de la versi6n sumeria, cuyo orden parece mâs 16gico. Lo sigo en esto.

*. * No deja de llamar la atenci6n la creencia popular que parece reflejarse en este
verso -compartida, hasta la fecha, por mucha gente-: a quien muere nino le espera un
destino feliz en la otra vida. En México se llama "angelito" al niiï.o rnuerto.

* •• * Los ûltimos casos son mas explicables de acuerdo con la mentalidad de esa cul­
tura: el que muere en una batalla tuvo una muerte heroica y rnerece, por 10 tanto, una vida
mejor en el inframundo, mientras que el que muere en el desierto queda privado de los ritos
funerarios, por 10 que su suerte sera vagar sin descanso, rnientras que aquel que no tiene
quien por él vea serâ la de corner, no los platillos de los banquetes funerarios sino las sobras
y 10 que es arrojado a la calle.
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150 Su padre y su madre 10 honran

y su esposa 10 110ra. "
"A aquél cuyo cadaver yace en la estepa,

ilO has visto tu?"

"SI, 10 he visto:

No tiene su alma descanso en la tierra."

"A aquél que no tiene quien vea por su alma,

ilO has visto tu?"

"SI, 10 he visto:

155 Come las sobras de las cazuelas,

las migajas arrojadas a la calle."
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NOTAS

1. Este primer verso anuncia aquello que, segûn el poeta, distingue
a Gilgamesh de todos los otros reyes, e incluso de los demâs mortales:
Gilgamesh fue el ûnico hombre "que penetrô (literalmente 'vic', sa
imurü) el abismo", llamado nagba. Las fuentes que brotan del apsu,
'abismo' de las aguassubterrâneas, son la morada de Ea, el dios de la sabi­
durîa por excelencia (en aIgunos textos Ea es calificado con el epiteto bêl
apsi u nagbi, "Sefior deI apsu y deI nagbu" , 0, mas sencillamente,
bêl nagbi; cf. CAD N-I, bajo nagbu A/2/c). El térrnino nagbu ha sido tra­
ducido mas frecuentemente por 'todo' 0 'la totalidad' (CAD, Nil, 108).
Sin embargo, se puede justificar la opciôn de tomar nagba en su significa­
do de 'abismo' (como propuso A. 1. Oppenheim en su Mesopotamian
Mythology, p. 17) si se acepta que el apsu al que desciende Gilgamesh
en busca de la planta de la juventud (Tablilla XI, verso 273) es el 'abismo,
morada de Ea', y no simplernente el mar. Me inclino por esta hipotesis
basândome en que la historia deI diluvio es una interpolaciôn que pasô
tardiamente a la version estândar (cf. lntroducciôn, p. 23-24), dado 10
cual el clîmax remâtico del poema serîa, no la historia deI diluvio sino la
obtencion de la planta de la [uventud, de la que Gilgamesh se apodera
abriendo un hoyo en la tierra y penetrando en el apsu (Tablilla XI, versos
271-274).

2. Este verso se ha restituido de muy diversas maneras. Siguiendo
en esta a Oppenheim, como en el verso anterior (cf. n. 1), he optado por
restituir el complemento del verbo idû, 'conociô', en el primer hemisti­
quio, como tamâti, 'los mares', 10 que responde al paralelismo con 'el
abismo', nagbu, del primer verso. En apoyo de esta opcion se puede adu­
cir el siguiente argumente. en el pasaje en que se dice que Gilgamesh pe­
netrô en el apsu, 'el abismo' (versos 270-276 de la Tablilla XI), se lee que,
una vez arrancada la planta de la juventud, "10 arrojô el mar a la orilla".
Asî, si estos dos primeros versos deI poema hacen alusion a ese pasaje,
entonces la menciôn deI nagbu-apsu, 'el abismo', seguida de tamâti, 'los
mares', me parece perfectamente coherente y justificada.
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3. Entre las posibles restituciones de la laguna del texto escojo la de
ëibrâti, es decir 'las cuatro regiones', porque puede convenir al adverbio
mitbaris 'juntamente', idea que yo expreso por el complemento "la

u '
Tierra entera" . Asi, este verso vendrfa a completar la ide a de los dos ante-
riores al anunciar 10 que sera la trama de la accion del poerna: las grandes
aventuras de Gilgamesh, que 10 llevan al Bosque de los Cedros y, al final
del poema, al fin del mundo.

4. Literalmente, "quien trajo los informes del diluvio", referencia al
tema de la primera parte de la Tablilla XI, en la cual Utanapishtim, el Noé
babilonio, narra a Gilgamesh la historia del diluvio. Esto harfa pensar que
fue nuestro héroe quien rescato ese "secrete", aun cuando en realidad
la historia del diluvio, que habïa sido originalmente objeto de un rnito su­
merio independiente, fue incluida en el mito acadio conocido coma
Atrdbasis y solo posteriormente anadida al poema épico acadie en su
version estàndar.

5. Una de las intenciones del autor de este Preambule de la version
estândar del poema parece ser la de dar a la Ieyenda visos de historicidad.
Ni la estela de piedra ni la caja de cobre que contenta la historia de Gilga­
mesh (versos 22-25) existieron jamâs: antes de llegar a su forma escrita,
el poema fue transmitido de generacion en generaciôn por tradicion oral.
La restauracion de templos atribuida a Gilgamesh (verso 41), en cambio,
asf como la construccion de las murallas de Uruk, tema de los versos si­
guientes, pueden haber tenido alguna vez un fundamento historico mas
solido: su mencion en esta parte del Preâmbulo responde al misrno pro­
posito historicista.

6. El final de este verso ha sido muy discutido. Por una parte, no
se entiende por qué parecerîan ... lbrillar? .. como bronce los muros
de Uruk, a menos que por su solidez evocaran la firmeza de una ob ra me­
tâlica, Pero, por otra parte, los dos ültimos signos, NI./B. [. .. j, no tienen
explicacion satisfactoria. Basândose en un texto sumerio en que se atri­
buye a los muros de Uruk la curiosa metâfora de "red de pâjaro" (Wilcke,
Lugalbanda, p. 206, n. 1, corrige la lectura qi-i N1./P, por qi-i is-su-jri],
'red de pâjaro'), Bottéro traduce: (serrés) comme un filet à oiseau, es de­
cir, "(apretados) como red de pâjaros". En uno y otro casa el significado
de la comparaciôn no deja de ser extraûo, pero la traduccion tradicional
("como de bronce") tiene la ventaja de permitir una lectura mas fluida,
al de jar que el lector pase por este verso sin inquietarse mayormente.

7. Los muros de Uruk, tal coma han sido descubiertos por los ar­
queélogos contemporâneos, no son sino de adobes. Por sus dimensio­
nes, su apariencla debe haber sido asombrosa para los antiguos habitan­
tes de la Mesopotamia, quienes, por otra parte, reconocïan la antigüedad

196



de la ciudad. Una disculpa para el poeta podrfa ser que en sus tiempos
las murallas estuvieran recubiertas y pintadas, 10 que harfa creer que su
interior era de un material mis resistente y noble.

8. Dada la costumbre de designar una obra Iiteraria por su verso ini­
cial, este verso debe haber sido el primero de la version paleobabilonica,
puesto que esa version era Hamada Sutur eli sarri, "Superior a (todos)
los reyes".

9. Entre las dinastïas que ejercieron la hegemonîa polîtica sobre el
paîs de Sumer, segun la tradicion transmttida por el texto conocido como
La lista real sumeria, inmediatarnente después de la dinastia de Kish,
que fue la primera posterior al diluvio, figura la de Uruk. Gilgamesh, se­
gün la tradicion conservada en ese documento, es hijo de un Lillu, sacer­
dote de Kullab, barrio de Uruk. El famoso héroe Lugalbanda, segün ese
rnismo texto, fue su predecesor, pero no su padre. En este caso, Gilga­
mesh puede no haber sido descendiente carnal de sus célebres predece­
sores. Sea de ello 10 que fuere, la inrencion del autor del poema acadie
es la de atribuirle la mis noble prosapia humana, por su filiacion con Lu­
galbanda (considerado semidivino: su nombre aparece presidido por el
deterrninativo propio de los nombres de los dioses, originalmente una es­
trella en el sistema primitivo de escritura sumeria) y también, segun el
verso siguiente, por una ascendencia divina deI lado materno.

10. Ninsun aparece como la esposa de Ningizzida en las inscripcio­
nes de Gudea. M. G. Kovacs consigna (The Epie of Gilgamesh, Stanford
University Press, Stanford, 1989, p. 113) que Ninsùn es considerada en
la literatura sume ria como quien da a luz a los reyes, 10 que hace pensar
que el epîteto de "Vaca Excelsa" (metafora que seguramente se referfa al
hecho de ser procreadora de reyes) constituia un atributo general que,
con el paso del tiempo, se le aplico de una manera especial, por conside­
rarse que Gilgamesh era hijo suyo.

Il. Puesto que ha llegado hasta nosotros una inscripcion célebre
del santuario Tummal, en la que aparece Gilgamesh como uno de sus re­
constructores, no es imposible que esta mencion se refiera a éste y a
otros santuarios cuya reconstrucciôn haya sido atribuida a Gilgamesh.

12. Literalmente, "dentro del redil de Uruk camina constantemen­
te". En funcion del contexto del pasaje que sigue, traduzco Iibremente.
"se pavonea".

13. El pukku es un misterioso objeto de madera Uun tambor, una
pelota, 0 bien un aro, sïmbolo de la realeza?). En la Tablilla XII (adapta­
ciôn del poema sumerio Enkidû en los Infiernos) dice Gilgamesh que el
pukku se le ha perdido. Si se acepta la traduccion de ina pukki por "con
el tambor", habrfa que traducir entonces "al (llamado de) su tambor". Es
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il~.. t~~lgl.l.C(~io'n de pukku si se interpreta como un
objeto redondo y compacte, pues

manera tiranizarîa Gilgamesh a los hombres de
Nd ()bstante, puesto que los sumerôlogos actualmente se in­

pdfrechazar la traducciôn de pukku por 'tambor, he optado por
aelafJlO en su forma acadia. En todo caso, 10 que se entiende es que los
hn,ITllhrf>~ de Uruk, los reclutas, aun en sus habitaciones (verso siguiente)
debfan estar permanentemente listos para la lucha. La traducciôn libre
"sin descanso" tiene por objeto evocar el sentido intensivo del verbo
utaadarù ('estan aterrados') de la siguiente Iïnea, cuya idea, a mi modo
de ver, afecta todo el pârrafo.

14. Los tres adjetivos usados en este verso -gasru, supû, muddû,
es decir, 'poderoso', 'prestigioso', 'conocido'-, puesto que son emplea­
dos en una pregunta irônica, se pueden traducir con rnatices mas negati­
vos: gasru par 'prepotente', supû par 'altivo' y mudû, el hombre co­
nocido, célebre, por 'arrogante' (en el sentido de que su superioridad 10
hace notable).

15. En el verso 12 se dice que Gilgamesh no deja hijo a su padre,
10 que se ha de entender en el sentido de que 10 arrebata para llevarlo
a la guerra. En el verso 16, el objeto de la codicia deI tirano son las jove­
nes doncellas. A la luz de 10 que se afirma en la version paleobabilônica
-(Tablilla de Pensilvania, col. iv, versos 32-34): "él desflara a la esposa
prometida,l primero él,l después el marido"-, es de suponerse que go­
zaba deI jus primae noctis, 0, dicho mas crudamente, deI "derecho de
pernada". Este verso, mas vago, sugiere quizâ que Gilgamesh iba atm mas
lejos, abusando a su capricho de las jôvenes (cf. EGE, p. 183-184). La res­
titucion del complemento Indirecte, "a su madre", parece lôgica si se to­
ma como un paralelismo deI verso 57, donde se lee que arrebata los jove­
nes a sus padres.

16. Aruru crea el zietrsu, término que puede significar 'su pala­
bra', 'su verbo' (de Anu, se entiende, de acuerdo con el verso 78), pensa­
miento interno y expresiôn verbal, de modo que 10 que sigue seria la des­
cripcion de esa idea de Anu. Opto por la traducciôn "una creatura",
que, par ser un derivado de crear, puede sugerir que ese ser fue el resul­
tado especial de una concepciôn divina.

17. La menciôn de la creacion a partir del barro -la misma del Ca­
pîtulo II deI Génesis-, bas tante fugaz en este verso, se encuentra pIena­
mente desarrollada en el mita conocido con el nombre de Atrâbasis,
donde la misma Diosa-Madre, Aruru (aunque en el Atrâbasis se presenta
bajo el tîtulo de Nintu, "la Dama"), rnodelo con harro, mezclado con la
sangre yel cuerpo del dios Wê sacrificado, el cuerpo del primer hombre,
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sobre el que soplo para darle el aliento de la vida (Atrâbasis, Tablilla I,
col. iv). El pedazo de barro que la diosa arroja a la estepa es el cuerpo
de Enkidû por ella modelado.

18. El término hisru tiene varias acepciones. La fundamental es la
de una concrecion: hasaru significa 'juntar, unir, concentrar, compac­
tar'. Kisru es pues una cosa compacta, un nudo, pero también un nodulo
y un meteorito. En ciertos textos (cf. Cuneiform Texts from Cappado­
cian Tablets in the British Museum, 4 4a:40 y el verso Il) es Indiscutible
que ki~ru se refiere a un bloque de metal que resulta de una operacion
metalürgica: en otros se compara con el fenomeno celeste de las estrellas
fugaces (R.C. Thompson, The Reports of the Magicians and Astrologers
ofNinùieb and Babylon. I The Cuneiforrn Texts, London, 1900,28 b.2).
En varies pasajes de la épica de Gilgamesh el término se refiere a Anu,
dios deI cielo, 10que resulta muy Iôgico porque se pensaba que los eisru
no eran sino pedazos deI cielo y, dado su peso, servian como metâforas
de fuerza, de poder (cf. Tablilla I, col. Hi, 4, aplicado a Enkidû; ibid., ver­
so 16, a Gilgamesh). Aquî aparece como un pedazo, "una concrecion",
del dios Ninurta, hijo del caudillo de los dioses, Enlil. Como tal, se podrîa
pensar en un meteorito, en cuanto estrella fugaz, aunque la relaciôn de
las estrellas fugaces con los bloques de materia sideral no haya sido evi­
dente. Quizâ la intenciôn del poeta es la de compararlo con Ninurta, cuyo
carâcter belicoso -frecuentemente es llamado "el Guerrero"- es el ras­
go mas sobresaliente de esta deidad.

19. Literalmente, masqâ itapir significa 'se apresura a beber'. La
imagen es la de un semihornbre-semibestia que actûa con y como los ani­
males, que "se echa a beber" entre las bestias,

20. El cazador de que se trata aquî es calificado como un abilu amê­
lu, un 'trampero', especialista en tender lazos, redes y cavar fosas (versos
104-105) en las que hace caer a sus presas, como se vera mas adelante,
cuan do él mismo describa 10 que Hama su "trabajo de la estepa" (verso
107) Ydiga que Enkidû llenaba las trampas que él cavaba y arrancaba las
redes que él tendîa (verso 104).

21. Literalmente, "a su casa". Se entiende que Enkidû se guarece en
un lugar mas precario que una casa: tiene por casa una guarida.

22. Se usa aquï el mismo término que en el verso 80: kisru (cf.
n. 18), pero aquî "la concrecion" es de Anu, dios del Cielo. Ademâs de
la idea de poder que suscita la metâfora, el poeta se refiere sin duda al
"trozo de cielo" que cae y que Gilgamesh vera en suerios como una pro­
fecîa de la llegada de Enkidïi, tema de las cols. v y vi de esta tablilla.

23. La forma en que esta redactado este verso, "de manera normal,
en la boca de la fuente pone los pies (para beber)", sugiere que bebe
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coma los animales, metidos los pies en el agua y doblando su cuerpo para
sorber el agua con la boca.

24. Shâmhat significa 'gozosa', apelaciôn que recuerda el eufemis­
mo francés fille de joie. Se trata de una hierodula, una prostituta sagrada,
cuyas funciones rituales tenîan que ver con los ritos de fecundidadde
Ishtar. La idea es someter a Enkidû a un rito iniciâtico que comporte el
aero sexual y tenga coma finalidad socializarlo.

25. El térrnino kuzha es difîcil de traducir. Aigunos le atribuyen el
significado de 'los encantos', que en espanol suena a eufernismo, matiz
que no tiene el término acadie, por 10 que 10 rechazo, otros proponen
'el atractrvo', que me parece vulgar en espariol. Bottéro escoge el feliz
término francés volupté, equivalente al que usa Albert Schott en alemân,
Wollust. Este ultimo traductor, sin embargo, da a kuzba una traduccion
distinta segûn el verbo del que sea cornplemento. Wollust es la voluptuo­
sidad que se muestra y Lust el goce que se experimenta en la posesion
sexual. En efecto, en este verso, coma en el 138, el kuzba se muestra (en
el paralelo del verso 154 se dice claramente que 10 que se desvela es "el
regazo, los peches", es decir "las formas"). En otra parte (verso 203) se
lee que las prostitutas "realzan" sus kuzba. Estas "formas" ejercerân so­
bre Enkidû una atracciôn irresistible. En el verso 155, donde se usa el
misrno término, vemos que el kuzba también "se posee". En resumen,
se trata del objeto de la concupiscencia: las "formas" que "se muestran"
excitan el apetito sexual, mie ntras que su posesiôn "se goza" (verso 155).

26. Literalmente, "abre tus piernas". Aquî se ve claramente la opo­
sicion entre el sexo en su materialidad (urki, en el primer hemistiquio)
y el objeto de la concupiscencia (kuzba, en el segundo). Se advierte una
clara gradaciôn de la seducciôn: Shamhat muestra sus formas, ofrece su
sexo y es poseîda,

27. Literalmente, "que posea tu kuzba". En los versos 117 y 138 se
dice que Shâmhat debe abrir, mostrar -liptâ- su kuzba, es decir, el ob­
jeto de la concupiscencia. En este verso se usa el rnismo término kuzba,
pero aquî se trata de que Enkidû deberâ tomar -lilqê- el objeto de con­
cupiscencia (y no el sexo en cuanto tal), por 10 tanto, se trata aqui del
placer que procura su posesion. En acadio se posee el goce (del placer
que procura el acta sexual), pero en espafiol decimos mas bien que se go­
za la posesion, de ahi la traducciôn libre que propongo: "que goce tu po­
sesiôn" .

28. Literalmente, e tasbuti ieqê napissu; "no ternas, toma su allen­
to". CAD dice (bajo napisu,U'breath'; mng.1c1N i, p. 305) que se trata de
un eupbemisrn for uirility. Asi, en la version "no ternas, toma su virili­
dad", napissu seria la contraparte masculina del kuzba femenino, es de-
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cir, el objeto de concupiscencia, por 10 que traduzco libremente "goza
su virilidad", con el fin de subrayar el paralelismo con el "goza su pose­
si6n" del verso 155.

29. Los dos términos, dadùsu e ibubu, se refieren al acto sexual; el
primera coma objeto directo, el segundo coma verbo. Una traducci6n
palabra por palabra podrîa ser: "con sus caricias te harâ el amor".

30. Dos son las explicaciones de la raz6n y las consecuencias del ac­
to sexual que se mencionan en este pasaje. Desde luego, una es la explica­
cion psico16gica: la atracci6n natural lleva a Enkidu a satisfacer sus impul­
sos sexuales y el placer que esta le procura 10 subyuga, 10 doma -el
término francés apprivoiser es muy adecuado para explicar el proceso,
porque se aplica a los animales que son domesticados. Pero también hay
una explicacion antropologica, que al profesar Réné Labat le gustaba adi­
vinar, segün la cual Enkidù es sometido a un rito iniciâtico a cargo de una
especialista, la hier6dula, la prostituta sagrada del templo de Ishtar. La ini­
ciacion a la vida sexual, mas que un simple rito celebrado al cumplir la
mayona de edad, constituîa una introducci6n a la sociedad, en la que no
tenïan cabida los jovenes puberes y en la que tampoco tenia cabida Enki­
dû, por su condicion de salvaje. El acto sexual humano -amar y no s610
copulaci6n genital- introduce a la sociedad humana plena y par eso los
animales de la manada de Enkidu 10 desconocerân: no es ya coma ellos.

31. Los verbos usados en este verso plantean ciertas dificultades. En
una de las versiones (K 913) el verbo es sabâtu, que significa 'saltar' 0,
en la forma intensiva en que aquî aparece, 'Ianzarse'. En otra version (BM
37263) el verbo es sabâbu, que signifiea 'desmoronarse' 0 'desvanecer­
se', si se trata de una pe;~ona, y aun en varies casos 'perder pelo'. En el
segundo hernistiquio el verbo es ululla, que puede derivarse de alâlu,
'suspender', a menos que sea una forma no atestiguada de elelu, 'purifi­
car'. Si se toman los segundos (sahâhu y elêlu) , Enkidïi, debilitado par
sus dias y noches de amor, quedarîaupurificado. Si, en cambio, se opta
por los primeros (sahâtu y alâlu), verîamos a Enkidu lanzarse desespe­
rado, pero quedar suspendido en su movimiento (libremente traducido
coma "su cuerpo no respondi6"). Esta segunda opci6n es mas acorde
con los versos que siguen, donde Enkidu aparece con las rodillas inmovi­
les mientras huye su manada.

32. El acta sexual, concebido aquî coma un acto de iniciacion, im­
plica la madurez psîquica que va a la par con la madurez fîsica; la primera
coma manifestaciôn de la segunda. En el poema se refuerza la idea de la
concomitancia de ambas: el ejercicio de la capacidad sexual no resulta de
la madurez ffsica sino del rito iniciâtico que, ademâs, provoca la madurez
psfquica,
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en acadie para este complemento directo es
ri1almente significa 'cornpaûero, amigo'. Sin embargo, la ex­

oorazôn descubre que busca un companero' se debe enten­
contexte que exige todo el pasaje: un ibru, aquï, es un 'érnulo',

in<::Iulso un 'rival', un hombre equiparable a uno misrno, con el cual se
pueden medir las fuerzas de igual a igual. Enkidu reacciona ante la des­
cripciôn del tirano con quien se habra de medir (como se vera en los ver­
sos siguientes) y sera para Gilgamesh el rival que le haga contrapeso, co­
mo 10 previo el plan de Anu. Esta actitud queda muy clara en el verso
193, donde Enkidû se propone desafiar a Gilgamesh. La amistad vendra
después, coma resultado de descubrirse ambos iguales en la lucha, en la
fuerza.

34. Ésta y otras expresiones desconcertantes han hecho pensar a al­
gunos en una relacion de tipo homosexual entre los dos héroes (cf. EGE,
p. 184, n. 22), opinion que parece difîcil descartar simple y sencillamen­
te, aunque es precisa tener en cuenta ciertas connotaciones culturales
propias de la civilizacion mesopotârnica. Desde luego, la homosexuali­
dad no tenfa la misma carga moral que tiene en la cultura judeocristiana.
Si bien es cierto que se despreciaba a quien se prostituia -aunque habia
también hierôdulos "respetables" (cf. EGE, p. 172, n. 32)-, las relacio­
nes homosexuales no parecen haber sido objeto de una reprobacion so­
cial per se. Esto mismo explica que ciertas expresiones que serian tabù
entre nosotros, coma la de tratar a un hombre "como a una esposa", no
fueran evitadas en la literatura mesopotâmica. Al mismo tiempo, esta im­
plica que tales expresiones podïan tener también un sentido figurado. Ve­
rernos mas adelante, por ejemplo, que la interpretacion que la madre de
Gilgamesh hace de esta rnisma imagen es la de la fidelidad en la protee­
cion (cf. versos 244-245),10 que no supone necesariamente una relacion
homosexual,

35. La version paleobabilonica, tal coma aparece en la tablilla cono­
cida coma Pennsylvania Tablet, conservada en el museo de Filadelfla,
ofrece una tratamiento paralelo de los suefios de Gilgamesh con respecto
a Enkidû. Los temas fundamentales son los mismos, pero algunos detalles
varîan y la interpretaciôn de Ninsûn difiere en cuanto a que cada sueno
significa un aspecto distinto del ser que habrâ de venir. Segûn esa version
antigua, en el primer suefio 10 que cae es una "estrella del cielo, pedazo
de Anu", muy pesada para Gilgamesh, pero que el pueblo de Uruk ayuda
a Gilgamesh a llevar a los pies de Ninsûn. Aquï la interpretacion es mas
especïflca: "Alguien seme jante a ti, Gilgamesh, ha nacido en la estepa,
crecido en la montana, y a cuya vista te alegrarâs, los hombres besarân
sus pies, 10abrazarân y tü 10 traerâs a mï". En el segundo sueûo, el hacha
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gue cae (deI cielo) y es objeto de atencion es levantada sin esfuerzo por
Gilgamesh, a guien le agrada, la pone a su lado y "la acaricia como a una
esposa". Como se puede observar, la version antigua es mas ligera y la
interpretaciôn mas nîtida: el hombre de la estepa gue vendra sera su corn­
pafiero, su igual.

36. Corno se ha explicado en la Introduccion, las Tablillas II y III
se encuentran muy mutiladas en la version estândar, en cambio, son de
las mas completas en la version antigua (Tablilla de Pensilvania y Tablilla
de Yale). Por los restas de la version estândar se ve gue ambas redaccio­
nes son paralelas en sus temas fundarnentales (cf. EGE, p. 276-281), aun­
gue varian en los parmenares. En beneficio de una lectura fluida y una
cornprensiôn directa del argumente de la leyenda, opté aquï por la solu­
cion de R. Labat, guien introdujo la traducciôn de la version antigua para
rernplazar el texto mutilado de la version reciente. El empleo de una
fuente tipoqréflca distlnta tiene por objeto hacer ver claramente gue es­
ta parte esta, par decirlo asi, "entre paréntesis". Por otra parte, hay gue
notar gue los pasajes temâticos en una y otra versiones no estân distribui­
dos dela misma mariera par tablillas. Por 10 gue se refiere concretamente
a la Tablilla II, la del Museo de Filadelfia, comienza por los suerios proféti­
cos de Gilgamesh, gue estan narrados en su primera columna; la segunda
columna comienza con un pasaje correspondiente al de la Tablilla I, ver­
sos 176-196, en gue Shâmhat (en la version antigua llamada Shâmkat)
propone a Gilgamesh ir a Uruk, de manera gue los versos con gue se de­
bîa iniciar la Tablilla II de la version estândar corresponden a la columna
ii, versos 12 y siguientes de la Tablilla de Filadelfia. Aquï tomamos la tra­
duccion a partir del verso 27 de esa misrna columna (verso 67 en su nu­
meracion progresiva). Por ultimo, hay gue notar también gue los versos
son mas COftOS en esta version y, dado gue en general solo constan de
dos acentos, no tienen hemistiguios. Esta explica por qué, en los casos
en que asï 10 exige la sintaxis espanola, ha sido necesario invertir el orden
de los versos.

37. En contraposicion con los alimentos de los animales, gue se to­
man por instinto, la ingestion del pan y de la cerveza, alimentos elabora­
dos, se aprende, como tantas otras costumbres convencionales de una
sociedad refinada.

38. Literalmente, "se dilata su hîgado, canto / estaba alegre su cora­
zan". La idea es que, con los efectos de la cerveza, se aligero interiormen­
te y rompié en cantos porque se sentïa contento su corazon.

39. La expresion amelis iuiê significa literalmente "parecîa como
un hombre", pero indica el resultado de toda su aculturaciôn: vestido,
alimentado, limpio y perfumado, deja de ser un simple etlu, un ser pri-
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el primer hombre, un ser salvaje como 10 fue él mis-
ttainsJo:rma en un hombre civilizado.

traduccién literal de este verso, "me han invitado a la casa
, se refiere a la casa donde se realizarâ una boda. En sefial de

rn:ltrimoniio, se prepara la casa de la familia dei novio para recibir a la es­
de ahi la traduccion, mas libre pero mâs clara: "me han invitado

auna boda".
41. El [oven viajero interrumpe su explicacion cuando se ve asalta­

do sûbitamente por una reflexion amarga (matiz que indico anadiendo un
"iPero ay ... !", que no se lee en el texto acadio) y se lamenta de que Gil­
gamesh tenga el derecho de gozar primero a la novia, jus primae noctis
(cf. EGE, p. 182 Y 55.). La expresion "la red de la gente", que se traduce
aquf por "la alcoba", se expliea asf: pûg nisi signiflca Iiteralmente 'un
cordon', que se puede entender como un velo que supuestamente cerca­
ba el lecho nupcial, 10 que parece simbolizar que estaba reservado al ma­
rido, puesto que Impedïa el acceso "a la gente", es declr, "a los dernâs".
Sin embargo, ellecho estaba "abierto para el rey de Uruk". Seria posible
traducir "el dosel", 10 cual estarfa mas eerca del sentido inmediato de
'cordon'; no obstante, "la alcoba", en el sentido restringido que se le
suele dar (como en "secretas de alcoba", etc.), ofreee una comprensiôn
mas inmediata, En todo casa, en los versos siguientes la explicaciôn, no
del texto mismo pero sï de esta odiosa costumbre, queda clara: Gilga­
mesh goza de la novia primero, el marido, después (versos 33-34).

42. En este verso la "red. . . para el esposo" se traduce de una ma­
ne ra amplia. "la alcoba ... reservadaal esposo", aunque seria posible in­
terpretar dicha red, a la mariera inglesa, camo sfrnbolo de la virginidad
de la novia, En efecto, el vocable inglés snood signiflca 'red en que se
recogen el cabello las especialmente las solteras'. James Joyce
hace explicito este significado en los siguientes versos: "When thou hast
heard his name upon / The bugles of the cherubim, / Begin touth sofly
to unzone / Thy bosom unto him / And softly ta undo the snood
/ That is the sign of maidenhood".

43. El térrnino se refiere al aspecto general, a la 10
que la gente dice es que tiene "el aspecta, el tipo" de Gilgamesh.

44. La es la 'osarnenta', la estructura del cuerpo, la
"corpulencia" .

45. Una posible de los ritos mencionados aquï serra
que, sin saber que Enkidù ya habia sido objeto de eeremonias iniciâticas
por parte de la la gente pensaba que Enkidû debîa sujetarse a
la purificaciôn de los varones, es decir, a una iniciaciôn ritual.

46. Literalmente el texto dice: "se ha preparado el lecho de (la dio-
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sa) Ishara": Siendo ésta la diosa de los matrimonios, se trata de una meta­
fora referida a un lecho nupcial, el de la boda de la que habla el joven
viajero que le revelô a Enkidû los abuses del tirano

Literalmente, "volteo su pecho", expresion ambigua que ha da­
do pie a que se interprete como un gesto de victoria. Kovacs, Gardner
y Labat se inclinan por esa opcion, A. L Oppenheim, en Mesopotamian
Mytbology, p. 17, piensa también que los gestes descritos en estos versos
indican mas bien el triunfo de Gilgamesh (basado en criterios tomados
del arte glïptico, dice que el "doblar la rodilla" del verso 227 es el ges­
ta del vencedor). Los mismos argumentes, sin embargo, han dado pie a
que se interprete, por el contrario, como una manifestacion de derrota
(Bottéro): elluchador ya no hace frente al contrincante. Esta segunda in­
terpretaciôn me parece la mas acertada. Lo que precede describe actitu­
des de quien es vencido: Gilgamesh dobla la rodilla, el pie en el suelo.
Por otra parte, Enkidïi no hace sino cumplir la mision de su misma exis­
tencia, su razon de ser: dominar al tirano.

48. Al igual que la Tablilla II, la Tablilla III de la version estândar es­
ta muy danada, por 10 que opto por traducir la Tablilla correspondiente
de la version paleobabilônica (Tablilla de Yale), con las mismas salveda­
des que tomé para el caso de la Tablilla Il. Ademâs, como en el caso de
la Tablilla II, al inicio de esta version antigua (primera columna) corres­
ponde la segunda mitad de la Tablilla II de la version estândar, por 10 que
aqui comenzamos con el verso 29 de la columna ii (75 de la numeracion
progresiva). La Tablilla de Yale es ciertamente la continuaciôn de la de
Pensilvania, aunque tiene algunas diferencias formates. las formulas in­
troductorias son mas largas que en la Tablilla de Pensilvania (X toma la
palabra y se dirigi6 a y); también hay versos mas largos: aunque algunos
solo tienen dos acentos, en general son de tres y algunos de cuatro, en
este ûltimo caso aparecerân cortados en hemistiquios,

49. Huwawa, la denominacion del guardiân del Bosque de los Ce­
dros, no es originalmente sino la forma babilonia del nombre del dios ela­
mita Humpan, 10 que indica que en la version paleobabilônica el escena­
rio de la aventura de Gilgamesh son los Zagros de Iran (cf. MM, p. 126,
n. 20), region de la que también se importaba la madera y no, como
aparece en la version neobabilônica, las montanas del Lïbano (cf. EGE,
p. 78, n. 18).

50. De hecho, erênu significa 'pino' en general (MM, p. 126, n. 20),
pero los traductores del poema han preferido entenderlo como "cedro",
traduccion tradicional que hace evocar, por 10 demâs, el escenario de la
lucha contra el monstruo guardiân del bosque de acuerdo con la siguien­
te tablilla de la version estândar.
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51. El bëru es una medida de tiempo -10 que ocurre en una hora­
y, secundariamente, de longitud -la distancia que se recorre en una ho­
ra. Los mesopotamios dividian el dia en 12 horas en vez de 24 (cf. MM,
p. 127, n. 21). El término bëru indica la distancia recorrida en una de
"sus" horas, es decir, en dos horas nuestras. Equivale por 10 tanto a una
"doble-Iegua",o sea, a aproximadamente 10 km. Veinte bëru=200 km.

52. Este pasaje (versos 140-150), expresion deI concepto mesopotâ­
mico de la trascendencia divina, es una reminiscencia del pasaje conteni­
do en el poema sumerio Gilgamesh y el Pais del Viviente, tema privile­
giado en la literatura sapiencial babilonica. En la épica de Gilgamesh
parece ser una mera reflexion filosôfica, mientras que en el poema sume­
rio la motivacion de Gilgamesh para emprender la aventura es justamente
la de sobrepasar la intrascedencia humana, trascendiendo por la fama.

53. Como es bien sabido, en el antiguo Irak no habîa -como no los
hay ahora- bosques de madera para construcciôn, de tal forma que ésta
solo podïa obtenerse mediante el trueque 0 en luchas con los pueblos de
las regiones monrariosas que limitaban el Creciente Fértil, por 10 que los
mâs famosos monarcas de la historia -Sargon de Akkad entre ellos- em­
prendieron expediciones belicosas a las regiones madereras y considera­
ron siempre una proeza montar una expedicion de gran envergadura
contra ellas. La aventura deI Bosque de los Cedros representa muy proba­
blemente la memoria de una expedicion historica de esta naturaleza, pre­
servada por la tradicion.

54. Como ocurre en dos poemas del cielo sumerio sobre Gilgamesh
-Gilgamesh y Agga de Kish y el correspondiente a la aventura de El Bas­
que de los Cedros, "los ancianos" de este pasaje -es decir, el cuerpo co­
legiado de las ciudades-Estado que constituîa el consejo de la ciudad­
oponen objeciones al proyecto de Gilgamesh, que consideran demasiado
arriesgado. Lo que en el poema sumerio era probablemente una rerninis­
cencia de la estructura piramidal de esa sociedad primigenia, en la épica
babilonia no es ya sino un recurso estilîstico para acentuar el dramatismo
de la accion.

55. Esta tablilla esta muy mutilada. Sin embargo, gracias a que el es­
quema del argumenta supone muchas repeticiones, se puede restituir
parcialmente. El gran asiriologo Beno Landsberger, en un largo articulo
-el ultimo que escribiô, antes de morir (Revue d'Assyriologie, LXII,
1968, p. 97-135)- propuso una reconstituciôn de los numerosos frag­
mentos que se han encontrado. El texto resulta dividido en dos grandes
partes: a) la narracion del viaje y b) un primer ataque a Humbaba, sor­
prendido fuera del Bosque, y, en seguida, la llegada al Bosque con las pri­
meras impresiones y reacciones de los héroes. En la primera parte,
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Landsberger propone que el viaje al Bosque de los Cedros se realiza en
seis etapas de tres dfas cada una (18 dias), En cada etapa Gilgamesh tiene
un sueno enigmâtico, que Enkidû interpreta. Sôlo se pueden recuperar
los pasajes de la primera parte referentes a introducciones idénticas para
cada etapa, mas el contenido del primer y tercer suenos (aqui se encon­
trad la traducciôn de esas dos etapas con los dos suenos inteligibles, el
primera y el tercero, y, en nota a pie de pagina, la de tres suefios tomados
de la version antigua, aunque éstos no correspondan a los de la version
estândar), asi como algunos pasajes de la segunda parte. No obstante, 10
recuperable es suficiente para dar una idea de la manera como se desarro­
Uaeste pasaje. La incertidumbre de la secuencia de los versos hace impo­
sible intentar una numeracion progresiva.

56. Palabra por palabra, "la carninata de un mes y quince dias". La
proposiciôn "que se recorrerfa" es ûnicamente una perffrasis explicativa
del traductor. es la distancia (que un hombre cualquiera recorrerfa) en un
mes y quince dfas. Nuestros héroes son seres sobrehumanos que reco­
rren en un dia 50 dobles-leguas, que son i500 kilômetros!

57. Segûn la reconstruccion de Landsberger, el total que resulta de
una caminata de 18 dfas (500 x 18 = 9000 km) representa seis veces la dis­
tancia que hay realmente entre Uruk y el Libano, que es de aproximada­
mente 1 500 km. Cabe preguntarse si el publico del primer milenio a.c.
aceptaria esta como algo verosimil, pues en esa época el viaje al Lïbano
no representaba ya ninguna proeza (aunque no se ha de olvidar que la
ficcion literaria del género al que pertenecen mitos y leyendas no se ha
de tomar como evidencia de la verdad, ni historica ni geogrâfica). En to­
do caso, la aseveracion de que, al cabo de tres dias, Uegaron a la montana,
no se refiere evidentemente a "La Montana", es decir, la del bosque de
Humbaba, el Lfbano (como se lee en MM, p. 67). Segûn la proposicion
de Landsberger, no se trata sino de una montana cualquiera (el itinerario
normal, siguiendo el curso del Éufrates, supone pasar por el pie de otras
montarias, aunque menos importantes, entre la frontera actual de Iraq y
el norte de Siria) y no de "La Montana" (la restituciôn del nombre propio
que sigue a KUR, 'pais' 0 'montana', por L[abj-n[aj-nu, Lfbano, no pare­
ce justificable).

58. Gilgamesh procede al sacrificio en honor de su dios protector,
Shamash, en cumplimiento de las recomendaciones deI consejo de ancia­
nos (versos 40-43 de la Tablilla III, col. vi).

59. La harina que "vertio en sacrificio", como Iibacion en honor de
Shamash, es una harina que ha sido 'tostada', ma~tat (cf. CAD p. 1331)
-se nos escapa por qué tostada- y que se usaba para ciertas ofrendas.

60. El pasaje que se Inicia en el verso 10 no se comprende sin refe-
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CléT(()5 ritos misteriosos que seguramente eran conocidos por los
m(~$çfpclt::llni()S de la época en que se produjo el poema, pero no para nos­

el viento que pasa podrïa ser la respuesta a la oracion del
anterior: el circulo mâgico con que Enkidû rodea a Gilgamesh, tra­

zado con la harina quemada, propicia el suefio revelador. J. Bottéro hace
una'exposicion sucinta de esos ritos (EG, p. 99, n. 2), pero prudentemen­
te se abstiene de traducir el térrnino da-ma, que podna provenir del ver­
bo da 'âmu, 'ensombrecerse', 10 que a mf me da pie para pensar que la
cornparaciôn con el color de la harina quemada es 10 que hace decir que
él, Gilgamesh, "se ensombrecio", tornade ese término en el sentido de
"preocuparse" .

61. J. Bottéro detiene aquî su numeraciôn progresiva (élie atribuye
a este verso el numero 50') debido a la dificultad de calcular correctamen­
te en qué Iinea cornienzan los fragmentos.

62. Interpretaciôn par el contrario (cf. EG, p. 100, n. 2)
63. El tercer suefio esta contenido en el documento Sm. 1040, que

corresponde, segûn Landsberger, al principio de la columna Hi. Por 10
tanto, considerando que las tablillas tenîan un promedio de 50 versos en
la version estândar, y que los versos que se refieren a la introduccion de
la etapa y la ofrenda a Shamash son ocho, me permito hacer una numera­
elon hipotética de los ültimos versos de la columna ii, que comprenden
del 44' al 50'.

64. Este relato parece desarrollarse en cuatro tiempos: primero, se
desata una tempestad; segundo, cuando la tormenta se acalla, surgen las
tinieblas en medio de un silencio de muerte, tercero, cae un rayo y se
produce un incendie, cuarto, se apaga el incendio y todo queda hecho
cenizas, Los versos no comportan adverbios temporales que permitan se­
guir la narracion en ese orden, y la lectura de los versos puede parecer
entonces ilogica. Hay que comprender que el poema estaba escrito para
recitarse y que, por 10 tanto, el narrador, con el ritmo de sus frases y la
entonacion de su voz, podïa dar a entender esa secuencia, que no permi­
te una lectura como la que estamos acostumbrados a hacer, por 10 que
he afiadido los adverbios "después" en este verso y "entonces" en el
verso siguiente.

65. Literalmente, "le hizo aceptar su sueno".
66. El resto de la tercera columna, asï como el principio de la cuar­

ta, son surnamente fragmentarios. Se colige por algunos términos legibles
que éstos representan el contenido y la interpretaciôn del cuarto suefio,
en el que parece haber una descripcién de un ser gigantesco y espantoso
que habrfa de ser dominado por los dos héroes: el aspecto de Humbaba
(KAR 319) Yel modo y momento de la victoria sobre él (LKU 40). En 10
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que queda de esa misma cuarta columna se lee la Introducciôn de la quin­
ta etapa, pero falta la totalidad del quinto suefio y toda la sexta etapa. En
beneftcio de una lectura fluida he renunciado a consignar en esta traduc­
ciôn esas briznas de texto, En cambio, es interesante el contenido de los
sueûos rescatado gracias a los fragmentos de Tell-Harmal (los fragmentos
mas antiguos de la leyenda en acadio: siglo XVII a.C}, traducidos al fran­
cés por Jean Bottéro (EG, p. 246-249, incluso un fragmento aün inédito
cuya publicaciôn preparan A. Cavigneaux y J. Renger), que traduzco aquî
a mi vez al espanol, Es importante afiadir que el esquema coincide con
el de la version estândar (seis sueüos y sus interpretaciones), pero que,
por una parte, no aparece la introducciôn de cada etapa y que, por otra,
el contenido de cada sueüo difiere en una y otra version (el tercer sueüo
que aparece en ambas no es igual). Por ello, a diferencia de las Tablillas
II y III (en que los paralelismos entre las dos versiones son muy importan­
tes), no incorpora estos pasajes en el cuerpo de mi traduccion sino en
una nota a pie de pagina. Puesto que no es mïa la traducciôn del original,
no distingo grâficamente las partes restituidas de las que se leen plena­
mente. Tampoco separa los hemistiquios, puesto que no intento darles
nmgün ritmo.

67. El relato vuelve a ser relativamente inteligible al fin del viaje,
cuando Gilgamesh, conmovido, hace una oracién a su dios protector,
Shamash, 10 que no es sino el final de la quinta columna en el verso al
que Bottéra atribuye el nûmero 38.

68. Tanto el verbo "se oyo" del primer hemistiquio, coma el nom­
bre de "Shamash" en el segundo, estân Implîcitos en el texto acadio.

69. Literalmente, el verbo izazzusuma del primer hemistiquio sig­
nifica 'preséntate a él'.

70. En el segundo hemistiquio, balbu, 'bosque', se puede traducir
por algo mas especffico, como 'guarida', ya que se trata dellugar donde
Humbaba esta segura, protegido.

71. Algunos traductores ponen los siguientes versos en boca de En­
kidû, por ser él quien los recita en la siguiente tablilla. Sin embargo, pues­
to que es Enkidû quien parece intimidado en el verso 23', resulta lôgico
que aquî sea Gilgamesh quien arenga a su companero. El hecho de que
en esta parte del poema los estados de ânimo, de miedo y arrojo, alternen
sisternâticamente -primera es Enkidù el intimidado, después sera Gilga­
mesh- parece ser un recurso literario buscado expresamente por el poe­
ta para acentuar el dramatismo de la acciôn.

72. Literalmente, pisnuqis, como 'miserables'. A la luz del contex­
to se ve que se trata de un término despectivo que hace referencia a una
actitud vergonzosa, que equivale aqui a la de los cobardes. La misma
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expresion vuelve a aparecer, no ya en labios de Gilgamesh sino en los de
Enkidu (V/i, 16 de la Tablilla W 22554; cf. n. 71).

73. Literalmente, "hasta sus lejanos (descendientes)".
74. Hago una traducciôn libre de este verso, que literalmente dice

"caminos muy derechos, un camino excelente". Puesto que buscaban
afanosamente cômo llegar a Humbaba a la entrada del bosque (verso 3),
la idea parece ser que las veredas que habîa abierto el paso de Humbaba
debîan conducir directamente hacia él, por 10 que eran muy buen camino.
En otros términos, si el segundo hemistiquio es una aposiciôn del primero,
y no se refiere a otro camino, la preposiciôn que ariado -"hacia"- per­
mite comprender esa situaciôn.

75. El texto es muy fragmentario, pero se comprende suficiente­
mente que los dos héroes se preparan para la lucha. A partir del verso cin­
co, los poquîsimos términos legibles parecen referirse a que Humbaba
fue tomado por sorpresa, pues aparentemente solo llevaba una de sus sie­
te armaduras terrorîficas (versos 5 y 6) y no grito (versos 7 y 8), por 10
que desplazo estas cuantas palabras a 10 largo de los renglones y afiado
algunas que hacen comprensible el contexto hipotético.

76. La frase de este verso es una restitucion ad sensum en funciôn
de 10 que dice el siguiente: "Que os maldiga Enlil."

77. Estos versos, que recitaba Gilgamesh cuando era Enkidû el ame­
drentado (cf. n. 71), son ahora repetidos par este ultimo, pues en este pa­
saje es Gilgamesh quien desfallece.

78. Ni el resta de la columna ii, ni las columnas iii y iv se han encon­
trado con seguridad en ningun fragmente, y las briznas que quedan de
las columnas v y vi apenas permiten ver que se trata de las arengas que
preceden al combate y derrota de Humbaba, puesto que al final se habla
de su cabeza, de tinieblas y de oscuridad. Bottéro introduce aquï la tra­
duccion de una tablilla neobabilônica encontrada en Uruk, que l1ena la
laguna ya que su argumento corresponde al que aqui se esperarîa. Por no
ser seguro a qué columnas de la edicion "ninivita" corresponden las de
esta edicion neobabilônica, no se le atribuye la correspondencia a ningu­
na de las columnas faltantes.

79. Fundamento la traduccion de issuru sarsaru par "aves del
bosque" en CAD, bajo el verbo, acepcion D: "sinonimo de quistu,
'bosque' ".

80. La restituciôn deI verbo "desfallece" es ad sensum, puesto que
en el siguiente verso Enkidû reprochara a Gilgamesh su cobardîa con el
mismo término duro y despectivo con que este ultimo se la habla repro­
chado a él (cf. Tablilla IV, col. vi, 27 y n. 71 respecto del recurso de inver­
tir los estados de anima de los héroes).
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81. Literalmente, "escondes tu boca (tus palabras) con 'algo que cu­
bre' ", es decir, "hablas en secreto".

82. En el segundo hemistiquio de este verso se inicia una metâfora
que puede haber sido empleada, quizâ, como proverbio para indicar el
Inicio de una batalla: asî coma el cobre del herrero se ha calentado en dos
horas (bëru, el mismo término que se emplea para las distancias que se
recorren en dos haras) y al cabo de dos horas se enfrîa (es decir que ya
esta listo, terrninado), de la misrna manera ya no hay nada que esperar
sino emprender el combate. Pongo entre guiones 10 que considero el
proverbio metafôrico y, para que quede clara la idea, adelanto a este se­
gundo hernistiquio el sujeto -el cobre-, que en acadie solo aparece al
final del verso siguiente.

83. Shamash, como dios solar que es, tiene bajo su dorninio los fe­
nomenos meteorolôgicos, a los que utiliza coma armas en favor de Gilga­
mesh, su protegido. En el texto solo aparecen los nombres de los vientos,
a los que yo afiado su traducciôn -cuando se puede conocer-, de 10
que resultan versos tan largos que hay que dividir en varias lîneas.

84. Literalmente, "tü ves la idea de mi bosque, la idea de Gilga­
mesh". La forma idiomâtica del acadio equivale a "ni ves (conoces a fon­
do) el plan de Gilgamesh (respecto de) mi bosque".

85. Literalmente, "no encuentre ribera", metâfora par "Iograr la
salvacion' .

86. Los versos del 8 al 15 estân sumamente fragmentados, pero se
adivina el argumento por algunas palabras que revelan el desenlace deI
combate, Dadas las lagunas tan grandes del texto, 10pongo entre corchetes.

87. Aqui empieza una larga enumeracion del triste fin de los mûlti­
pIes amantes de Ishtar. Dumuzi 0 Tarnuz (versos 46 y 47) -dios de la ve­
getacion que muere y resucita-, objeto de un mita independiente y cuya
fiesta, popular no solo en Mesopotamia sino en la Siria cananea, daba lu­
gar a lamentaciones rituales, es el mejor conocido de los amantes aquï ci­
tados. Otras historias mencionadas, solo conocidas por este pasaje de la
leyenda de Gilgamesh, son tïpicas de los cuentos populares que tratan de
atribuir el origen de los seres a hechos ocurridos "en los tiempos primor­
diales" .

88. El complemento mi~f(p de los verbos "subir" y "bajar" no se
conoce mas que coma el nombre de una cerveza, 10 que no tiene nada
que ver en este contexto. Puede ser el nombre de un instrumento del jar­
dinero, que yo sugiero muy conjeturalmente como "balde" que sube y
baja al pozo, acciôn que conviene a los verbos empleados. Por otra parte,
el nombre del animal dailalu podrïa sugerir el ruido que hace la polea
al ponerse en rnovimiento.
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89. Se sabe que el complemento del verbo se refiere a una posici6n
de las piernas adoptada en sefial de duelo, y el verbo mismo significa 'lan­
zarse', 10 que me haee pensar conjeturalmente que "se ech6 de rodillas".

90. La traducci6n en lengua hitita es un resumen de la leyenda aca­
dia, por 10 que no representa propiamente una version del poema, pero
es ûtil para restituir, no el texto, des de luego, pero sf el argumento de al­
gunos pasajes perdidos en las versiones acadias. La traducci6n del hitita
al alemân (H.G. Güterbock, en A.L. Oppenheim, "The Interpretation of
Dreams in the Ancrent Near East", Transactions of the American Philo­
sopbical Society NS 46/III, Philadelphia, 1956, p. 248, nïim. 6) ha sido tra­
ducida a su vez al francés por J. Bottéro (EG, p. 286-287).

91. Para la numeraci6n de los versos de la Tablilla VII me basa en
la reconstitucion propuesta por J. Bottéro en su traducci6n, y que corres­
ponde a numerosos fragmentos neoasirios y neobabil6nicos.

92. Literalmente, "estaba yo cortando tu madera", pero, en funcion
del siguiente verso, que indica el fin de la busqueda, traduzco libremente
por "busqué tu madera", con el fin de ligar con el "hasta encontrar" del
verso siguiente,

93. El verso dice, literalmente, "que se levante (que surja 0 que vi­
va) después de mï".

94. Literalmente, "que las manadas del campo no entren (en sus
trampas) y que salgan por una 'especie de ventana' " (que no puede ser,
en este contexto, mâs que un agujero del redil): es decir, que "no cai­
ga en ellas la presa, antes bien, que se le escape".

95. El segundo hernistiquio se podrfa traducir textualmente: "tu lu­
gar en que estas de pie, sea la sombra de las murallas", 10 que describe
el sitio donde las prostitutas esperaban a sus "clientes" fuera de la ciu­
dad. Para evitar el circunloquio, cambio la proposiciôn por otra equiva­
lente en cuanto al sentido,

96. Nuestra mentalidad respecto del sentido de los honores funera­
rios que se describen a continuaci6n es tan dis tinta de la que tenîan los
mesopotamios que pareee contradictorio que Shamash quiera consolar a
Enkidû anunciândole la solernnidad de sus exequias y el duelo que habrâ
por su muerte. La idea fundamental del pensamiento de esos pueblos a
este respecto era que la "felicidad" -muy relativa- en la otra vida de­
pendîa de los ritos y prâcticas que los parientes vivos cumplieran en su
memoria. El sentido de la intervencion de Shamash es el siguiente: "vas
amorir en las mejores circunstancias y por 10 tanto tendras una vida mâs
ll~vadera en ultratumba, porque tienes un hermano mayor que eelebrarâ
par ri ritos funerarios exeepcionales".

97. Este verso, usesiblea subat ni!z,ta) subat sumëli, muy intere-
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sante, ha sido interpretado de diferentes maneras. Tomo algunas traduc­
ciones: a) Labat hace de esta proposici6n una comparativa que se refiere
a la vida de Enkidû: Gilgamesh 10 harâ reposar en un lecho magnîfico,
a su izquierda, "como cuando" aùn en vida Enkidû tenîa un lugar de ho­
nora la izquierda de Gilgamesh (RPO, p. 179: III, 2); b) Bottéro considera
ese lugar coma ellugar en que se rendirîa el ùltimo homenaje a Enkidù
(cf. EG, p. 142, n. 1); c) Kovacs (EG, p. 63, n. 6) traduce subat por la
palabra inglesa seat, 'asiento', yen la nota dice que se refiere a la estatua
de Enkidu. Yo he optado por una traducci6n palabra por palabra, que
puede sugerir que se trata de la tumba de Enkidû, la cual habria de estar
a la izquierda de la del propio Gilgamesh: ëubat nihta, en su acepci6n
mâs frecuente, se refiere a establecer un pueblo, uuna persona en la
paz ... iNo podria entenderse metaf6ricamente coma una imagen del se­
pulero? No sostengo tal interpretaci6n pero sf dejo la ambigüedad en la
traducci6n. E. Dalley traduce aün mâs literalmente el término subat
nihta por restful dwelling, en vez de "mansion de la paz", 10 que pue­
deusuponer una interpretaci6n semejante a la mïa, pero su nota 78 (MM,
p. 130, que se reflete al verso paralelo de la Tablilla VII, col. iii, 43), hace
pensar que toma "la mansi6n" en sentido mas bien metaf6rico. La op­
ci6n que escojo es arriesgada, sin duda, pero la toma porque 10 permite
su sentido literaI.

98. El verbo usado en este verso significa 'lamentarse', pero con el
lamento caracteristico del duelo. En espanol existe "plaûir", pero prefie­
ro evitar el uso de una forma subjuntiva mas bien rara ("y por ti plana")
para decir sencillamente, aunque valiéndome de una perffrasis: "y por ti
guarde luto".

99. Literalmente, mimmu kabtatisu; "todo 10 de su hîgado", es
decir, "todo cuanto tenia en su interior".

100. Literalmente, "se hacia muy pesado sobre mî".
101. Enkidu ve las coronas, kummusu, 'reunidas'. Puede tratarse de

una metonimia por "los reyes" deI siguiente verso. Pero puede ser tarn­
biénuna referencia a que los reyes en el Infierno estaban despojados de
sus coronas, que estaban "amontonadas 0 guardadas", acepci6n incluso
mas propia de la forma de ese verbo. Esta segunda posibilidad me parece
mas adecuada a "la mansi6n-Irkalla", donde "los habitantes" estan des­
pojados hasta de sus vestidos.

102. Este ultimo pasaje, muy fragmentario, que debîa contener la
narraci6n de la muerte de Enkidû, es difîcil de comprender. Se adivina
un reproche, pero ien boca de quién?: el verbo "grit6" puede tener por
sujeto a cualquiera de los dos protagonistas deI poema. Si se atribuye a
Gilgamesh, es como el grito de dolor al ver que su amigo 10 abandona.
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Ellkidû, se supone que reprocha la impotencia de Gilga­
salvarlo en la hora suprerna. Aunque en los textos recuperados

ningïin episodio en que Gilgamesh haya salvado a Enkidû "en
corazon de Uruk" (podrfa ser algun pasaje de la lucha contra el Toro

del Cielo perdido en las lagunas del texto), 10 tomo para lograr una lectu­
ra mas coherente.

103. Este verso presenta dificultades, pues el verbo tappasis esta
en segunda persona: 'unges'. Si el sujeto del verso anterior es la 0 las
prostitutas, se esperarla logicamente un verbo en tercera persona. La tra­
duccion es probable pero hipotética.

104. El adjetivo que califlca al onagro, tarâdu, significa 'persegui­
do'. La idea es mas bien la de "vagabundo".

105. Literalmente, "tu estas oscurecido".
106. El texto acadie dice que arranco y arrojo sus darnqùti, sus 'be­

Ilas (vestiduras)'.
107. Esta estatua no es la que Gilgamesh se habïa propuesto hacer

para obtener la clemencia de los dioses, y especialmente la de Enlil (Tabli­
lla VII, col. ii, 26), sino a la que se referfa Shamash en su respuesta a las
imprecaciones de Enkidû: una estatua funeraria, supremo honor que un
difunto podfa tener y por el cual serfa recordado siempre y, por 10 tanto,
habrfa de gozar de mejor vida en el inframundo. De igual mariera, los ho­
nores funerarios predichos por Shamash son cumplidos por Gilgamesh
(Tablilla VII, col. iii, 45-53 y Tablilla VIII, col. iii, 1-6).

108. Sobre éste, y mas adelante, el verso 3, cf. n. 97.
109. Se trata aqui de un rito en honor de Shamash, previo al rito del

deposito de las ofrendas funerarias, quizâ porque Sharnash, como deidad
solar, cada noche entraba por el poniente al mundo subterrâneo -reino
de los muertos que se hallaba en la parte inferior del globo côsmico-,
el cual atravesaba para volver a aparecer en el oriente. En un ritual del
Reino de Mari -primer cuarto del segundo milenio (cf. M. Birot, Frag­
ment de rituel relatifau leispum, en Bunt Alster, Deatb in Mesopotamia,
Akademisk Vorlag, Copenhagen, 1980, p. 139)-, que se refiere a las
ofrendas funerarias en honor de los antepasados de los dinastas en el po­
der, también se procede primero a una ofrenda ante Shamash, que es se­
guida del teispu, banquete funerario propiamente dicho. En los versos
que faltan podrfa haber habido una descripcion de ese rito.

110. De este verso no queda con seguridad sino: "elles gozaban de
la vida". Ninguna restitucion es mas arriesgada que la del contenido
de un sueno. Sin embargo, propongo la restituciôn del primer hernisti­
quio, sût abni, 'unos hombres de piedra', basado en los versos de la
Tablilla X, col. ii, 29, donde Gilgamesh cae como flecha en medio de
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unos hombres de piedra y los dispersa, 10 mismo que sucede en los ver­
sos que siguen en el caso de este suerio.

Ill. El sentido deI verbo innasarù, 'proteger, cuidar', aplicado a
las montanas, no parece adecuado. Si se admite que estos versos iniciales
de la columna ii son una glosa interpolada en el texto original, se puede
pensar que en este verso se trata de una contaminaciôn mecânica de
los versos 6 y 7 (la vigilancia sobre el sol es atribuida en esos versos a los
monstruos Girtablilu). En todo caso, el verbo innasarù se puede traducir
libremente por 'presenciar', acepcion que se puede aplicar a las monta- .
fias por donde sale y se oculta el sol.

112. El término durgi significa 'vallès' (Assyrisches Handuiôrter­
bucb l77b), pero se entiende por contraposicion a las cumbres, 10 que
permite la traducciôn "hondonadas" para sugerir barrancas mas estre­
chas, como corresponde a la descripcion que viene adelante, en la que
los durgi son oscuros.

113. Tomo aquî la acepciôn deI término bêru por 'dobles-horas', y
no por 'dobles-leguas', en funcion de los argumentos que siguen. Se ha
explicado de dos marieras la situaciôn de las montafias "Gemelas". La
primera explicaciôn supone que un pico esta al oriente y otro al ponien­
te; el sol, al ponerse, entrarîa por el occidente a la parte inferior de la esfe­
ra cosmica, por donde harîa su recorrido nocturno hacia el oriente, para
aparecer sobre la otra montana gemela (RPO, p. 199 Y 200). La segunda
explicacion (EG, p. 158, n. 1) imagina ambas cumbres al oriente; el sol
recorrerîa, por la noche, la parte Inferior de la esfera cosmica de occiden­
te a oriente, y al salir pasarîa por un pasaje a través del macizo montaüo­
so, antes de despuntar para iluminar al mundo. Yo me incline por la pri­
mera soluciôn: Gilgamesh, como se vera, tendra que recorrer todo ese
trayecto en 12 bëru, es decir 12 dobles-horas, todo un dîa y una noche
para los mortales que habitamos la tierra. En todo el transcurso no tiene
luz y el sol no le da alcance porque Gilgamesh inicia su camino cuando
el sol va a salir por el oriente: en otros términos, podemos imaginar (aun­
que no hay que esperar de un texto mîtico-Iegendarlo una coherencia
perfecta) que Gilgamesh emprende su viaje por el fondo de la tierra a par­
tir del poniente en el momento que el sol sale a iluminar la Tierra, de ma­
nera que cuenta con todo el dïa y continua por la noche. Su salida coinci­
dira con la del sol por el oriente.

114. Entre los ûltimos versos de la columna iv y los que empiezan
a ser legibles en la columna v hay una laguna demasiado grande; se nos
escapa 10 que debe haber narrado.

115. La presencia de una tabernera en un lugar a donde no llega na­
die es un deus ex machina. Se explica porque los establecimientos co-

215



despachaba la cerveza se encontraban en el
ëammos, de donde partïan los viajeros, y, por 10 tanto, las

atendian en tiempos paleobabilonicos podîan darles indi­
la ruta que habian de tomar (cf. E. Cassin,journal of Eco­

Social History ojthe Orient, IV, p. 164 ss.). Siduri, desconoci­
otros textos, esta ahî porque es necesario que alguien dé a

Gilgam(~sh las senas sobre su travesia.
116. El verso acadie no incluye la conjuncion "aunque": sin embar­

go, dado que esta precision sobre la naturaleza semidivina de Gilgamesh
pareceria contradecir 10 que se esperarfa de un ser superior, 10 interpreto
como una preposicion adversativa.

117. Literalmente, estos dos versos dicen: "reflexionaba en su cora­
zan, deda una palabra / consigo misma ella tomaba consejo", una endîa­
dis tipica del acadio.

118. La formula introductoria del estilo directo usada en este pasaje
es uno de los indicios de las diversas tradiciones de las que proviene. En
la Tablilla X se ernplea una formula corta: X ana sasuma izakara ana
Y, "X a él habla a Y" (en vez de la formula larga: X pâsu ipûsrna iqabî/
izakkara ana Y, "X hizo su boca (es decir, 'tomo la palabra'), dijo y ha­
blo". Es interesante tenerlo en cuenta porque éste es uno de los argu­
mentos que militan en favor de considerar la narracion del diluvio en la
siguiente tablilla como una interpolacion (cf. EGE, p. 233 ss.).

119. Literalmente, ibassi nissatu ina karsika, "hay ansiedad en tu
estomago (tus entrafias)", es decir, en 10mas hondo de tu ser, de tu alma,
camo sede de los sentimientos profundos, como "la angustia". Siri em­
bargo, dejo la traduccion Iiteral par expresiva y por corresponder a las
ideas de la época en que fue compuesto el poema: la angustia se experi­
menta no solo en el corazon sino en todo el plexo solar, "en el vientre".

120. Se ha discutido mucha acerca de cual es el significado de sût
abni, 'los de piedra'. Algunos traductores dejan al pasa]e toda su ambi­
güedad y traducen "los de piedra" 0 "cosas de piedra" (Dalley, Kovacs,
Gardner). Para otros se trata de "remos" 0 de "pértigas" para impulsar
la embarcacion (RPO, p. 205-206, n. 2), 0 bien de "hombres de piedra"
(cf. la excelente nota de J. Bottéro en EG, p. 170, n. 3). Yo me inclino
por esta ïiltima interpretaciôn, que se apoya tanto en el anâlisis deI texto
como en el dato que proparciona la version hitita, que describe a los
sût abni como "imâgenes (estatuas) de piedra" (version hitita, col. Iii,
22'). Una razôn suplernentaria es que no se ve por qué no se les Ilamarfa
simple y sencillamente "remos", puesto que mas adelante Gilgamesh ten­
dra que recurrir al uso de "pértigas", llamadas par el término que nor­
malmente las designa, parîsu, La version paleobabilonica nos dice ade-
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mas que eran musebbirû, es decir, 'que hacïan atravesar' (fragmento del
British Museum, L, col. iv, 7), 10que hace pensar en agentes activos, rerne­
ros que, por ser depiedra, no serîan afectados par el contacto con las aguas
mortales. El bosque Iïtico, el medio "natural" en que evolucionan los
"hombres de piedra" , encuentra aquf su explicaci6n: su existencia en el poe­
ma se hace necesaria para que Gilgamesh corte en él "pértigas" de piedra.

121. No se sabe exactamente 10 que significa urna, pero el verbo
iqatap significa 'arrancar (frutos)', por 10 que cabe la traducci6n amplia
de "cosechar" frutos, urna.

122. Literalmente, "se desliz6 y se fue bajando a ellos". Estos ver­
sos recuerdan los del sueno de Gilgamesh antes de llegar a las montafias
Mashu (Tablilla IX, col. i, 15-18), por 10que este pasaje podrîa representar
la realizaciôn de aquel suefio enigmâtico.

123. Restituciôn ad sensum: ûnicamente Iegible "y él le golpe6 la
cabeza [... ] Gilgamesh".

124. Al destruir a los remeros de piedra, Urshanabî se ve obligado
a buscar otra soluci6n: cortar "pértigas" (escojo este término, que puede
tener la acepci6n de tronco entero, largo y delgado, descortezado 0 no,
que tenia multiples usos en las embarcaciones de madera), probablemente
también de piedra, puesto que el bosque pr6ximo es un bosque lîtico.
Adernâs de la materia -la piedra, que no serîa afectada por el contacta
con las "aguas mortales"-, la Iongitud de tales pértigas le habria de per­
mitir clavarlas en el fondo del mar e ir ernpujândolas y hundiéndolas has­
ta dejarlas caer al agua en el momento en que la extrernidad superior hi­
ciera contacto con la superficie, de manera que Gilgamesh no tocara el
agua (cf. col. iv, 2).

125. El orden de estos versos aparece invertido en acadio, 10 que
ocurre frecuentemente. La idea es: "se desvisti6 (después de) haberse
quitado el cinturon".

126. Literalmente, "haces acercarse tus dias lejanos" .
127. La idea expresada en acadio por amelûtum sa kima qân api

hasib sumsu, "la humanidad, su nombre es 'como una cana de cariave­
~ise quiebra' ", indica aquello que es propio del hombre por naturaleza,
puesto que, para los mesopotamios, el nombre indicaba la esencia misma
de todo ser.

128. Los adjetivos damqa y dameqtum, aplicados respectivamente
al joven y a la joven, significan 'bueno' y 'buena' en todos sentidos. Aqui
se entiende que al joven y a la joven en buen estado (de salud) también
los alcanza la muerte.

129. Los kulili son probablemente langostas, el insecto de la prima­
vera en el momento de las crecidas del Éufrates y del Tigris, pero se pien-
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sa que también podrfa tratarse de las eflmeras. Dado el desarrollo de la
metâfora en los versos siguientes, he elegido aqui la segunda operon.

130. Es posible hacer dos lecturas de la primera palabra de este ver­
so: saüu y sallu. La primera significa 'durmiente': la segunda, 'prisione­
ro'. Dos versos mas adelante se lee que el primer hombre, lullû arnêlu,
estâ 'atado', edit, 10 que ha dado lugar a escoger la lectura sallu, por la
que se iniciarîa una metâfora que termina en el verso 27. Sin embargo,
el sentido parece un tanto forzado. Se trata quizâ de un juego de palabras:
el poeta juega con los términos mitum, el 'hombre' (casado, pero, par
extension, todo hombre) del verso 25, y mûti, la 'muerte' deI 26, y la se­
mejanza de los paronimos sallu y ëaüu parece sugerirle la reflexion del
verso 27. Si, como se ha pensado, la inclusion de la historia del diluvio
en la version reciente del poema de Gilgamesh (Tablilla XI) no formaba
parte deI poema original (cf. EGE, p. 238 ss.), la mencion del sueno (verso
25), imagen de la muerte (verso 26), se continua muy fluidamente en el
verso 199 de la Tablilla XI, donde Gilgamesh es sometido a la prueba de
no sucumbir al sueüo, conrinuacion lôgica de estos dos versos.

131. Literalrnente, "mi corazon te estaba viendo como hecho para
el combate".

132. Literalmente, "en la inactividad estas reclinado sobre tu costado".
133. La historia deI diluvio insertada en el poema de Gilgamesh fue

tomada de una tradicion contenida en el poema llamado Atrâbasis, 'el
Sapientîsimo', en que se narra una serie de cataclismos -el ultimo de
los cuales es el diluvio- que acaban con varias generaciones de hom­
bres. En ese poema, los dioses enumerados en éste y los versos que si­
guen no deciden el diluvio "sin motivo", sino que ceden a la presion de
otros dioses, inferiores dentro de la jerarqufa de la sociedad divina, los
cuales se quejan del ruido que hacen los hombres.

134. Ea, el dios mas inclinado a proteger a la humanidad, era el dios
sabio, prudente y astuto por excelencia, Aquî es presentado como sorne­
tiéndose al juicio de sus superiores, pero sin comprometerse. Su astucia
consiste en no revelar directamente a los hombres su plan de salvacion
sino susurrar el secreto a las paredes de la 'casa de carrizos' -kikkisu­
donde se encontraba Utanapishtim, lugar privilegiado en que se recluïa
el vidente en espera de una revelacion. Cuando después deI diluvio se
disculpa Ea ante Enlil, arguye no haber revelado el secreto de los dioses,
sino sôlo haber inducido un sueüo en Utanapïshtim, quien "10 oyo" (ver­
sos 186 y 187), esta es: Ea habla a las paredes de la choza, no a Utanapîsh­
Hm, quien 10 oye en su sueüo.

135. El término kikkisu es Intraducible en este contexto. En general
se refiere a una 'pared de carrizos', que podîa ser una valla 0 cerca de un
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campo, 0 bien el muro de una casa de carrizos, como las que habîa en
el extremo sureste de la Mesopotamia. Aqui se supone que Utanapïshtim
esta dentro de la casa, por 10 que el término "valla" no corresponde
exactamente a 10 que se refiere el kikkisu, pero tampoco convienen los
términos "casa", "choza" 0 "pared", que evocan en nuestra mente, el
primero y el tercero de eIlos, construcciones he chas de otros materiales,
mientras que "choza" significa un albergue mâs bien precario, 10 que no
es eI caso de las casas de carrizos del sur de la Mesopotamia, que tenïan
un gran refinarniento. Opto por "carrizos" sencillamente, cuyo significa­
do queda precisado en el segundo hernistiquio por "pared".

136. Literalmente, estos dos versos rezan: "un IKU la superficie /
diez GAR la amplitud de las paredes / diez GAR eI contorno de su parte
superior". Dicho en la forma en que nosotros 10 expresanamos: "3600
m 2 (1 IKU) la superficie de la base; 60 m (10 GAR) de ancho y de alto las
paredes, y 60 m (10 GAR) cada uno de los lados deI borde superior". La
superficie de la tapa da por 10 tanto una superficie total deI techo de
60 x 60 = 3600 m-, igual a la superficie de la base. Medidas que corres­
ponden a la hipérbole propia del mito. El arca es un cubo enorme: tiene
3600 m 2 cada una de sus caras: la base, sus paredes y su techo son de
60 x 60 m. La traduccion libre propuesta de los seis versos que van deI
57 al 62 tiene por objeto permitir la comprensi6n inmediata de la idea
que, expresada en la forma usada en la época en que se escribiô el poema,
resulta muy confusa.

137. Literalmente, "seis techos (es decir seis entrepisos), sin conrar
la cubierta".

138. Estos tres versos dicen, literalmente. "la teché en seis / la divi­
di en siete / en su interior dividî por nueve". Es decir que, al construir
seis entrepisos interiores, quedaria dividida en siete pisos, cada uno de
los cuales, a su vez, tendrfa nueve compartimentos: en total, 63 habi­
taciones,

139. La traduccion de niqqu por 'calafateado' es conjetural, pero
parece lôgica por el contexto, ya que las materias usadas no pueden tener
otro objeto mas que ése, No se entiende con qué finalidad aparté eI mari­
no 7200 litros de aceite (verso siguiente).

140. Éste y eI slguiente verso estân mutilados. S610 se lee que algo
"era difîcil" y algo "se equilibraba arrlba y abajo". Se ha reconstituido
de diversas maneras. Opto por la conjetura deI peso repartido dentro de
la barca como factor de desequilibrio. AI quedar bien repartido el peso,
eI barco se hundirfa uniformernente en dos terceras partes.

141. En acadio, "el aspecte del dia".
142. Es un verso difîcil de comprender. Se podrfa referir a la fiebre
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produce un llanto intenso y prolongado, 0 bien a que, coma
Bottéro, los dioses, privados de las libaciones que los hombres

ofrecî-an, ardîan de sed (EG, p. 192, n. 1).
Literalmente, "golpeaban como una parturienta". Parece ser la

imagen de los manotazos que dada a diestra y siniestra una parturienta
enloquecida por el dolor. Para que se comprenda la metâfora afiado la
glosa "como manotazos"; de otra manera no se entenderîan los golpes
de parturienta atribuidos a los vientos y a la ternpestad.

144. Literalmente, "como una azotea pareda la planicie". Se en­
tiende que se trata de la masa de agua que se inmoviliza después de la
tempestad y queda tersa coma la terraza lisa del techo de una casa en un
paîs seco.

145. Este verso no es necesariamente despectivo respecto de los
dioses, que se juntan como moscas en toma al sacriflcio. Mâs bien parece
el inicio de una alusion a algûn mita que no ha Ilegado hasta nosotros y
que comenta el pasaje que sigue. segün éste, la diosa Mah (la misma que
Bêlet-ili 0 Mammi, la confeccionadora de la especie humana) recibio un
collar de perlas de lapislâzuli con forma de grandes moscas que le regalo
Anu después de hacerle el amor, quizâ ese mismo dia, coma consecuen­
cia del regocijo por el fin del diluvio. Asî, los dioses que en forma de mos­
cas se [untaron ahî se habrîan transformado en un collar de lapislâzuli co­
mo regalo de Anu para Mah.

146. Aquï se reanuda la narraciôn interrumpida al final de la Tablilla
X (col. vi, 25) por la interpolaciôn de la historia del diluvio. En aquel pa­
saje se comparaba al que duerme y al muerto. Los versos que siguen son
la continuaciôn lôgica de ese tema: Gilgamesh es sometido a la prueba
de la vigilia, es decir, a no dormir durante siete dîas y siete noches. Su­
cumbir al sueüo no solo es prueba de la debilidad de la naturaleza huma­
na, cuya maxima consecuencia es la mortalidad, sino, mâs aïin, el suefio
es en sï una pequena muerte.

147. La formula introductoria del estilo directe vuelve a ser la de la
Tablilla X (fôrmula corta: X ana saéuma izaeara ana Y, "X a él hablé,
a Y", que traduzco coma "X se dirigiô a Y", en vez de la formula larga:
X pâsu ipûsma iqabi/ izakkara ana Y, "X hizo su boca (es decir 'to­
mo la palabra'), dijo y hable", que traduzco: "X tomô la palabra y dijo,
dirigiéndose a Y"), otra prueba de que el hilo de la narracion de esa tabli­
na debîa continuar en este pasaje, sin incluir la narracion del diluvio,

148. Literalmente, "la humanidad falible falla" (el verbo, raggat <
rabàgu, indica 10 contrario de kênu, 'ser seguro, firme, leal, verdadero').

149. Literalmente, "esta planta es planta de la ansiedad", porque
quita la preocupacion por la muerte.



150. Los tres versos que siguen muestran la impotencia de Gilga­
mesh para volver a intentar apoderarse de la planta de la juventud. Pala­
bra por palabra: "la masa de agua ha subido veinte bêru, / el hoyo cuando
10 abri [... ] se cayeron los utiles, / qué signos que estén puestos conmi­
go (para ml) en verdad yo me retiré / y la barca se qued6 en la orilla".
~La "masa de agua" que se menciona aquï representarâ una marea gigan­
tesca 0 simplemente la profundidad a la que esta la planta? ~Los instru­
mentos con que excav6 la tierra para sacar las piedras que le permitieron
sumergirse, se le perdieron en el agujero que hlzo; y ha perdido las senas
para volver hasta la barca que se qued6 en la ribera (y que alej6 la resaca)?
El texto, por 10 demâs apenas mutilado, deja enigmâticas las razones de
su impotencia. La traducci6n es libre y conjetural.

151. La Tablilla XII incorpora parte deI poema sumerio conocido
coma Gilgamesh y el Ârbol Huluppu, en que el descenso de Enkidû al
mundo de los muertos -es decir su muerte- se explica por haber baja­
do al Infierno a buscar dos objetos (tambor y baqueta 0 bien aro y vara)
que Inanna (la Ishtar sumeria) le habfa dado a Gilgamesh coma recom­
pensa por haber desalojado de su Ârbol Huluppu al maléfico pâjaro Anzu.
En el poema acadio se toma ûnicamente la parte en que el fantasma de
Enkidïi sale del Infierno para dar cuenta a Gilgamesh de 10 que ha visto
en el inframundo y 10 que le espera a Gilgamesh a su muerte. Se ha discu­
tido mucha el significado de los dos objetos misteriosos, el pukku y el
mekku. Ciertamente son sïmbolos de poder y probablemente, por ser
don de Ishtar, la diosa deI amor, su simbolismo tenia alguna connotaci6n
sexual, puesto que el rey estaba investido para regenerar ano con ario a
la sociedad humana.

152. Los tabües que Gilgamesh enumera (versos 11-30) coinciden
con los que habîa descuidado igualmente Innana-Ishtar en otro poema,
donde aparece un pasaje en buena parte paralelo al del poema sumerio
y al de nuestra Tablilla XII.

153. El sujeto, "los espiritus de los muertos", no aparece sino hasta
el verso 20. Lo introduzco aquî para hacer comprensible la lectura de los
versos que siguen.

154. Los etimmu, los muertos misrnos en su estado semi-inmaterial,
son comparados con las sombras y con el viento, pero tienen necesida­
des bâsicas (corner y beber), que satisfacen gracias a las ofrendas funera­
rias que les proveen sus descendientes vives.

155. Literalmente, "abre su brazo / derecho entra al palacio, abre su
brazo", es una expresiôn equivalente a "esta dispuesto a trabajar", es ac­
tivo, diligente y, por 10 tante, tiene entrada libre al palacio, 10 que es un
honor y un privilegie.

221
/



BIBLI0GRAFIA

1. EDICIONES BA.SICAS DE LA LEYENDA

a) Versiôn estândar.

Thompson, c., The Epie ofGilgamesh, Oxford University Press, Oxford,
1930.

b) Version paleobabilonica.

jastrow, M. y A. T. Clay, An Old Babylortian Version of the Gilgamesh
Epie, Yale Oriental Series / Researches, vol. IV, 3, Yale University
Press, New Haven, 1920.

c) Para una bibliografia completa de los numerosos fragmentos de
ambas uersiones, eonsultar:

Reallexikon der Assyriologie, Walter de Gruyter, Berlin-New York, 1957.
III Band, p. 357-374.

2. EDICIONES y TRADUCCIONES DE LA LEYENDA CITADAS

a) Ediciones en espaiioi.

Bartra, A., La Epopeya de Gilgamesh, Escuela Nacional de Antropologia
e Historia, México, 1963.

Blixen, H., El Cantar de Gilgamesh, Montevideo, 1980.
Lara, Federico, Poema de Gilgamesh, Editora Nacional, Madrid, 1980.
Malbran-Labat, Florence, Gilgamés, 7. Documentos en torno de la Bi-

blia. Verbo Divino, Estella (Navarra), 1982. (Traducci6n al espanol
de Nicolas Darfcal.)

223



bjAlj{ul1as traducciones a otras lenguas.

Bot:téro,]., L'Épopée de Gilgamesh, Gallimard, Paris, 1992.
Dalley, S., Myths from Mesopotamia, Oxford University Press, 1989,

p.39-153.
Kovacs, M., The Gilgamesh Epie, Stanford University Press, 1989.
Labat, R., "L'Épopée de Gilgamesh", en R. Labat; A. Caquot; M. Szyncer

y M. Vieyra (eds.), Les Religions du Proche-Orient Asiatique,
Fayard-Denoél, Paris, 1970, p. 145-226.

Speiser, E. A., "The Epie of Gilgamesh", en Ancient Near Eastern Texts
Relating to the Old Testament, Princeton University Press, Prince­
ton, 1955, p. 72-100.

Schott, A. YW. Von Soden, Das Gilgamescb Epos, Rec1am, Sttutgart, 1962.

3. HISTORIA DE LA MESOPOTAMIA

Bobula, 1. M., Herencia sumeria, Instituto Nacional de Antropologfa e
Historia, México, 1967.

Cottrell, L. S., Mesopotamia, ]oaqufn Mortiz, México, 1976.
Garelli, P., El pr6ximo Oriente asidtico / Nueua Clio 2, Editorial Labor,

Barcelona, 1974.
Garelli, P. y V. Nikoprowetzky, El pr6ximo Oriente asiâtico / Nueua Clio

2 bis, Editorial Labor, Barcelona, 1981.
Kramer, S. N., La historia empieza en Sumer, Aymâ, Barcelona, 1958.
Kramer, S. N., La cuna de la ciuilizacion, Ediciones Culturales Interna-

cionales, Time-Life, México, 1983.
Kramer, S. N., The Sumerians, The University of Chicago Press, 1963.
Oates, J., Babilonia, Roca, México, 1990 (Colee. Enigmas de la Historia).
Oppenheim, A. L., Ancient Mesopotamia, The University of Chicago

Press, Chicago, 1964.

4. ALGUNAS OBRAS y ARTICULOS RELATIVOS A LA LEYENDA DE GILGAMESH

Garelli, P., "Gilgamesh et sa Légende", en VIII Rencontre Assyriologique
Internationale, C. Klincksieck, Paris, 1960.

Heidel, A., The Epie of Gilgamesh and the Old Testament Paralels, The
University of Chicago Press, Chicago-London, 1949.

Kramer, S. N., "The Epic of Gilgamesh and its Sumerian Sources",journal
of the American Oriental Society, 64 (1944), p. 7-23.

224



Lambert, W. F., "Gilgamesh in Literature and Art", en A. E. Farkas, et al.
(eds.), Monsters and Demons in Medieval World, Verlag Phillip von
Zabern, Mainz on Rhine, 1987, p. 37-52.

Landsberger, B., "Zur Vierten und Siebenten Tafel des Gilgamesch-Epos",
en Revue d'Assyriologie et d'Archéologie Orientale, 57 (1968),
p. 97-135.

Oppenheim, A. L., "Mesopotamian Mythology II'', en Orientalia, 17
(1948), p. 17-58.

Tigay, J. H., The Evolution of the Gilgamesh Epie, University of Penn­
sylvania Press, Philadelphia, 1982.

5. RELIGION y LITERATURA

Astey, L., Enuma Elisb, Universidad Aut6noma Metropolitana, México,
1989 (Colecci6n de Cultura Universitaria 46, Serie Poesfa).

Bottéro, J. yS. N. Kramer, Lorsque les Dieux Faisaient l'Homme, Galli­
mard, Paris, 1989.

Jacobsen, Th., The Treasures of Darkness, Yale University Press, New
Haven-London, 1976.

Lambert, W. G., Babylonian Wisdom Literature, The Clarendon Press,
Oxford, 1960.

Lambert, W. G. y A. R. Millard, Atrabasis / The Babytoruan Story of the
Flood, The Clarendon Press, Oxford, 1969.

Pritchard, J. B., Aneient Near Eastern Texts Relating to the Old Testa­
ment, Princeton University Press, Princeton, 1955.

Silva Castille, J., "Diâlogo del Pesimismo", en Estudios Orientales, VIII,
El Colegio de México, 1971, p. 82-92.

6. OBRAS CITADAS POR su ABREVIATURA

ANET: Pritchard, J. B., Aneient Near Eastern Texts Relating to the Old
Testament, Princeton University Press, Princeton, 1955.

CAD: The Assyrian Dictionary (19 volümenes aparecidos hasta la fecha),
The Oriental Institute, Chicago, 1964. Las siglas representan el
nombre con que comünmente se denomina esta obra. "The Chica­
go Assyrian Dictionary".

EGE: Tigay J.H., The Evolution of the Gilgamesh Epie, University of
Pennsylvania Press, Philadelphia, 1982.

EP: Bottéro, J., L'Épopée de Gilgamesh, Gallimard, Paris, 1992.

225



yS. N. Kramer, Lorsque les Dieux Faisaient l'Homme,
ard, Paris, 1989.

alley, S., Myths from Mesopotamia, Oxford University Press, Ox­
1889.

Labat, R., "L'Épopée de Gilgamesh", en Les Réligions du Proche­
Orient, Fayard-Denoël, Paris, 1970, p. 145-226.

NOTA: Al publicar esta segunda ediciôn, contamos ya con dos referen­
cias que no fueron indicadas en la primera ediciôn de este libro, ya que
se elaborô antes de la apariciôn de estas obras:

Pettinato, G., La Saga di Gilgamesh, (3 a ediciôn), Rusconi, Milan, 1993.
Tournay, R. J., Y A. Shaffer, L'Épopée de Gilgamesh, Les Éditions du

Cerf, Paris, 1994.

226



Gilgamesh 0 la angustia por la muerte
se terminô de imprimir en abri! de 1995
en Programas Educativos, S.A. de C.V.,
Chabacano 65-A, 06850 México, D. F.

Fotocomposiciôn y formaciôn.
Literal, S. de R.L. Mi.

Se tiraron 1 000 ejemplares,
mâs sobrantes para reposiciôn,

Cuidaron la ediciôn Francisco Segovia
y el Departamento de Publicaciones de

El Colegio de México.




